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			A mi novio, quien tiene paciencia infinita y fe ciega en mí.

			Te quiero

			To my boyfriend who has infinite patience and blind faith in me.

			I love you.

		

	




		
			My my love
I’ve been without you too long
My my love
I’ve been running too fast to belong
To anyone but then you came along

			Joshua Radin, My My Love 

		

	




		
			PARTE I

		

	




		
			Prólogo 
Dafne

			Nunca me había imaginado cómo sería mi vida sin él, y creo que precisamente ese había sido el problema. No trato de buscar motivos por doquier para exculparme de mis actos, para nada, a estas alturas ya he asumido que todo pasa por algo y que debemos ser consecuentes con nuestros actos. A fin de cuentas, todas las decisiones que tomamos nos llevan al punto presente y de alguna manera interfieren en nuestro futuro.

			Yo dejé toda mi vida atrás para vivir una aventura y redescubrirme a lo Julia Roberts en Come, reza, ama, pero creo que encontré algo más que a una nueva Dafne por el camino. Ahora sé que cuando una decide ir a buscarse tiene que ir con todo, tiene que quitarse la venda de los ojos, el pánico de la piel y abrir bien la mente para lo que le espera.


			Como dice mi escritora favorita de todos los tiempos: «Si tienes miedo, hazlo con miedo», porque solo tenemos una vida, y así es como yo decidí cambiar la mía.

		

	




		
			1 
Pequeña introducción al caos

			Ya no me acordaba de mi vida sin Jaime o de cómo era yo antes de él. Llevábamos tanto tiempo juntos que creo que éramos extremidades el uno del otro. ¿Puede uno perderse dentro de una relación? Mi amiga Selva dice que no, que ningún psicólogo compraría mi teoría de la planta enredadera. Yo, muy a su pesar, la doy por válida para mí misma.

			Es evidente que a lo largo de los años todos cambiamos, estemos o no en pareja. Algunas personas se hacen grandes al lado de otras, y otras, como en mi caso, se empequeñecen, crecen alrededor del otro, se amarran a él, se alimentan a través de él. Resumiendo: dejamos de formar parte de nuestra vida y pasamos a ser solo un ente errante.

			Dicho esto, Selva, la respuesta es sí: las relaciones pueden ser como putos laberintos sin salida para los que nos gusta complicarnos la vida.

			Por eso, a lo mejor, es por lo que al principio me culpé a mí misma por lo que pasó. Me esforzaba por intentar recordar cuándo había dejado de valorar mi vida o en qué momento había dejado de ser feliz. No había manera. Allí sentada en ese chaise longue, con los pies encima del cuerpo inerte de mi novio, que hacía por lo menos dos horas que roncaba como un cerdo vietnamita, no entendía cómo era posible que hubiera llegado a ese punto sin ni siquiera darme cuenta.

			Jaime dormía con la boca abierta, la cabeza reposando en el respaldo del sofá y las piernas encima de esa ridícula mesa de café que él mismo se empeñó en comprar. «Para que los invitados tengan donde poner el café», dijo él. ¡Una mierda! Lo que ese hombre quería era un reposapiés para esas siestas sin fin que se pegaba en pleno día los domingos. Estaba harta de pasármelos encerrados en casa sin hacer nada. Parecíamos una pareja de viejetes en su lecho de muerte. Me aburría tanta falta de acción.

			—Cariño —susurré. Lo zarandeé un poco—. Cari… —volví a insistir. Esta vez conseguí que por lo menos dejara de roncar—. ¡Jaime! 

			Pegó un bote y se incorporó para quedar sentado encima del sofá.

			—¿Qué pasa? —Su voz estaba agitada por el susto—. Estaba durmiendo. 

			Válgame la redundancia. Se fregó los ojos como un niño pequeño con sueño.

			—Me prometiste que haríamos algo este fin de semana. 

			Bufó.

			—Cariño, estoy hecho polvo. —Allí estaba la excusa por excelencia. Puse unos morros como una catedral—. Dafi, dame media horita más y luego pensamos en algo, ¿te parece? —Me miró con una sonrisa de lado.

			Media horita que acabaría siendo toda la tarde, los dos lo sabíamos, pero ¿qué podía hacer? Atarlo con una correa y obligarlo a salir de casa como hacía la friki de nuestra vecina son su gato. De verdad, ese animal me daba una pena. No, no iba a mendigar atenciones y menos de mi pareja.

			—Me voy a casa de mi madre. —Me levanté para ir a ponerme unos zapatos decentes. No tenía pensado cambiarme las pintas de pordiosera, pero por lo menos sacarme las pantuflas.

			—¿Estás segura? —Bostezó mientras se tumbaba ocupando todo el largo del sofá—. Mira que solo serán diez minutitos, ¿eh? 

			Media hora, diez minutitos, toda una vida.

			—Ponte alarma y llámame cuando te despiertes. —Le di un piquito casto en los labios.

			—Prometido. —Sonrió de par en par y se arrebujó entre los cojines.

			Me fui en mallas, una camiseta de esas que ya tienen bolitas de tanto que una se las ha puesto y unas Converse. Que le dieran a la gente del pueblo. Mientras ande yo caliente… Aunque, muy a mi pesar, a veces nuestro peor enemigo está más cerca de nosotros de lo que pensamos, y ya me temía yo que mi señora madre iba a tener algo que decir con respecto a mi look. Lo que opinen los pueblerinos me trae al pairo, pero mi madre… Eso ya es otra cosa.

			Jaime y yo nos habíamos ido a ese pisito juntos a los dieciocho porque la realidad que me había tocado en mi casa nunca invitó a que me quedara: mi madre era una hippy empedernida y mi hermano tenía un exagerado síndrome de Peter Pan. Mi padre, como en los cuentos para no dormir, se fue a comprar tabaco un día y nunca volvió. Con el pequeño detalle de que el día en que desapareció coincidía con el de mi nacimiento. Siempre supuse que las penas de mi madre estaban relacionadas con el asunto, pero ese señor era como Lord Voldemort en la película de Harry Potter y nunca se nos permitió hablar de él en mi hogar.

			Un hogar lleno de incienso asfixiante y velas que olían a pachulí.

			—Joder, mamá, algún día nos ahogas a todos con tanta humareda —me quejé al pasar el umbral de la puerta. Me entró un poquito de tos y todo.

			—Es para espantar las malas energías. No te quejarás tanto cuando salgas de aquí sintiéndote limpia y purificada. —Lo dijo con tal sonrisa en la cara que me dio un tilín de tirria.

			A veces pensaba que la que gafaba un poquito el karma a todos era ella, siendo tan reprimida y fingiendo estar siempre tan contenta. Pero no tenía intención de comunicárselo, claro estaba.

			Miss-consejos-vendo-que-para-mí-no-tengo iba vestida con un pantalón ancho de esos que una llevaría a clase de yoga, aunque ella no fuera capaz de practicarla sin que le diera un derrame cerebral en el intento, y una camiseta de tirantes con la que casi se le veían los pechos. ¿Iba en serio eso? ¡Qué horror!

			—¿Te apetece un té, mi niña? —La seguí hasta la cocina y nos sentamos en su mesa.

			La casa de mi infancia no era especialmente grande. Un recibidor que ahora estaba lleno de elefantes de madera con patas largas y de lo más horripilantes, un comedor con el suelo cubierto por una gigantesca alfombra proveniente de la India más profunda —mentira, era del mercado que había los viernes en mi pueblo— y con un sofá de color crema que dejaba mucho que desear en cuanto a diseño. No había televisor, por supuesto porque según mi madre sus ondas eran perjudiciales para la salud. Justo al ladito una pequeña cocina, siempre reluciente, con armariada y suelo blancos, mármol negro y una mesita pequeña a conjunto.


			—¿Quieres un poco de estevia? —Sostenía un botecito blanco con la palabra «Sugar» en él y una cuchara gigante. 

			—No, gracias —decliné la oferta con un gesto de asco en los morros—. ¿Tienes azúcar?

			—Claro que no tengo azúcar, es de lo peorcito que se le puede dar al cuerpo. —Rezongué un poco—. Te hago un favor, créeme. Es lo último que necesitas. 

			Abrí la boca incrédula.

			—¿Me estás llamando gorda? 

			Ella puso los ojos en blanco.

			—No te estoy llamando gorda, Dafne. Solo digo que con la edad nos cuesta más quemar esas calorías que ingerimos y no deberíamos, como esta cucharadita de azúcar que me pides, una galletita con el café, unos crackers a medianoche, esos bollitos llenos de crema para desayunar.

			Exactamente mi menú semanal. Maldita bruja piruja, ¿tenía cámaras ocultas en mi casa o qué?

			—Ya vale. No he venido a que me mines la moral. —Cogí la maldita estevia y vacié medio bote en mi taza bajo los ojos abiertos de mi madre—. Es domingo, ¿vale? Dame una tregua.

			—Hoy porque es domingo, mañana porque será lunes y…

			—¡Mamá! —me quejé.

			—Solo digo —se levantó a meter el tarro de vuelta en el armario, seguramente por miedo a que me lo terminara comiendo a cucharadas— que si siempre nos ponemos excusas nunca es un buen día para comenzar a cuidarnos. —Volvió a sentarse delante de mí. Su pelo negro azabache, como el mío, brillaba sano y apenas con canas en él. ¿Es que no pasaba el tiempo para ella?—. Lo que te hace falta es un buen reiki, créeme. —La miré con ojos inquisitivos.

			No llegaría el maldito día en que se lo practicara a sí misma, no. Eso o un exorcismo, a ver si el espíritu de mi padre, perdón del innombrable, desaparecía de esa casa de una vez.

			Antes de que pudiera contestar con mala leche o con alguna palabra malsonante, oímos unas llaves en el paño de la puerta.

			Al cabo de dos segundos, mi hermano, Ulises, entró en la cocina oliendo a puros de vainilla y con una sonrisa perfecta en la cara.

			—¡Hombre! Si está aquí la exiliada —le encantaba llamarme así—. ¿Qué te trae por estas tierras?

			—Uli, que solo vivo a cuatro calles de aquí. 

			Le observé embobada moverse por la cocina y pensando en lo injusta que era la vida por dejar que él se llevara todos los genes buenos de la familia.

			—Pero tu casa ya forma parte de otro barrio, Daf. —Levantó las cejas graciosamente y me reí.


			Metro noventa de altura, espalda ancha, pelo frondoso y negro. En la cara esa barba al estilo Hugh Jackman en X-men, un poco ridícula para mi gusto, pero allá él. Y siempre acertando con la vestimenta, aunque no llevara nada de marca ni elegante. Con esa percha que tenía, cualquier vaquero y camiseta sencilla le quedaban bien. Lo dicho, desequilibrios de la vida.

			—¿Te ha dado comida esta mujer? Conociéndola, seguro que te tiene a agua con limón. —Ella lo miró con los ojos entrecerrados, seguramente con desaprobación.

			Me preguntaba cómo eran capaces de vivir juntos sin matarse el uno al otro. Eran tan distintos.

			Sí, mi hermano tenía treinta y cinco años, y todavía vivía en casa de nuestra madre. Hay quien le llamaría inmaduro o dependiente. A mí me gustaba llamarle listo. Tenía su propio trabajo, en el que cobraba muy bien, y no tenía más gastos que la compra de la semana cuando le tocaba el turno a él. El resto de la pasta gansa, como él decía, iba para carreras de caballos, apuestas en bolsa y tonterías de esas en las que, como tenía una flor en el culo, siempre salía bien parado. Lástima que fuera de los de bolsillo cerrado. O más bien cosido.

			Mi madre miró horrorizada cómo Ulises cogía dos rebanadas de pan de molde y las metía en la tostadora para luego, de un armario secreto que parecía el de la película de Las crónicas de Narnia, sacar un bote de chocolate para untar. Mientras, a mí se me caía la baba. Eso era una señora merienda, y lo demás, tonterías.

			—¿Me haces un par a mí? —supliqué con los ojitos en brillantina. O eso creí que tendría en ellos porque mi hermano sonrió y volvió a cargar la tostadora acto seguido.

			—Vosotros id comiendo esas porquerías llenas de grasas trans. Cuando tenga que iros a ver al hospital porque tenéis las venas obstruidas por tanto azúcar, ya me pediréis perdón por no haberme escuchado. —Le dio un trago a su té y se cruzó de brazos encima de la mesa.

			—Venga, mamá. No seas rancia. Sabes que te mueres de ganas de comerte una —intenté pincharla un poco y que se riera, pero no surtió efecto. Totalmente lo contrario.

			—Deberías empezar a comportarte como una adulta, Dafne. —Me quedé pegada a mi silla como si me hubieran dado un electrochoque—. Que tu novio trabaje por ti y te lo pague todo, no te convierte en una mujer independiente solo porque te hayas ido de esta casa. —Allí estaba el poltergeist al que me refería, el cual volvía cada vez que la mujer se sentía frustrada por algo y sacaba su rabia contra nosotros. De esa madre era de la que había huido yo años atrás—. Pasas tantas horas sola en ese piso que seguro que no haces más que comer. Mírate, si hasta has venido en pijama. —Me quedé en silencio.

			No entendía por qué tenía que acarrear contra mí. Si quería una maldita tostada con chocolate, ¿por qué no se la comía en vez de gritarme a mí por estar haciéndolo por ella? ¿Le daba rabia que no me importara engordar y que a ella le diera un miedo terrible?

			—Deja a la niña, no te pases. 

			La niña…, en otra situación me hubiera reído.

			—Tú no me hagas hablar, Ulises. —Se giró en su silla para mirarle fijamente.

			—¿Qué? —dijo este expectante—. A mí no me vas a gritar porque sabes que me importan un pepinillo en vinagre tus opiniones. Solo lo haces con ella porque luego se va destrozada. —Eso lo sabíamos todos—. Te pasas el día quejándote de que ojalá estuviera aquí y no se hubiera ido. De que es injusto que siempre tenga que estar sola, y luego cuando viene la tratas así. No me extraña que se fuera por patas, mamá, es que no dejas de espantarla.


			La mujer se levantó con rabia.

			—¡¿Que yo la espanto?! —Gritos, gritos y más gritos.

			Voy a hacer la historia corta: me fui de allí una hora más tarde dejando las tostadas encima de la mesa sin tocar, las disculpas de mi madre sin pronunciar y un abrazo de mi hermano que provocó que llorara en medio de la calle.

			—Ya sabes cómo se pone a veces. —Y eso parecía tener que excusarla de todo.

			Entré en mi piso cabizbaja y con la cara y los ojos rojos de tanto llorar. Dejé las llaves en la mesita de madera del recibidor y Jaime no tardó en venir a recibirme.

			—Cariño, te he estado llamando, pero no contestabas. —Cuando me vio, lo supo igual que todo el mundo sabe que dos más dos son cuatro. Acababa de llegar de casa de mi madre y estaba destrozada—. Dafne… —Me abrazó, estrechándome en sus brazos con fuerza. No pude evitar volver al llanto de nuevo sintiéndome la más inútil de este mundo—. Cariño, no sé lo que te habrá dicho, pero ya sabes cómo es. —No dejó de acariciarme la espalda dándome con ello el calor que necesitaba—. Habla desde la rabia. —Sorbí mis moquitos y le miré—. No llores, que me matas, nena. —Volví a esconderme entre su pecho y sus brazos. El único lugar seguro en ese mundo para mí.

			Jaime nunca lo dudó ni un segundo. Siendo conocedor de mi desgracia en la lotería de las familias, accedió a las primeras de cambio cuando le pedí por favor que me sacara de ese infierno de locura. En apenas seis meses encontramos un pisito perfecto para nosotros: pequeñito y con una sola habitación, pero mimado con tanto cariño que ya no se le podía poner otro nombre que hogar. Me gasté los únicos ahorros que tenía solo en la fianza de los dos primeros meses, pero valió mucho la pena. Pintamos las paredes nosotros mismos al día siguiente, y en una semana nos habíamos recorrido todas las tiendas de muebles de los alrededores y le habíamos hecho un lavado de cara impresionante. La cocina era pequeña y abierta hacia el salón comedor, donde habíamos colocado un sofá en forma de L y una mesita de madera clara con dos sillas a conjunto. El lavabo era mi parte favorita, con una bañera cuadrada cubierta por unas baldosas gris claro preciosas. Las elegí yo misma, tras dos horas en la sección Baño de La Casa de los Azulejos. Nuestro cuarto era pequeño y en el centro predominaba una gigantesca cama doble. Una pared constaba de solo cristalera, y esta se abría hacia un balcón-terraza pequeñito que llenaba el espacio de luz.

			Esa misma tarde, después de que mi grifo de lágrimas cesara, Jaime quiso hacerme sentir mejor regalándome una escapada. El verano empezaba, y con ello la temporada baja en su empresa, así que después de la cena final de estación iba a dedicarme un par de días enteros a mí, y yo no podía estar más contenta.

			Hicimos la reserva juntos desde la cama, dedicándonos un poco de tiempo del que hacía tanto que no nos permitíamos. Últimamente, él pasaba tantas horas en el trabajo que me tenía bastante olvidada. Bueno, a los dos como pareja en general. Por eso estaba tan convencida de que esos dos días iban a ser perfectos para poder reavivar un poquito esa llama que se estaba apagando. Playa, sol, un hotel cuco a apenas dos horas y media de nuestro pueblo, y Jaime enterito para mí durante cuarenta y ocho horas. ¿Qué podía salir mal?

		

	




		
			2 
Mi gozo en un pozo

			Jaime y yo llevábamos desde los dieciséis juntos. Catorce años se dice rápido, pero es diferente cuando los vives. Evidentemente, habíamos tenido nuestros altibajos, como todas las parejas. Uno en especial me había marcado bastante más que el resto porque hizo que pusiéramos la relación en pausa durante un mes o dos. Ocurrió en la fiesta mayor de nuestro pueblo, en la que él bebió más de la cuenta —hasta perder la conciencia, según sus palabras— y aprovechó para enrollarse con la hija del banquero. Rosa Carillo era rubia, de ojos azules y muy codiciada por todos los chicos del pueblo, así que no es difícil de imaginar que eso fue un trauma para mí a los veinte años. Él siempre me dijo que solo había sido un beso y cuatro toqueteos en un callejón, yo opinaba que nunca iba a saber toda la verdad de esa historia.

			Le perdoné, claro que sí, él me quería y yo a él. Estaba demasiado ciega de amor y era demasiado dependiente. No me apetecía un mojón regresar con mis maletas a casa de mi madre de manera permanente. Lo solucionamos rápidamente en cuanto me pidió perdón a rastras, pero durante mucho tiempo yo no dejé de pensar en ello. Le perdoné, pero mi cuerpo nunca olvidó. Recreé en mi mente la escena en diferentes sitios del casco antiguo. Él besándola, toqueteando sus pechos generosos, sus lenguas enroscándose, ella bajando su bragueta. En uno de esos cortos hasta acababan follando. Me costó muchísimo sacarme esa tortura de vicio, y cuando por fin lo logré, cualquier cosa que me lo recordara hacía saltar mis señales de alerta.

			Por eso era, supongo, que siempre que tenía alguna salida nocturna con los de la empresa yo me ponía muy tensa. La cena de final de temporada no fue una excepción, por supuesto, por mucho que al día siguiente nos fuéramos de minivacaciones.

			—Es la despedida de estación, es una tradición. —Se estaba colocando bien la corbata. Estaba tan guapo—. Ya sabes que no puedo faltar.

			—Pues anúlala. Para algo eres el jefe, ¿no? —lo dije con una sonrisa para que sonara a broma.

			Nunca le habría pedido algo así, aunque muy en el fondo me hubiera gustado que lo hiciera.

			—Hemos tenido un año muy bueno, de alguna manera les tengo que compensar, ¿no?

			—¡Oh, sí! La barra libre es el mejor incentivo para tus trabajadores. —Me miró con sorna y le lancé un beso.

			Jaime era muy atractivo: tenía el pelo negro y largo, la piel morena y unos ojos marrones y tan oscuros que una se podía perder en ellos. Por no hablar de su cuerpo, no estaba fuerte de gimnasio porque evidentemente no tenía tiempo que perder en ello, pero había jugado al fútbol toda su juventud y se conservaba delgado. Además, su espalda de portero nunca había dejado de ser suficientemente ancha como para proteger una portería de fútbol sala sin mucho esfuerzo.

			—Deberías venir. Tu sitio está a mi lado en este tipo de eventos, no me canso de repetírtelo.

			—Este tipo de eventos, como tú les llamas, son aburridísimos. —Le entregué los zapatos de vestir color marrón acabados de encerar y él con una sonrisa me dio un piquito en los labios. Me senté a su lado en la cama mientras se los ponía—. Todo lleno de hombres fumando puros enormes y hablando de números y acciones. Paso. —La verdad era que no me apetecía socializar. Cuanto menos lo hacía, menos ganas tenía de hacerlo y me estaba volviendo un poco como el monstruo de la caverna—. A lo mejor llamo a Selva y le pido que venga a ver una película o algo.

			—Hazlo. —Me dio otro beso y se levantó para ponerse la americana. Estaba tan atractivo con ese conjunto azul marino. Corbata a juego y camisa blanca. Muy elegante y muy sexi. Seguro que se tendría que ir espantando a las mujeres como si fueran moscas. Ese pensamiento hizo que tragara saliva sonoramente—. No volveré tarde, ¿vale? —Por supuesto que se percató de mi inseguridad. Yo sonreí—. Mañana nos iremos pronto y disfrutaremos del día entero en la playa.

			Me cogí a su cuello instintivamente y le planté un morreo. Estaba tan atractivo y era tan mío, y yo llevaba un pijama tan hortera y me sentía tan amorfa.

			—Pásalo bien.

			—Lo haré —dijo en un susurro.

			Llamé a Selva enseguida, pero mi amiga del alma dijo tener una cita con alguno de los tíos de su «folliagenda». Así que quedamos en vernos en cuanto volviera de la playa para que pudiera contarle al dedillo a qué sabían las paellas y lo fría que estaba el agua.

			Total, que acabé comiéndome una pizza precocinada, de esas de congelador que no saben a nada, en el sofá con una bolsa de ganchitos como acompañamiento y la película de Posdata: te quiero puesta de fondo en inglés. No pude dejar de reírme del acento del actor principal fingiendo ser irlandés. No es que tuviera un poder especial para distinguir acentos en otras lenguas ni nada por el estilo, es que Jaime me había regalado un curso hacía varias Navidades atrás del que saqué el máximo provecho. Estuve practicando con gente nativa online durante meses, y más tarde, por consejo de mis mentores, empecé a mirar las series y películas en inglés, con sus subtítulos, hasta que fui capaz de sacarle las letritas al cabo de un tiempo. Durante esa época me supe muy feliz, muy realizada, muy capaz. Estudiar me motivaba y me hacía sentir viva.

			Cuando el filme terminó y sequé mis lágrimas de la cara, decidí meterme en la cama. Eran las doce de la noche, así que Jaime no podía tardar mucho más en llegar, aunque no sabía lo que entendía él por «no volveré tarde».

			Esperé una hora, dos y hasta cuatro. No tenía sueño, no estaba cansada. Aunque no era de extrañar, tampoco hacía nada durante el día para que mi cuerpo me exigiera recargar energías. Toda la semana me la había pasado lavando la ropa y dejándola lista para que Jaime eligiera lo que se quería llevar a Tossa de Mar. Contando las horas y los días para el viernes. Había hecho las maletas de los dos esa mañana después de que él me dijera que escogiera yo misma lo que creyera que iba a necesitar.

			Me levanté para echarles un último vistazo bajo la luz de la lámpara de la mesita de noche. Dos bañadores para él, cuatro bikinis para mí, un par de mudas cómodas para los dos y una de elegante para la cena. Ah, y mis sandalias de tacón nuevas, las había comprado expresamente para la ocasión. Todo estaba en su sitio, y volví a la cama feliz y risueña, con un pie ya en la arena fina que había al lado del castillo en esa playa.

			Al no poder cerrar los ojos a causa de una mezcla rara entre nerviosismo, anticipación y preocupación porque Jaime no hubiera llegado, se me ocurrió mirar el móvil. Mala idea. Vi que ya marcaba las cinco de la mañana y mi corazón de aceleró. Ni una llamada ni un mensaje, nada para avisarme de que se le había alargado la noche. Era tardísimo y mi querido cerebro, experto en estas cosas, empezó a crear películas especialmente para mí: Jaime en la barra de algún bar hablándole a alguna chica, Jaime en un club de estriptis, Jaime bebiendo hasta perder el entendimiento y retozando con alguna en alguna calle aleatoria. Me iba a dar una taquicardia si no me calmaba.

			Ya tenía el pulgar en la tecla verde de llamada de mi teléfono, con la intención de llamar en plan novia histérica, cuando al fin la puerta se abrió dejando entrar a alguien torpe y ruidoso, o en el idioma de todos: borracho como una cuba.

			Me levanté rápidamente.

			—¿Cariño? —susurré en el umbral de nuestro cuarto.

			—¡Chsss! —Abrí la luz de inmediato y allí estaba, sujetándose de la pared y con los ojos ensangrentados de tanto alcohol. Su corbata había desaparecido, la camisa daba pena y él en general parecía uno de los hombres deformes que salen en el cuadro Guernica, de Picasso—. No me encuentro bien. —Era de esperar.

			El corazón no había dejado de latirme a mil por hora cuando tuve que acompañarle al baño para que vomitara en bucle durante un buen rato.

			—Pero ¿cuánto has bebido para terminar así? —Sonaba a regañina para un niño de cinco años.

			—Ha sido culpa de Kevin, siempre me lía, cariño. Ya lo sabes. Yo le he dicho que… —Otra arcada sonora—. Lo siento —balbuceó.

			Le mojé con agua fría la frente y la nuca para que se despejara, y lo acompañé hacia la cama.

			—¿Estás mejor? —Él asintió.

			—Hiciste bien en quedarte —me contaba mientras yo le cambiaba la ropa—. Debería de haberme quedado contigo también. Ha sido un coñazo de cena. —Sí, su aspecto predicaba con ello—. Te he echado de menos toooodo el rato —dijo alargando la primera vocal más de la cuenta. 

			No pude reírme de su comentario. Me sentía demasiado decepcionada con él. Le tapé con la colcha hasta arriba y me senté a su lado.

			—Estás enfadada, ¿verdad? Me la voy a cargar mañana, lo sé.

			—Duérmete —dije.

			—Dafi…

			—Que te duermas. —Le costó dos segundos obedecer.

			Me fui al sofá para intentar conciliar el sueño allí, pero solo logré cerrar los ojos un par de horas en las que mil imágenes de Jaime con varias chicas durante la pasada noche acudieron a mi mente sin cesar.

			Me levanté resignada al cabo de un par de horas, sabiendo que mi fin de semana en la playa se había volatilizado. Concretamente, había sido reemplazado por un novio que iba a dormir hasta darle la vuelta al reloj entero. No pude evitar sentirme rabiosa. Está bien, solo era un estúpido fin de semana en la playa, pero para mí significaba más que eso. Era como la última oportunidad para demostrarme a mí misma que lo nuestro no estaba muerto, que todavía hacíamos cosas de parejas.

			A las diez de la mañana me encontraba sentada en una cafetería de la plaza del pueblo esperando a Selva. El lugar era cuco, nuestro preferido, muy pequeño y con toldos rosa pastel en sus ventanas y puertas. Solo se permitía servicio en la terraza, que vestía del mismo color sus mesas de madera blanca y las acompañaba de jarrones con margaritas gigantes dentro.

			Pedí un café con leche y azúcar moreno y un cruasán de chocolate. Manjar que María, la dueña de toda la vida, me sirvió encantadísima. A tomar por culo la dieta otra vez. Debería estar en la playa a esas horas, o por lo menos camino de ella, cualquier dios de las dietas equilibradas me lo perdonaría.

			—¿No deberías estar bebiéndote un mojito en bikini? —La divina de mi amiga apareció vistiendo un modelito de toma pan y moja, compuesto por un top de ganchillo rosa palo y un pantalón bombacho beis. A sus pies unas sandalias con plataforma marrones que complementaban el look—. ¿Estás bien? —preguntó nada más sentarse.

			Me pregunté si sería por las ojeras, mi palidez o las pintas que traía. Me vestí con un tejano que apenas me abrochaba y un top de tirantes sencillo de color blanco.

			Pasando ese comentario por alto, le conté los pormenores a mi amiga mientras me zampaba, como el niño de la película de Matilda con su pastel de chocolate, la gigante pastita que tenía en mi plato. Al mismo tiempo, Selva se comía cuatro galletas de mermelada de fresa y se bebía un té con hielo con exquisitez. Polos opuestos se atraen, dicen.

			—Jaime todavía duerme como un tronco y no me apetece despertarle.

			—Madre mía, eres una santa. Si yo fuera su novia, lo sacaba de la cama a cacerolazo limpio. —Abrí los ojos asustada—. Haciendo ruido con la batería de cocina, claro, no dándole a él en la cabeza. 

			Miró hacia otro lado fingiendo disimular y las dos nos pusimos a reír.

			—Hacía mil años que no me proponía nada así, tenía muchas ganas de ir. —Selva me miró con carita de pena al ver que estaba tan desilusionada—. Hubo un tiempo en el que nos decíamos «te quiero» cada vez que hacíamos el amor, ¿sabes? —Puso cara rara a ese comentario—. Nos cogíamos de la mano para pasear, no nos dormíamos sin darnos un último beso y soñábamos con acabar viviendo en una casa con piscina en la que, al cabo de unos años, formaríamos una familia. Hablábamos de unos planes de futuro conjuntos. —Suspiré—. Ni concebíamos una vida el uno sin el otro. ¿Qué nos ha pasado?

			—Por qué el amor se acaba sigue siendo un misterio hasta para Iker Jiménez y su programa Cuarto Milenio. —Le lancé una mirada inquisitiva y entendió que no estaba para bromitas de las suyas—. Jaime tiene sus esos y sus aquellos, pero es un buen hombre, ya lo sabes.

			Sí, lo sabía, no era fácil que se relajara, siempre vestía ese posado serio y tenso, como si nada le afectara, fuera bueno o malo. Pero yo le conocía el puntillo, y a pesar de su carácter tosco, siempre conseguía hacerle poner esa media sonrisa en la cara que tanto me gustaba. Había sido mi mejor amigo desde que tenía uso de memoria y lo había querido con toda mi alma, hasta quedarme ciega.

			—A lo mejor, como les pasa a tantas y tantas parejas, simplemente estamos perdidos en el camino del amor. —Bendito el que tuviera un mapa para recorrerlo o unas simples instrucciones de cómo llegar a hacerlo eterno.

			—O a lo mejor, y sin que eso te ofenda, amigui, tienes demasiado tiempo libre para pensar. —La miré fijamente. ¿Era eso? ¿Me estaba volviendo majareta de tanto darle vueltas?—. ¿No has contemplado la opción de volver al súper? —¿El mismo que había dejado años atrás porque según mi pavo adolescente «no me hacía sentir realizada»? No, gracias.

			No me desagradaba ser ama de casa: lavar nuestra ropa, limpiar nuestra casa, hacer nuestra compra y cocinar para los dos mientras él pasaba horas y horas entre papeles en su oficina. Bueno, llamando las cosas por su nombre: en su imperio heredado de la mano de su padre. Su fábrica de chocolate.

			—¿Y en volver a estudiar, por ejemplo? —siguió insistiendo.


			—¿Estudiar qué?

			—Ay, pues no sé. —Miró su café unos segundos—. ¡Bingo! —gritó—. ¿Te acuerdas de ese curso de inglés que hiciste hace años? Me hablaste muy bien de él, a lo mejor podrías buscar algo similar. —Me sentía mal. No sabía por qué, pero me sentía fatal. Inútil era la palabra. Ni hacía nada con mi vida, ni quería hacerlo. Era todo tan cómodo sin responsabilidades ni horarios—. Sinceramente, creo que no notarías tanto las horas que trabaja Jaime si tú trabajaras por lo menos la mitad de ellas. —Allí estaba. Lo mismo que mi madre me decía siempre.

			Búscate un trabajo, sé adulta, asume responsabilidades. ¿Por qué todo el mundo se creía con derecho a decirme lo que era mejor para mí? Jaime jamás me reprochó que me pasara el día en casa o que hubiera decidido pasarme a la vida de ama de casa, no podía estar haciéndolo tan mal, ¿no?

			Con el tiempo entendí que solo querían darme consejos. Muy sabios, por cierto. No era su deber darme alas, y aun así lo intentaban. La que no quiso hacer ningún esfuerzo para cambiar la situación fui yo misma. Me conformé con poner orden al diminuto piso en el que vivíamos cada día y pasar las horas como una marmota en el sofá. ¿Quién se sentiría completa y realizada haciendo eso? Yo no.

			Me fui de allí con la sensación de que mi amiga me había dicho muchas cosas que no estaba preparada para escuchar, o más bien dispuesta a hacerlo. Hice un poquito oídos sordos y seguí pensando que el problema, fuera cual fuera entre nosotros, estaba allí y que tenía que tener una solución. Nuestra relación no podía acabar así como así.

		

	




		
			3 
La teoría de la planta enredadera

			Jaime todavía dormía, cuando llegué. Decidí que era una buena idea despertarlo y, por lo menos, comprobar si estaba vivo.

			—Mhmhmhmhhm. —O algo así. No logré entenderle.

			—Son las cuatro, Jaime. 

			Abrió los ojos de golpe.

			—¿Por qué no me has despertado? —Su voz sonaba pastosa y el aliento le olía a pescado muerto.

			—Estabas en coma. —Logró incorporarse no sin gran esfuerzo. Le entregué un vaso de agua con hielo y él bufó sonoramente—. Eres la mejor, cariño.

			—¿Cómo fue la cena ayer?

			—Bien, muy bien. Te perdiste un buen sarao. Kevin empezó a invitarnos a copas a todos como si hubiera ganado el ¿Quién quiere ser millonario?, y pillamos tal cogorza. —Le miré con los ojos abiertos, sorprendida porque la noche anterior no me hubiera contado lo mismo. Normalmente, los borrachos siempre dicen la verdad, ¿no?—. ¿Qué ha pasado con las maletas? —preguntó mirando alrededor. Las había dejado vacías al lado de la cama para que se diera cuenta.

			—Las he deshecho. —Hice amago de levantarme de la cama, donde estaba sentada, pero me cogió del brazo y me lo impidió.

			—Dafne… —Me miró con carita de pena.

			—¿Qué? —Mi tono era duro.

			—Lo siento muchísimo. Sé que te dije que volvería pronto, pero se nos fue de las manos.

			—Vale.

			—¿Vale? —Levantó las cejas hasta juntarlas con la frente. Me fijé que hasta su pelo se veía con greñas pegajosas. Qué cuadro—. ¿Estás enfadada?

			—Decepcionada.

			—Entiendo. —Me acarició la mano y yo me dejé—. Entonces, ¿no quieres que vayamos a la playa?

			—Se ha hecho demasiado tarde y ya no me apetece.

			—Venga, va. Podemos cenar en algún sitio bonito y mañana nos vamos a la playa todo el día.

			—El lunes a las seis abres las oficinas —le recordé.

			—Me da igual. No duermo, si hace falta. —Empezó a mover sus dedos gentilmente por mi brazo, provocándome cosquillitas—. Estaba pensando en lo romántico que sería ver la puesta del sol juntos encima de una toalla y… 

			La resaca siempre le ponía cachondo y no estaba el horno para bollos.

			—No te he perdonado tanto, tienes que acumular méritos para que te deje volver a hacerme el amor. —El mismo que hacía siglos que no sucedía en nuestra cama.

			—Ah, ¿sí? ¿Qué clase de méritos? 

			Paseó entonces su mano entre mis piernas, por encima de mi tejano, pero lo aparté de un manotazo y me reí para suavizar el gesto.

			—Ni de coña. Acabamos de discutir y hueles a barra de bar. —Él hizo un pucherito y yo me sentí muy mala persona.

			No tardó en levantarse de la cama sin esforzarse ni un poquito.

			En realidad, no me apetecía un cuerno acostarme con él porque tenía la libido por los suelos. Las visitas a casa de mi madre nunca ayudaron con eso. Sentirse gorda, fea y un poco inútil tampoco lo hacían. No, no estaba la situación para ir pidiendo guerra.

			—¿Te apetece que cenemos con mi familia? —dijo eso desnudo y dirigiéndose hacia la ducha. ¿De dónde carajo sacaba ese cuerpo tan bien esculpido?

			—No sé. Todavía estoy un poco mosca.

			—Pero me perdonas por llegar tan tarde, ¿no? —gritó desde la ducha.

			—Sí, te perdono.

			—Entonces, ¿vamos a casa de mi madre? —Empecé a sentir el agua corriendo.

			Su teléfono reposaba encima de la mesita de noche y lo miré con recelo. ¿Pasaba algo si lo miraba? Solo una ojeadita, para quedarme tranquila.

			Lo cogí, lo desbloqueé con manos ágiles y vi que tenía montones de wasaps. El corazón me latía a mil por hora, como la noche anterior. Aun así, pulsé encima del icono verde con un telefonillo en él: grupo del trabajo, su madre preguntándole a qué hora nos íbamos a la playa y… ¿Qué era eso? Un número que no estaba en su agenda. Las manos me empezaron a temblar y la sien me palpitaba. Quería leerlo, pero si lo abriera se iba a dar cuenta. El último mensaje que se podía leer desde ese número era «Espero que ya estés en la cama» y una carita con un corazón en la boca. No veía yo a Kevin mandándole esos emoticonos, la verdad. Hora en que lo recibió: solo diez minutos después de que llegara a casa.

			El agua dejó de correr, pero ni me percaté de ello.

			—¿Dafi? —Dejé el teléfono, tal cual lo había encontrado y como si fuera fuego quemándome en las manos—. ¿Vamos a casa de mi madre o no? 

			Jaime salía con una toalla en la cintura y con chorretes de agua cayéndole del pelo.

			—¿Podemos ir a pasear un rato por el parque primero? Tengo ganas de airearme. —Él aceptó contento y yo me fui al comedor, donde tuve que lidiar con un señor ataque de ansiedad.

			Con la mosca detrás de la oreja, nos fuimos al parque de hierba que quedaba a un par de minutos en coche de nuestro pueblo. Al ser principios de verano, todo estaba un poco seco y amarillento, pero no dejó de parecerme bonito. Columpios para los niños, flores en macetas de piedra, un lago precioso y un caminito de chinas azuladas que daba la vuelta a él. Diez kilómetros de caminata con vistas de ensueño.

			De vez en cuando, me daba por pensar en el mensaje que había visto y mi corazón se descontrolaba, sentía que me faltaba el aire. Me tenía que repetir a mí misma que Jaime estaba allí conmigo y que era mi novio y que me quería. Sopesé varias veces la posibilidad de sacar el tema, pero no me gustaba el lugar donde me dejaba eso: una novia que no confía en él y que espía sus conversaciones. Además, podía ser alguno de sus amigos con ganas de reírse de él y mandándole ese dibujito solo como mofa.

			Fuera como fuera, a mí me entró todavía más prisa por que lo nuestro cogiera fuerza y fuera lo que fuera lo que él pudiera tener fuera de nuestro piso, si es que tenía algo, se le quitara de la cabeza. Pensé que la idea era un poco macabra, pero una tenía que hacer lo que fuera por salvar su relación. O eso creía.

			En el agua atisbé un grupo de jóvenes metiéndose en barcas y remando. Sus risas llegaban a la orilla donde estábamos nosotros y me hicieron sonreír. Se me ocurrió que nos iría estupendo probar algo nuevo.

			—¿Quieres que hagamos kayak? 

			Íbamos cogidos de la mano, gesto que me enterneció un poco.

			—Cariño, ¿en serio? —Me miró con desgana.

			—Vale, no. No es una buena idea, déjalo estar. —Dejé su agarre por inercia.

			—Estás enfadada —lo dijo en un tono que me molestó.

			—No estoy enfadada. Tienes resaca y no quieres hacer kayak. Está bien, lo entiendo.

			Yo llevaba la palabra «decepción» escrita en la cara y a veces Jaime era muy suspicaz, pero en ese caso o no lo fue o quiso no serlo.

			—¿Un helado? —Sonreí un poco por compromiso. Me tomé su sugerencia como un esfuerzo para hacerme feliz y acepté.

			Pero ese no era mi día de suerte, ni el mío ni el de Jaime porque sabiendo que odiaba la menta con chocolate se empecinó en pedir su bola de ese sabor. Compartimos terrina.

			—Te dije que cuando se derritiera iba a pasar esto y no lo soporto —me quejé.

			—Bueno, perdona. No sabía que te fuera a afectar tanto el sabor de un maldito helado. —El mío era de vainilla, pero acabó recubierto de su amargo potingue verde—. ¿No vas a comerte tu parte?

			—Estoy llena.

			—Dafne, por favor, no me hagas sentir mal.

			—Si te sientes mal es porque sabes que algo has hecho.

			Suspiró con la paciencia al límite.

			—Perdóname por pedirme un after-eight, ¿mejor así?

			Paré de caminar para mirarle.

			—No quiero que me pidas perdón solo porque crees que es lo que quiero oír.

			—¡Ojalá! —vociferó tirando la terrina casi llena a la basura—. Ojalá supiera lo que quieres oír, cariño, porque a veces me siento muy perdido contigo.

			—No quiero discutir.

			—Demasiado tarde, ¿no crees? 

			—Esto no es una discusión, Jaime, es un intercambio de opiniones. Tú crees que un maldito helado de menta no va a matarme y yo sé que me da arcadas. De la misma manera que tú piensas que te duele demasiado la cabeza para hacer kayak y yo creo que nunca hacemos nada nuevo, ¿sigo? —Me miró con desidia, pero yo no tenía suficiente—. Tú crees que no debería montar en cólera porque hayas vuelto esta mañana sin saber ni siquiera tu nombre, cuando me habías prometido un fin de semana en la playa y yo creo que sí. Además, a saber lo que habrás hecho. —Y con ese comentario ruin me fui caminando.

			Pensé que dejaría que me fuera y que nos encontraríamos en el coche donde no íbamos a hablar más del tema, pero no fue así.

			—Este es tu problema, Dafne. —Me giré para escuchar un poco sorprendida—. Que siempre dices que perdonas, pero no es verdad y a las primeras de cambio vuelves a abrir el cajón de la mierda. Parece que te haga un favor con todas mis cagadas porque así tienes algo con lo que atacarme cada vez que nos enfadamos, algo que restregarme por la cara. Siempre me haces sentir como si fuera un pelele que no saber hacer nada del derecho. —Y fue él el que se fue entonces, hacia nuestro vehículo y sin mirar atrás, con todo su orgullo al aire.

			Por la noche, tal como acordamos, fuimos a ver a su madre para cocinar algo rico entre los tres y hacerle compañía. El ambiente estaba tenso, apenas nos hablábamos y Jaime evitaba el contacto conmigo a toda costa, aunque solo fuera para pasarnos una cuchara. Lo sentí tan distante que me dolía el corazón. Estaba aterrada por la idea de que al llegar a casa fuera a dejarme o decir que me había pasado cuatro pueblos sacando otra vez el tema de su infidelidad. En parte tenía razón, no había sido capaz de pasar página ni después de diez años, pero es que tampoco sabía cómo hacerlo mejor y ese mensaje sin remitente que había visto tampoco ayudaba.

			La casa de la madre de Jaime, donde vivían ella y su hermano menor, estaba a las afueras de nuestro pueblo, en la zona para la gente con dinero, donde estos plantaban sus enormes mansiones lejos de los pisos de los plebeyos. Su hogar era precioso, de paredes blancas en el exterior y tejado marrón claro. Dentro el espacio era amplio y despejado, con una decoración muy minimalista que siempre me había encantado. La cocina, con isla central, era el paraíso de todo cocinero y siempre estaba inmaculada. Junto a esta, un patio en el que cenábamos en verano. Una mesa grande de madera ocupaba gran parte del lugar, acompañado por sus sillas a conjunto y un mantel exquisito de un color grisáceo.

			Acabamos asando carne en la barbacoa allí mismo e invitando a su hermano mayor al postre. Montse, la madre de Jaime, vistió la mesa con platos, cubiertos y vasos estampados con el mismo motivo tribal de colores vivos. Toda la escena en general era la típica veraniega y familiar que invitaba a cualquiera a sentarse en ella y disfrutar de una perfecta velada en buena compañía.

			Los invitados trajeron helado, pero no era de menta, así que me comí un bol entero yo solita. Uno realmente enorme, como si con eso se me fuera a quitar el berrinche o a curar el corazón. Pero no, no funcionó. Nunca funciona.

			—¿Cómo va la búsqueda de trabajo? —La cuñada de Jaime era ágil y sabía cómo meter un dedo bien hundido en la llaga.

			—Todavía sin mucho éxito. —¿Cómo le decía a mi familia política que en realidad no tenía ningún interés en encontrar trabajo? Como si no me sintiera ya lo suficientemente mal ese día.

			—La señora Lola de la carnicería me dijo que la chica que trabaja allí los fines de semana les deja en varios meses y le hablé de ti. Espero que no te moleste. —Pues sí, me reventó. Que me organizara la vida y que creyera que cortar orejas de cerdo podía hacerme feliz. Sin ánimos de ofender, pero no era un trabajo para mí.

			—Gracias, Elena. Eres muy amable. —Fingí una sonrisa lo mejor que pude.

			Miré a Jaime para que por lo menos me diera refugio en una de sus miradas cómplices, pero no tuve éxito.

			Alejandro, su hermano mayor, estaba sentado a su lado con una lata de cerveza en la mano y un cigarrillo en la boca. Sonreía contento y despreocupado, ajeno a la estupidez de su esposa y no dejaba de hablar, con la comida en la boca, sobre los resultados del fútbol esa temporada. ¿Cómo podían ser tan diferentes habiendo salido de la misma madre? Mi novio le escuchaba atentamente asintiendo con la cabeza de vez en cuando.

			Estaba tan guapo con esa camisa a cuadros rojos y negros. Se me antojó inalcanzable y me dolió un poquito el corazón.

			—Solo quiere provocarte, no caigas al trapo —susurró el otro hermano de mi novio, sentado a mi lado. El mismo que vivía con su madre. Migue era el menor de los tres y un poco mi aliado. Le sonreí—. Ya sabes que es un poco bruja cuando quiere.

			—¿Solo cuando quiere? Yo creo que le sale natural y que no puede evitarlo. —No pudimos evitar estallar en carcajadas. Me sentía siempre tan calentita y arropada en esa casa.

			Tuvimos el resto de la velada en paz: un par de limoncello, algún trocito de brazo de gitano, mucha cháchara y pronto fue la hora de despedirnos. Insistí en que me dejaran ayudar a limpiar o, aunque fuera, hacerlo entre todos, pero no hubo manera.

			—No, ni hablar, cielo. Sois los invitados, faltaría más. —Su madre nos estaba despachando a todos en el precioso recibidor con cristalera al techo que tenían. La maldita Elena y su marido ya estaban con la chaqueta puesta y subiéndose a su coche mientras saludaban con la mano y mucha desfachatez. Venir, cagar e irse. Nada de limpiar o de tener un poco de modales—. ¿Dónde crees que vas, Miguel Ángel Méndez? —gritó la madre de todos—. No te escabullas tan deprisa, que hay que recoger la mesa y fregar los platos. Hasta donde sé, tú todavía vives en esta casa. 

			Mi cuñado se giró poniendo los ojos en blanco y volvió a colocarse a nuestro lado.

			—Ayuda a tu madre y no seas cretino —le reprendió mi novio.

			—Ayudi i ti midri i ni sis critini —intentó mofarse de él, pero le salió un churro. No pude evitar reírme a carcajadas. Se ganó una colleja y yo una mirada de desaprobación—. Te salvas porque tu mujer está presente; si no, te daba de puñetazos. 

			«¡Uy! Tu mujer, dice…». Una sonrisita tonta apareció en mis labios.

			Jaime decidió ignorarle, claro.

			—Ya iría siendo hora de que nos trajeras a Dafne con un anillo en el dedo, hijo. —El tiempo se congeló.

			Migue miró a su hermano atentamente, su hermano se quedó paralizado y yo tragué saliva tan sonoramente que hasta el gato de la casa de al lado lo oyó. 

			—No es momento de hablar de esto, mamá, y menos en el recibidor de tu casa. —Jaime esquivó la pregunta como un kamikaze. La escena no tuvo precio, y la cara de gilipollas que a mí se me quedó, tampoco.

			No se quería casar. Había llegado a esa conclusión después de que todas las veces que alguien nos preguntaba por ello él cambiara de tema y hasta prefiriera hablar del parte meteorológico para el mes entero antes de contestar. 

			Esa noche, un poco ebria, ya en la cama y sintiéndome muy lista, decidí tantear el terreno.

			—Cariño —lo dije en tono muy neutro, pero se intuyó enseguida lo que venía detrás y sus ojos se pusieron en blanco.

			—¿Qué?

			—Lo que le has dicho antes a tu madre, sobre nuestro compromiso. ¿De verdad no crees que sea el momento? —Se giró de golpe en mi dirección.

			—¿Estás de coña, Dafne? —La agresividad con lo que lo dijo hizo que me sintiera incómoda—. Ni siquiera hemos hablado del tema entre nosotros. Acabábamos de discutir en el parque antes de ir a su casa, ¿y crees que era el momento para hablar de compromiso? 

			Puse morritos sin contestar. Más compromiso del que ya teníamos, ¿en serio? A ese paso la boda sería solo puro trámite.

			El resto del mundo me podía llamar ilusa, pero yo a pesar de que no estuviéramos pasando por nuestro mejor momento, le veía futuro a eso, y sí, era mi sueño vestirme de blanco y que mi hermano me llevara al altar con él.

			Suspiré.

			—¿Eres feliz? —solté ignorando su falta de simpatía. Sabía que estaba cansado o, por lo menos, me gustaba excusarlo con ello. Además, ir a casa de su madre siempre le afectaba un poco.

			—¿A qué viene esta pregunta?

			—¿Eres feliz o no? —insistí.

			—Sí.

			Y ya. Ni un «¿y tú?», ni un «claro que sí, mi amor», ni un rastro de preocupación por mis dudas en general. Ni yo seguí insistiendo ni él quiso indagar más. Creo que ese día se murió un poco más lo nuestro.

			Vivíamos en standby, en piloto automático, como si esa relación fuera lo que nos había tocado vivir. Lo peor de todo era que le quería. ¿Cómo no iba a querer a alguien con el que había pasado toda mi vida adulta? Jaime también sentía lo mismo, lo sabía, yo ya formaba parte de su contexto cuando su padre murió, y esa había sido la etapa más difícil para él. Yo había estado a su lado, y eso lo unía a mí irremediablemente.

		

	




		
			4 
Pasado pisado. O no

			Los dos nos criamos en un pueblo pequeñísimo, cerca de Barcelona y con apenas seis mil habitantes en él, una sola escuela pública y un instituto. Si se quería seguir estudiando, uno tenía que desplazarse a la ciudad, que quedaba a unas dos horas en coche. Distancia que me parecía abismal cuando se trataba de colocar entre Jaime y yo. Así que supongo que por eso no terminé mi carrera.

			Jaime decidió no seguir estudiando porque estaba por convertirse en el nuevo Willy Wonka en la película La fábrica de chocolate, pero en mi pueblo, después de que su padre muriera el año anterior a que termináramos el bachiller. El hombre había sufrido una embolia cerebral, todo fue muy repentino. Jaime pasó por una crisis familiar brutal, pero no llegué a verlo derrumbarse, estuvo muy ocupado cuidando de su madre para ello, y en cuanto sintió el peso, la responsabilidad y el poder de un negocio sobre sus espaldas, se vino arriba. Lo había visto tornarse más duro, distante e independiente. Y sí, por supuesto que eso era una de las cosas que me habían atraído de él, no el hecho de que tuviera dinero y un gran negocio familiar, sino la seguridad que siempre le rodeaba. Desde siempre había tenido muy claro a lo que quería dedicarse y adónde quería llegar, y desde que la muerte de su padre se lo había medio exigido, se había dedicado en cuerpo y alma a ello. 

			Yo, en cambio, terminé el bachiller y decidí estudiar Psicología, y como creo que le ha pasado a la mayoría de los mortales, a medio camino tuve un hamacuqui en el que no sabía si debía seguir tirando por ese camino o renunciar. Y renuncié, claro que lo hice. Dejé mis estudios a medias porque en ese momento estar al lado de mi pareja y acompañarle en el ascenso de su vida era, lo que creía, mi papel.

			Luego vino el puesto de cajera en el barrio, que no me duró más de un año, y finalmente… ¿Habéis probado a ser la novia perfecta a jornada completa? ¿Las veinticuatro horas del día, trescientos sesenta y cinco días al año? Es agotador. Te deja sin aspiraciones, sin metas y sin ninguna motivación por la que seguir viviendo. Te saca de tu vida, como si fueras un monigote y te instala en la de alguien que no eres tú. En la de alguien que vive a la sombra de otra persona. En mi caso, Jaime era más exitoso que yo, más constante que yo, más independiente que yo y todo más que yo. Lo peor era, como ya he dicho, que creí que ese era mi papel, y me conformé con mirarle y vivir sus éxitos como los míos propios. ¿Dónde quedaba la Dafne que había sido? Me sentía tan pequeñita. Nunca era lo suficientemente guapa y lista para mi novio, ni lo suficientemente trabajadora para mi madre o lo suficientemente fuerte para mi hermano. Se me escapaba lo más importante, tampoco era lo suficientemente feliz para la persona más importante de mi vida: yo misma. 

			No me sentía completa, y como buena hija de madre, me encantaba pedirle consejos a ella, aunque supiera que podía acabar escaldada con ellos. Allí estaba, domingo por la mañana y desayunando en su casa un té con hielo y sin azúcar. Ni estevia ni polvos de hadas, no quería nada que lo endulzara, me sentía extraña.

			Habíamos discutido con Jaime y, para colmo, cuando me desperté ya no estaba. Seguramente se habría ido a refugiar en algún rincón de sus oficinas. ¡Perfecto!

			—Tu problema es que no te esfuerzas suficiente en ser positiva.

			—Seguro que sí, mamá, segurísimo que ese es el problema. —Dejé ir un poco de sarcasmo en ello.

			—Eres un poco desagradecida con lo que la vida te ha dado. —Abrí la boca escandalizada. ¿En serio? 

			Con el paso de los años me he dado cuenta yo misma de que la respuesta residía en que no estaba viviendo la vida que me tocaba y que no hacía nada para cambiar la situación. La felicidad no debe ser el resultado de un esfuerzo, la felicidad debe ser la consecuencia de estar haciendo lo que uno ama, y ese no era para nada mi caso.

			—¿Y qué me ha dado la vida exactamente? —lo dije en tono pasivo-agresivo, estaba más claro que el agua. A lo mejor por eso su cara se volvió dura.

			—Un novio que te quiere y que te lo permite todo.

			—Ya estamos otra vez. 

			Puse los ojos en blanco con desgana.

			—Dafne, deberías buscarte un trabajo y empezar a tener un poco de independencia económica. Depender de él no es bueno para ti, va a hacer que siempre te sientas en deuda, créeme. 

			¿Por qué eso no me parecía una locura? Tenía sentido en realidad. A pesar de que viniera de mi madre.

			—Y dale con lo del trabajo.

			—Lo que te pasa es que eres una vaga. Te has mal acostumbrado a no dar palo al agua.

			—No vengo aquí a que me apaleen, mamá. Buscaba un poco de consuelo, para variar.

			—Ay, lo siento, hija, pero es que no me gusta mentiros. De la misma manera que le digo a tu hermano que es un holgazán que no hace nada bueno con su dinero, te digo a ti que deberías empezar a plantearte qué hacer con tu vida. Ir al gimnasio, por ejemplo, eso ya sería algo bueno.

			—¡Otra vez llamándome gorda!

			—Que yo no he dicho que estés gorda, pero que estás en la edad en que el cuerpo se reserva grasas, ya no necesitamos tantas.

			—No sigas, por favor. —Me sujeté la frente con dos dedos y cerré los ojos pidiéndole al cielo paciencia—. Te juro que no sé para qué vengo. —Bufé—. Me voy antes de tener que ir directa al psicólogo en cuanto ponga un pie fuera de esta casa, ¿vale?

			Ella se cruzó de brazos dignamente y me observó mientras limpiaba mi taza antes de salir por la puerta. Había ido a por consejos a casa de mi madre, ¿no? Pues toma dos tazas, bonita.

			El lunes por la mañana la culpa me carcomía mientras veía a Jaime deambular por la casa con su pantalón de pijama azul, su torso al descubierto y con el teléfono en la mano. Hablaba de números y acciones sin parar, algo que a mí me sonaba a trabalenguas. Se me antojó sexi e inalcanzable solo porque tenía tan poco tiempo para mí. La culpabilidad me pesaba porque, minutos antes, mientras él se duchaba y se sacaba más brillo del que tenía bajo un chorro de agua, yo le cogí el teléfono y apunté ese maldito número en un papel. Vi, de paso, que había contestado con un «Nos vemos a las cinco en mi despacho». Me molestó no poder abrir la conversación tampoco esa vez, y el runrún que se quedó en mi cabeza pensando en si sería una cita o realmente alguien del trabajo me estaba matando. Por lo menos, no había ningún emoticono por su parte, eso sí me habría sorprendido.

			Le observaba desde el sofá, con una taza humeante en la mano y devolviéndole una sonrisa cada vez que desviaba la mirada hacia mi presencia.

			—Está colgado en la entrada —dije cuando intuí que buscaba su traje. Se lo había lavado, planchado y dejado preparado la noche anterior, mientras el jamón con salsa de miel se asaba a fuego lento en el horno. Le vi articular un «gracias» con los labios. 

			Me dio por preguntarme si él lo estaría viviendo como yo, si todavía me quería o si simplemente se conformaba con la vida que habíamos construido, pero por supuesto no llegué a pronunciar mi duda en voz alta.

			Odiaba tener que hacer el papel de la novia perfecta que nunca iba a ser, darle un beso cuando se iba, desearle un feliz día, y luego, tras el ruido de la puerta al cerrarse detrás de él, correr a abrir mi portátil para buscar en Google cosas como «cómo sentirte completa en tu vida». Estaba harta de tanta pantomima.

			—Nos vemos luego —se despidió escuetamente de mí desde la puerta. Ese día no hubo beso de despedida. ¿Cuándo habíamos dejado de hacer eso?

			Lo primero que hice tras poner lavadoras, cambiar sábanas, limpiar el polvo y pasar un poquito el aspirador fue llamar a Selva para informarla de lo que creía que era un SOS en toda regla. A pesar de saber que yo era una drama queen de cuidado, no se tomó mi llamada como moco de pavo y en un periquete se plantó en mi casa.

			—¿Blanco o tinto? —preguntó levantando las dos manos con una botella en cada una de ellas.

			—Es muy pronto para vino, ¿no? —dije horrorizada. Solo me faltaba pillarme un pedo a las doce del mediodía.

			—¿Johnny Depp o Will Smith? —insistió.

			Claudiqué, poniendo los ojos en blanco y cogiéndole el Blanc Pescador de las manos. El primer sorbo y un abrazo me devolvieron la vida.

			Yo todavía iba en pijama, pero ella se había puesto un pantalón de vestir ancho y negro, un top del mismo color y una chupa de cuero a conjunto. Todo eso acompañado de su barra de labios rojo Ferrari. Muy sexi. En la cabeza, a modo de diadema sus Ray-Ban de sol. 

			—¿Qué es esa cara de asco? —preguntó al ver cómo arrugaba la nariz.

			—Tú con ese modelito de mujer fatal y yo con estas pintas de…

			—De ama de casa —terminó mi frase por mí. No quise ni contestar, su comentario se me había clavado como una navaja en el pecho—. ¿Vas a contarme cuál es la emergencia? —Le dio el primer sorbito a su vino y la marca de su pintalabios quedó impregnada en el borde de la copa—. Te recuerdo que algunas tenemos trabajos normales y mi descanso solo dura una hora. —Miró el reloj de su muñeca y volvió a centrar su mirada en mí.

			Allá iba la bomba número 1:

			—Llevamos un mes sin sexo. 

			Selva escupió el contenido de su boca esparciendo babas y vino por toda la mesa del comedor.

			—¡Oye! —solté.

			No es que hubiera estado contando los días entre polvo y polvo, pero… Está bien, sí. Los había estado contando. ¡Un maldito mes! ¿Qué nos estaba pasando?

			—Perdón, pero no esperarás soltar una bomba como esa y que yo me quede como si nada. 

			Le pasé una bayeta para que limpiara el destrozo, pero la ignoró y tuve que acabar secándolo yo misma.

			—A ver, keep calm. ¿Quién de los dos ha sido? Quiero decir, ¿lo has intentado por lo menos? ¿Él te pidió hacerlo y tú no quisiste? ¿Cómo ha podido pasar eso? 

			No y sí. Las últimas veces había fingido hasta los orgasmos, y eso era lo último que pensaba que haría en una relación como la que teníamos.

			—Últimamente, se ha vuelto todo muy monótono y no sé, yo tampoco me siento muy por la labor. 

			Hablando claro, me limitaba a tumbarme y a esperar a que él terminara con sus embestidas. Ni siquiera me molestaba en tocarme para poder acabar también.

			—Vamos, que le dabais a la «estrellita de mar» de toda la vida. —Suspiré y asentí con la cabeza.

			—Creo que está agobiado, tienen un nuevo proyecto de ampliación de mercado o algo por el estilo en la empresa. El domingo se lo pasó trabajando, imagínate. —Excusas, excusas, excusas.

			—Mira, Dafi. Tu novio estará todo lo ocupado que quieras diseñando el dibujo para las cajas de bombones del Día de la Madre o lo que coño sea que se hace en una chocolatería, pero uno siempre tiene tiempo para follarse al prójimo si de verdad se quiere. Te lo digo yo —dijo tan tranquila acabándose el contenido de su vaso. La madre que la parió, cómo tragaba la tía.

			Un gemido de desesperación salió de mi boca y dejé caer el peso de mi cabeza encima de los brazos, que tenía cruzados en la mesa.

			Estaba tan ciega que creía que la vida era eso. Que estar en pareja se resumía en un par de años de sexo sin control, y luego una pereza indescriptible hacía todo aquello relacionado con intimar el uno con el otro. Yo no era la única que no tenía ganas, eso sí lo había notado. En lo que iba de mes él solo lo había intentado un par de veces y las dos fueron después de que discutiéramos, como si eso fuera la solución a todo.

			Jaime ya no me miraba con el deseo con el que solía hacerlo al principio. Ya no me buscaba. Seguramente ya no le atraía ni mi cuerpo.

			—A mis treinta años y con telarañas en el chichi. ¡Qué depresión! —grité—. Lo sabía, sabía que iba a pasar. Al principio, en las relaciones todo es de color de rosa y la pareja se quiere tanto que les duele el corazón cuando se miran, pero luego todo se esfuma.

			—What? —Mi amiga puso una mueca rara en la cara.

			—Así es como nos venden la moto en las novelas románticas y en las películas de Disney. Pero ¡eso no existe en la vida real! ¡No, señora! —Me bebí a trallazo la copa.

			—¿De dónde sacas esas mierdas? —preguntó todavía con la misma expresión.

			—Lo leí en un blog —contesté avergonzada y sin mirarle. ¿Era eso lo que me esperaba? ¿Conformarme para siempre con esa vida? ¿Aunque no me hiciera sentir plena?—. ¿Por qué tengo que conformarme? —Mi voz era de indignación pura.


			—Nadie ha dicho que tengas que hacerlo. Si te conformas es porque tú quieres —soltó impasible.

			—No es tan fácil. Tengo una vida perfecta, ¿para qué iba a querer perderla y comprobar qué hay fuera de ella, cuando corro el riesgo de que simplemente no haya nada mejor? —Mi amiga fingió darse un tiro en la cabeza, como cada vez que me daba por jugar el papel de víctima, como ella decía—. No, no hagas eso. Sabes que en el fondo tengo razón. A lo mejor, la vida es esto y no nos lo queremos creer. Puede que la vida sea conformismo, no sentirse nunca plena, perder las ganas y simplemente ir tirando. No podemos creernos todo lo que nos venden en las redes sociales, los malditos influencers han hecho mucho daño a esta sociedad. Con esas vidas perfectas, siempre viajando, sin dar palo al agua, echándose fotos en bikini y bronceados hasta en invierno.

			—Habló la currante número 1. —Golpe bajo—. Primero de todo, vas a dejar de beber. —Cogió la botella y la apartó ignorando mi mirada de desaprobación porque ya me había hecho a la idea de que nos íbamos a trincar la botella, y que con eso iba a conseguir olvidarme de lo desgraciada que era—. Y segundo, te voy a pedir que dejes de inventarte mil excusas para que conformarse parezca la opción más fácil. Te voy a contar un secreto y quiero que me lo guardes bien, ¿de acuerdo? —Asentí embobada—. Conformarse ya es la opción fácil, la difícil es atreverse a saber si hay algo más. Cuando necesitas darte pretextos a ti misma, para que quedarte sea la primera opción, es que, amiga mía, ya estás preparada para largarte. 

			Dudé entre decirlo o no durante unos segundos, pero finalmente… Allí iba la bomba número 2:

			—Le pillé un mensaje en el móvil.

			—¿Un mensaje o un mensaje-mensaje?

			—Un mensaje-mensaje.

			—¿Qué co-jo-nes? —dijo lentamente, sílaba por sílaba.

			—Se lo envió alguien justo antes de que él llegara de la cena final de temporada de la empresa.

			—¿Alguien? Espera, espera. —Se sentó bien en su silla—. ¿No tenía su nombre en los contactos?

			—No. —Silencio. Y un silencio de Selva con esa cara de compasión no era bueno. Nada bueno—. ¿Tan malo es eso?

			—Peor —sentenció.

			—Pero no sabemos si… 

			Mi corazón volvía a parecer un caballo de carreras galopando y las manos me sudaban horrores. ¿Me había sido infiel y yo era la tonta del pueblo, o me estaba volviendo a montar películas? Como mi cabeza era tan alucinantemente fantasiosa, es fácil adivinar por qué opción se decantaba.

			Lo mirara por donde lo mirara, no encontraba solución a todo el lío que se había formado. Sentía una ansiedad terrible, estaba temblando y de pronto hasta me entró frío. Pensé en Bran de Games of Thrones y en su The winter is coming.1 Por Dios, me iba a dar un parraque… Yo no quería que la comodidad de mi vida terminara. ¿Por qué a mí?

			Me debatía entre la posibilidad de contárselo y decirle que no pasaba nada, que le perdonaba y la de coger mis maletas e irme sin ni siquiera pedir explicaciones, para no tener tiempo de arrepentirme. Pero lo que me esperaba al otro lado de la puerta me apetecía menos que comerme un puñado de piedras: mi madre con un «voy a tener que limpiarte los chakras si quieres vivir aquí» o, lo que era peor, su cara de desaprobación porque la mayoría de las veces no necesitaba palabras para hacerme sentir como una cenutria. 

			Le entregué el papelito con el número a Selva y vi cómo tragaba saliva.

			—A ver, vamos a mantener la calma. —Intentó que no cundiera el pánico, pero era demasiado tarde para eso—. No sabemos nada de este número. Podría ser el de un taxi, el de algún cliente, el de…

			—Una peluquería canina —dije de repente.

			—Excuse me? —Su gesto se volvió de confusión. Yo empezaba a ver borroso y me estaba poniendo todavía más nerviosa—. Dafi, siéntate y respira pausadamente, ¿vale? Si te desmayas, me da un «algo», por favor. —Le hice caso e intenté concentrarme en cómo el aire entraba y salía de mi pecho. Me dolía—. Pase lo que pase, es importante que no te culpes por ello. —¿Perdona? La miré fijamente—. No pongas esa cara de acelga en remojo, que ya nos conocemos.

			—¿Y qué cara quieres que ponga? Mi relación se va al garete.

			—Dafi, deja de ser hipócrita. —Rellenó un vaso con agua y me lo pasó—. Que trates de engañarte a ti misma es una cosa y que quieras hacerlo conmigo es otra. —Me lo bebí de un trago bajo sus ojos atentos—. Buena chica —dijo palmeándome la cabeza como si fuera un can. Ella le pegó un traguito a su copa.

			—No seas mala amiga y solidarízate, perra. —Me enseñó el dedo corazón con su uña perfectamente pintada en un color burgundy—. ¿De verdad crees que soy hipócrita? 

			Necesitaba oírlo de su boca. La de mi madre lo decía tantas veces que ya no me valía.

			—Sí, lo estás siendo. Llevas muchos meses dando por saco con lo mismo: «Que si no me siento feliz con mi vida», «que si no sé qué me pasa», «que si le quiero, pero no me siento realizada». Y ahora encima, ¡ni sexo te da! —Quise decirle que era algo mutuo, pero cualquiera se interponía en su verborrea—. Sabías que lo vuestro no iba bien y no has tenido los ovarios de sentarte a hablarlo con él como dos adultos.

			—Creí que habías dicho que era importante que no me culpara por ello. —Le eché una mirada inquisitiva.

			—Tienes que hablar con él.

			—Dime algo que no sepa.

			La observé volviendo a beber de su copa hasta acabarse el líquido en ella. Lo hacía todo con tanta seguridad que me desarmaba. Me pregunté por qué yo no era capaz de eso, de ser como mi amiga, de maquillarme, ponerme ropas monas, cuidarme, mirarme al espejo y pensar: «Vaya pibón estás hecha, Dafne». ¿Por qué de pronto me sentía como una muñeca rota?

			—Aprovecha esta mierda de situación para sacarle el tema. Le dices que sabes lo del mensaje, que te ha puesto muy nerviosa y que no confías en él. Esta ansiedad no es buena para ti, Dafi. Dile que te haya sido infiel o no, ya no eres feliz y que te largas.

			—Eres cruel. 

			No podía hacerle eso. No me lo podía hacer a mí.

			—No, soy la mejor amiga del mundo porque te suelto verdades como puños, aunque no quieras oírlas. Si cada vez que Jaime salga de fiesta, quede con sus amigos, vaya a la oficina o simplemente veas algo que te haga sospechar de él vas a entrar en este bucle de ansiedad…, no sé si te vale la pena seguir con esto.

			—¿Y si le dejo una nota y me voy? 

			Selva me soltó una colleja, suave, pero en todo el cogote.

			—No me seas cagona —protestó ante mi cara de sorpresa—. Coge el toro por los cuernos: se lo largas todo y te vas con la cabeza alta. —Lo dijo tan seria y con tanta razón—. Y ahora, sácame un piscolabis. No me seas rancia, anda, que me tienes aquí a pan y agua. —Le tiré un paquete de TUC a la cara para que se callara un rato y poder pensar con claridad.

			Selva tenía su punto y en algo llevaba la razón: tenía que hablar con él. Hasta ese momento no tenía nada más que una noche volviendo a casa demasiado tarde y un maldito mensaje sin nombre en él. Además de un ataque de ansiedad con el que iba a terminar necesitando un marcapasos, claro. Pero necesitaba explicaciones. 

			—¿Y si llamamos? —La voz de mi amiga hizo que el corazón me diera un bote. Sostenía el papelito en una mano y su teléfono en la otra. Sentí un pinchazo en el estómago y tuve la certeza de que me iba a salir una úlcera en el mejor de los casos—. Voy a agregarla al WhatsApp.

			Me moví rápidamente hasta quedar de pie a su lado. Intenté otear entre su hombro y su cabeza, pero no veía nada.

			—¿Y? —pregunté ansiosa.

			—Nada. Todo privado. —Me mostró el teléfono con su conversación abierta. Sin fotografía, ni ninguna frase distintiva en su estado, aunque lo de imagen de perfil yo ya lo sabía—. ¿Le hablamos?

			—No creo que sea buena idea que tenga ninguno de nuestros números si esto sale mal. Jaime nos podría cortar la cabeza si es algún cliente.

			Ni corta ni perezosa, Selva marcó lo que sea que se debe marcar en un teclado antes de llamar en número oculto y me dedicó una sonrisa maléfica. Abrí los ojos asustada y esperé mientras me tiraba de las mangas del jersey. Mi amiga puso el altavoz a todo piñón y enseguida oímos la señal de llamada saliente. No le tomó ni un minuto contestar.

			—¿Sí? —Era una mujer. Me faltaba el aire.

			—Hola, buenos días. La llamaba porque su número ha sido seleccionado para una semana de hotel en Gandía. 

			Abrí los ojos como naranjas. ¿A qué estaba jugando?

			—¡Qué me dices! ¿En serio? —La voz al otro lado de la línea sonaba histéricamente contenta.

			—Sí, sí, felicitaciones, señora. ¿Nos podría facilitar su nombre?

			—Mila, me llamo Mila Blanco —contestó toda orgullosa.

			Le quité el teléfono de las manos a mi amiga y colgué.

			Mila, Mila, Mila. ¿De qué me sonaba ese nombre?

			—¿La conoces?

			—Creo que sí.

			

			
				
					1	«El invierno se acerca». Frase típica en la serie Juego de tronos.

				

			

		

	




		
			5 
Hay buenas y malas decisiones

			Blanca como la pared, con la mirada perdida y en shock. De repente, me costaba respirar y el dolor del pecho se había intensificado. Selva me había repetido una y otra vez que hablara con él, que no cometiera ninguna estupidez y cosas por el estilo. Pero estaba tan desesperada que no sabía qué hacer. Yo era dura como el pan del día siguiente. ¡Qué digo! De la semana siguiente, con el que puedes partir cabezas. No me pensaba rendir. Así que cuando mi amiga se fue, con una botella de vino blanco vacía y caminando de punta a punta de la calle que llevaba hasta su trabajo, me cambié para salir y llevar a cabo una de las decisiones más estúpidas que he tomado en mi vida.

			¿Cómo sabemos que la decisión que estamos tomando es la más estúpida del mundo? Os voy a contar lo que yo, con mi experiencia, he podido descodificar. Esto es como en los test de la Súper Pop, la revista que leíamos cuando éramos adolescentes, donde estoy segura de que todas hemos contestado al quiz de «¿Qué animal serías en la cama?» a nuestros dieciséis años.

			Para saber si lo que estamos a punto de hacer es una buena idea o no, cuando se tienen dudas, uno tiene que preguntarse a sí mismo las siguientes preguntas:

			•¿Has bebido alcohol? Sí/no 

			•Si es que no: pregúntate a ti misma por qué tienes dudas. Si la respuesta es porque tienes miedo, HAZLO.

			•Si es que sí:

			•Una copa: retrocede hasta la casilla del no.

			•Dos copas: llama a una amiga y pide por una segunda opinión —siempre y cuando ella no haya bebido también—.

			•Tres o más: déjalo para mañana y lo consultas con la almohada.

			Como he dicho, yo no disponía de este manual ese día, así que me lie.

			Fui al armario, abrí el cajón donde tenía la ropa interior para ocasiones especiales y saqué mi conjunto favorito número 1. Me lo probé tambaleándome por la habitación, y luego me coloqué delante del espejo. Consistía en un tanga discreto y un sujetador sin aros a conjunto, todo de color negro y con encaje en forma de flores. Transparencias en la parte de arriba y de abajo que dejaban ver mis pezones y la zona donde, la semana pasada, me había ido a depilar a mi centro de estética. No podía ser una casualidad, ¿no?

			Me observé durante un rato y me sentí especialmente atractiva. Recordé cuánto solía gustarme a mí misma y cuánto me quería. Solía comer bien, hacía ejercicio y me preocupaba mi propia opinión por encima de la de los demás, sobre todo si se trataba de temas relacionados con mi vida. No quedaba nada de esa chica en la imagen que el espejo me devolvía.

			Tiré de la goma que llevaba en el moño y el pelo negro azabache, mi color natural, me cayó por la espalda hasta llegarme casi al trasero. Tal y como a Jaime le gustaba o, por lo menos, eso es lo que me solía decir. Yo preferiblemente lo habría llevado cortito y un poco más claro porque lavarlo tres veces por semana era un suplicio. Mis ojos eran negros también e iban acompañados de unas ojeras espantosas, resultado de todas las inquietudes que me habían rondado la cabeza durante el último mes. Mi silueta, que siempre había sido delgada, había empezado a asemejarse a la de un reloj de arena desde que empecé a tomar la píldora. Me provocaba ansiedad y retención de líquidos, pero me habían crecido los pechos hasta un tamaño razonable, y a Jaime le encantaba meter su cabeza entre ellos para bucear. Pero sobre todas la cosas que le ponían a mil, la ganadora era poder hacerlo sin preservativo. Suspiré echando de menos todo ese fuego que un día hubo entre los dos.

			En mi cadera, justo debajo de la costura de las braguitas, me salían dos «muellines» pequeñitos, señal de que mi cuerpo había cambiado desde que me compré el conjunto un año atrás, que nunca usé por cierto, ya que mi novio me prefería desnuda.

			Ignoré el dolor de barriga que me provocaba ver mi imagen en el espejo y no reconocerme en ella, cubrí ese sentimiento con una gabardina beis que me llegaba hasta casi los tobillos y a los pies me calcé unas sandalias de tacón de aguja entrecruzadas, de color negro. Con esa indumentaria, me dirigí hacia las oficinas de Jaime a paso firme, convencida de lo que iba a hacer, sintiéndome empoderada y sacando la valentía que tres copas de vino blanco me habían dado hacía unas dos horas atrás. No más pánico, no más ansiedad. Lo que fuera que mi novio podía estar buscando fuera yo se lo iba a dar.

			Naturalmente, como suele pasar en estas situaciones, a medida que me acercaba a mi destino, todo eso se iba deshaciendo dentro mi cabeza y a cada paso que daba en esos tacones que no había llevado en una pila de años, lo que me había dicho que iba a pasar allí, mis expectativas habían ido menguando y esa imagen nítida que tenía en mi cerebro de Jaime empotrándome contra un montón de cajones, o haciéndome el amor encima de la mesa de su despacho tras limpiarla de papeles con la mano, había desaparecido en cuanto vi el cartel de «Chocolatier’s».

			Aun sin ver claro si iba a tener los ovarios de plantarme allí y abrir esa chaqueta en frente de él, me adentré sin prisa pero sin pausa en la gran zona industrial. Tras saludar a Iván, el vigilante, me dirigí hacia la parte de las oficinas donde desde abajo pude ver la luz de su despacho encendida.

			Introduje el código de seguridad en la puerta, cogí el ascensor, donde me arrepentí de no haberme maquillado al ver mis oscuras ojeras en los espejos, y subí hasta la segunda planta.

			En el lugar reinaba un silencio absoluto, como siempre, no me extrañaba que Jaime prefiriera trabajar allí antes que en casa. Por un segundo me creí entrando en un templo de esos donde la gente se congrega para hacer meditación.

			Su despacho no era grande, lo recordaba con una mesa de madera oscura en el centro, un par de sillas para visitas y una gran estantería en la pared trasera. Tras una puerta de cristal y escondido al público, había una salita con un sofá cama y al lado un cuarto de baño. Su cuartito para descansar, como le solía llamar él. Me puso triste recordar que había llovido mucho desde la última vez que había estado allí, y que eso había influido en nuestra situación actual sin duda. Solía llevarle algo para comer o subir con un par de cafés para tumbarnos en el discreto sofá de atrás y darnos cuatro arrumacos en su hora de descanso. Todo eso se había esfumado, supongo que llegó el día en que él ya no me esperaba o yo tuve algo mejor que hacer.

			El pasillo estaba a oscuras, a excepción de la luz que salía de su pequeño cuarto. Supe que la puerta estaba abierta. Me acerqué al umbral intentando no hacer ruido con mis tacones, para no estropear la sorpresa, y cuando volteé para entrar casi me trago la lengua al ver que estaba acompañado.

			Los dos estaban de espaldas a mí, inclinados hacia la mesa y concentrados en varios papeles que tenían esparcidos por su superficie. De repente, ella se giró para tocarle el hombro a mi novio y decirle algo que pareció ser muy gracioso, porque Jaime se rio como si fuera el Chiquito de la Calzada. En serio, ¿desde cuándo se reía así?

			No reconocí a la mujer al primer momento, aunque me tomó solo un segundo cuando le vi la cara.

			Mila era alta, rubia y delgada, chica de calendario, por supuesto. Típica influencer de Instagram con cincuenta millones de followers e infinitas fotos tomadas en sitios paradisíacos. O, por lo menos, era la imagen que yo tenía de ella.

			La jefa de marketing. La había visto antes en alguna cena de empresa, cuando todavía acudía a ellas años atrás, cuando ella apenas era una niña que empezaba con las prácticas, pero allí no quedaba nada de esa niñita inocente.

			Pues sí que se había espabilado la cría.

			Carraspeé para hacerles notar mi presencia y los dos se incorporaron de inmediato.

			—¿Dafne? —No sé si la pregunta de Jaime sonó más a sorpresa o a desaprobación—. ¿Va todo bien?

			No me pasó desapercibida la manera en que la rubia me miró de arriba abajo. De la misma manera que yo la analicé a ella. Falda de tubo roja hasta la rodilla y una blusa blanca abierta que dejaba entrever su sujetador de encaje y un escote que aunque tenía el pecho pequeño era muy tentador. Me puse verde de la envidia y me resultó imposible devolverle la sonrisa que ella, muy amablemente, me estaba ofreciendo. Ya estaba allí otra vez esa maldita ansiedad: corazón a mil por hora, presión en el estómago y ese miedo que no me dejaba respirar. ¿Eran celos o envidia porque todavía era joven y se veía a años luz lo que se cuidaba?

			—Sí, todo bien —contesté—. Solo quería darte una sorpresa.

			Entonces me acordé de que era una verdad a medias: había ido a darle una sorpresa y de paso a ver si la sorpresa me la daba él a mí. Nada más lejos de la realidad. ¿Dónde estaba lo malo en aquella situación? Dos compañeros de trabajo haciendo lo que dos compañeros de trabajo hacen, o sea trabajar, ¿no? Me quise morir de la vergüenza.

			—Bueno, es tarde y debería irme —dijo la chica, recogiendo papeles y colgándose un Marc Jacobs del brazo. Qué perfección.

			La verdad es que me repateaba que fuera guapísima. Me sorprendería un montón que Jaime no hubiera sentido la tentación de acercarse de otra manera a ella. Puede que hasta yo hubiera podido llegar a insinuármele. Parecía una muñeca, tan rubia, tan blanca y con esos ojos tan azules. Mi antítesis total. Me recordaba odiosamente a Rosa Carillo, la hija del banquero.

			Por un segundo vi la imagen de ellos follando como posesos encima de nuestro sofá vintage del cuartito de atrás, el mismo que habíamos comprado juntos hacía ya algún tiempo. Sentí algo parecido a una arcada intentando subirme por la garganta.

			Cuando la chica se despidió de nosotros, Jaime empezó a recoger el resto de bártulos y a ordenar un poco el lugar para que pudiéramos irnos. Primero me miró y sonrió despreocupado, pero no hubo beso tampoco.

			—Es muy guapa —comenté con ademán de indiferencia. 

			—¿Perdona?

			—Digo que Mila está muy guapa. 

			Jaime me miró con su media sonrisa y me quedó claro que me había oído la primera vez.

			—¿Estás celosa? —Colocó el último montón de papeles en un cajón y se colgó la chaqueta del traje en el hombro de esa manera suya tan sexi. Era imposible que a la rubia no le cayeran las bragas cada vez que lo veía—. Solo es una niña, Dafne. No empieces con tus paranoias. 

			¿Había dicho lo que creía que había dicho?

			—¿Paranoias? 

			Bufó con impaciencia, como siempre, y cerró las luces del despacho detrás de él.

			—Ya me has entendido.

			—Pues mira, no, no te he entendido. 

			Paró en seco y me miró con el ceño fruncido.

			—No quiero discutir, cariño. Es lunes, todavía me dura la estúpida resaca y solo quiero llegar a casa. —Hice de tripas corazón y asentí con la cabeza mientras nos dirigíamos al coche.

			«Me ha gustado mucho la sorpresa, por cierto». Algo así hubiera estado genial. Ya en el vehículo le acaricié la mano con necesidad de contacto. Para mi suerte, me devolvió el gesto.

			—Por cierto, ¿sabes que este mediodía Mila recibió una llamada muy extraña?

			Me puse todavía más nerviosa de repente. ¿Había manera de que supiera que habíamos sido nosotras?

			—Ah, ¿sí? —Asintió con la cabeza.

			—La intentaron convencer de que había ganado una semana de hotel en Galicia o Gambia, o algo así.

			—Gandía.

			—¿Qué? 

			Glups.

			—Digo que qué gracia, ¿no? 

			Tierra trágame.

			—Pues no mucha. Que te llamen para decirte eso, y luego cuelguen, me resulta de mal gusto.

			Me sentí muy patética acosando a la niña de esas maneras. Era una persona adulta, por el amor del mundo, tenía que empezar a comportarme como tal.

			Empezaría por no abrir esa gabardina delante de él esa noche. Toda mi seguridad se había vuelto volátil al instante. Tenía que empezar a plantearme qué diablos hacer con mi vida para que no me dieran más parraques como aquel. Debía dejar de especular sobre la vida secreta e íntima de mi novio, que al parecer era también imaginaria. Tenía que hablar con él.

		

	




		
			6 
El verdadero SOS

			Me desperté a medianoche solo para encontrarme a un Jaime dormido a mi lado y una sensación de desasosiego en el pecho. No, no me había atrevido a sacar conversación y me sentía enfadada por ello. Conmigo misma, con el mundo por ser tan cruel y un poco con Jaime, no podía negarlo. No porque creyera que había hecho nada, sino porque me mataba depender tanto de lo que él hiciera o no para ser feliz.

			Aunque me gustara decirme a mí misma que me puse celosa porque ella era rubia y yo morena, delgada y yo no tanto, ojos azules y yo marrones, no fue así. Eso pasó porque yo nunca llegué a perdonarle su traición. Además, me sentía muy poco merecedora de su amor y hasta del mío propio. Desde mi punto de vista, nuestra relación estaba vacía, ya no había pasión y estaba destinada al fracaso. Entonces, ¿por qué me empecinaba en seguir con ella? No me sentía viva, no me gustaba mi vida y no tenía nada a lo que agarrarme, mientras que él había encontrado un refugio en algo externo: su trabajo.

			Me sentía avergonzada por la situación que yo misma había creado la noche anterior. Queriendo esconder la caca bajo el felpudo o nuestros problemas bajo el sexo. No era la solución. No cuando me sentía completamente muerta de cintura para abajo. Toda mi vida era una contradicción. Pero tenía algo nuevo, las piezas del puzle encajaban perfectamente para mí: el hecho de que él no quisiera tener sexo, los largos días en la oficina hasta las tantas de la noche y la poca atención que últimamente me prestaba. Jaime también sentía lo mismo que yo.

			Me dio pena verme reflejada en él. Dos personas cansadas de tirar del carro y haciendo esfuerzos para que lo nuestro saliera bien. Creo que ambos nos sentíamos un poco como si navegáramos contra corriente.

			Había llamado a Selva al día siguiente, por supuesto, no había pegado ojo en toda la noche. Mi corazón volvía a parecer un caballo de carreras galopando y las manos me sudaban horrores. No pudo venir para ayudarme, así que le pedí que por lo menos escuchara mis penas por teléfono. Aceptó y le expliqué con detalles la escena que había presenciado la noche anterior y todo lo que eso había acarreado consigo: inseguridad sobre nuestra relación y la convicción de que ya no había por dónde agarrarla.

			—¿Qué vas a hacer?

			—No tengo ni idea.

			—Mira que te lo dije, amigui. Sabías que lo vuestro no andaba bien y preferiste ir a buscarlo vestida de Catwoman antes que sentarte a hablar con él.

			—No me regañes —me quejé—. Además, no iba vestida de Catwoman.

			—Es que no aprendes, Dafi. ¿Lo sabías eso de que la curiosidad mató al gato? —Chasqueé la lengua ante su comentario—.

			—¿De verdad sigues pensando que pasó algo entre ellos dos?

			—Sí rotundo. 

			La ignoré, no quería meter esas ideas en mi cabeza. Otra vez. 

			—Tengo que dejarte. Tengo una reunión. Nos vemos mañana a mediodía y pensamos en una solución, ¿vale? —Silencio—. Dafi…

			—¿Mmm? —Yo ya planeaba en mi cabeza cómo salir ilesa de todo eso.

			—No hagas nada que yo no haría.

			Eso era imposible de cumplir. Empezando por el hecho de que me tocaba limpiar, y eso era algo que definitivamente a mi amiga le costaba un mundo.

			Cambié las fundas de los cojines del sofá y las sábanas de nuestra habitación. Metí una lavadora y tendí la ropa que ya estaba limpia. Pasé el aspirador, fregué la cocina y limpié el cuarto de baño. Ordené los libros de la estantería, saqué toda mi ropa del armario para hacer el cambio de temporada, algo que me encantaba, y cuando lo tuve todo hecho fui al Muy Mucho del barrio a comprar un par de velas y un ambientador. Todos de coco, mis favoritos.

			Me senté en el sofá a esperar, esperar, esperar. Me puse una película, con la que me dormí. Desperté con dolor de cabeza y un gusto amargo en la boca, odiaba las siestas, siempre me dejaban peor de lo que ya estaba. Empecé a cocinar la cena, la terminé, y cuando todo olía a remolacha, las llaves de Jaime entraron en la cerradura de la puerta, por fin.

			—¡Hola, cariño! —grité necesitada de socializar un poco.

			—Hola. —Entró con una sonrisa impoluta en el cuarto y colgó su americana de una de las sillas. Qué guapo que estaba—. ¿Cómo ha ido el día?

			—Genial —fingí estar más contenta de lo que estaba, por eso de no ser desagradecida con lo que la vida me había dado y todas esas cosas—. ¿Te apetece cenar y ver una peli?

			—Claro.

			Comimos en silencio y sin mucha ceremonia. Luego nos sentamos en el sofá, puse un filme cualquiera y adivina, adivinanza, ¿quién se durmió a los cinco minutos?, ¿y quién tenía los ojos más abiertos que un búho porque se había echado una siesta de campeona?

			Esa noche no lo desperté, me fui a la cama de puntillas y pensé que ojalá se jodiera de dolor de espalda al día siguiente. Le oí tumbándose a mi lado como unas tres horas después, cuando yo todavía merodeaba entre las sábanas con pereza. Con la mente en muchos sitios, menos en aquel.

			Me levanté a por un vaso de agua y un poco de fresco. Como la terraza estaba en nuestra habitación y no quería despertarlo, me conformé con una esquinita en el sofá y la ventana abierta.

			En la mesilla de café que yo tanto odiaba el teléfono de Jaime parecía una discoteca ambulante. Me sentí inevitablemente atraída por él. Odiaba que fuera más fácil mirarle los mensajes que tener una conversación. Pero ¿qué podía hacer contra aquello? Era humana, imperfecta y débil. Con esa luz led azulada parpadeando sin parar, acabé de decidirme y lo cogí. Lo sostuve en mis manos unos segundos. Lo miré con recelo, consciente de que lo que quería hacer no estaba nada bien. Invadía su privacidad y se comía nuestra confianza a bocados, pero ¿qué pasaba si esa confianza ya no estaba? Partíamos de una base que no era la correcta. ¿Iba a estropearlo más el hecho de cometer esa aberración?

			Lo desbloqueé lentamente como si no pretendiera pasar de ese fondo de pantalla en el que salía él con su hermano Migue comiéndose una de las paellas de su madre. Los dos sonrientes. Ese Jaime que tanto me costaba ver últimamente. Ese Jaime relajado que en ese momento estaba durmiendo y tan ajeno a lo que yo estaba por hacer. Me sentí fatal.

			A punto estuve de volver a dejarlo donde lo encontré, pero a último momento lo desbloqueé de nuevo y me fui derechita hacia la aplicación de su WhatsApp.

			Tenía otro mensaje del mismo número todavía sin guardar en su lista de contactos. ¿Por qué no le ponía nombre? Seguro que tenía miedo de que lo viera de refilón y saltaran mis alarmas de alerta, estaba claro.

			Abrí la conversación antes de que pudiera arrepentirme.

			Sábado, 5 de junio

			6:10 Número desconocido.— Espero que ya estés en la cama (Carita con corazón).

			Lunes, 7 de septiembre


			6:00 Jaime.— Mila, no vi el mensaje, perdona. Llegué perfectamente (Carita sonriente).

			6:02 Jaime.— Acuérdate de que tenemos reunión (Carita con guiño).

			7:00 Número desconocido.— Ya sabes que nunca se me olvida nada.

			7:10 Jaime.— Nos vemos a las cinco en mi despacho.

			Martes, 8 de septiembre

			00:00 Número desconocido.— Me alegro de que se nos hiciera tarde hoy en la oficina. Me lo he pasado muy bien contigo (Carita con corazón).

			Solté el móvil de repente. No quería leer más. Si él lo había visto, no le había hecho mucho caso. ¿Desde cuándo era tan fanático de los estúpidos guiños del WhatsApp? Estaban tonteando. Me dijo que solo era una niña, pero luego le seguía el rollo por mensajitos. Me puse nerviosa, las manos volvieron a temblarme, sudores fríos, dolor de estómago, bilis a medio cuello. No, por favor, no. Otra vez no.

			Dafne, tranquilízate. Es una conversación normal y corriente, no hay nada del otro mundo en ella. Está todo en tu cabeza. Necesitas un psicólogo. Selva tenía razón: tenía tanto tiempo libre que se me estaba yendo la chaveta.

			Odiaba esa sensación de abandono y traición, me ponía muy enferma y hacía que me desvinculara durante minutos enteros de mi cuerpo. Quería que parara. Estaba dispuesta a hacer lo que fuera para no volver a sentirme de esa manera.

			Me enrosqué en mi propio cuerpo tumbada en el sofá y tirité entre sollozos hasta que me quedé dormida.

		

	




		
			7 
El cielo está enladrillado. ¿Quién lo desenladrillará?

			Desperté al día siguiente con la luz entrando con fuerza por las ventanas del comedor, un dolor de cabeza horrible y una mantita que no recordaba haberme puesto yo misma encima del cuerpo. Miré la hora y vi que era tardísimo, así que no dudé en mandarle un mensaje a mi amiga inventándome alguna excusa. Necesitaba estar sola. «No voy a poder quedar contigo a mediodía. Comida con mi madre. Luego te cuento».

			La respuesta llegó rápida, acompañada de la foto de su dedo corazón en una perfecta manicura francesa: «Que te sea leve, amigui».

			Me metí en internet a las dos de la tarde, tras comerme un solo mordisco de una tostada de aguacate y un paquete entero de bolitas de cacahuetes bañados en chocolate. La definición de mi dieta: intentar comer sano y hartarme de ello tras el primer mordisco.

			Busqué en mi portátil cosas como «relaciones con dependencia», «cómo decirle a tu novio que no confías en él» o «celos en la pareja», y tras leer un montón de páginas webs y artículos relacionados con el tema, ya me había hecho a la idea, más o menos, de cómo iba a afrontar la situación. Aunque como siempre, una cosa es pensarlo, y la otra hacerlo, y yo tenía pánico a las conversaciones.

			Todas las páginas de gente que decía ser titulada en Psicología o tener experiencia con terapia de pareja decían lo mismo: sinceridad, comunicación y transparencia con la otra persona. Total, que acabé en Pinterest para pasar el rato y me serví una copita de ese vino tinto que Selva había traído, prometiéndome que solo me iba a tomar una.

			Empecé buscando «tips para crear unos smokey eyes perfectos» y acabé en «Aaron Taylor-Johnson sin camiseta». Cosas de las cookies de internet. De repente, entre todos los tableros de gente desconocida, encontré la fotografía de un paisaje precioso de color verde con unos acantilados altísimos con la que me quedé embelesada durante más minutos de la cuenta y casi quemo el pollo de la cena.

			Tras apagar el horno, volví a mi ordenador y esa imagen me llevó a otra, también con los mismos tonos y luminosidad, donde pude ver una playa bellísima de arena fina y rodeada de rocas escarpadas. No podía apartar la vista de la pantalla.

			Luego salté a otra con una carretera muy larga, con campos a ambos lados de ella y con lo que intuí que eran ovejas al fondo. Si alguien buscara un lugar en el mundo en el que desconectar, seguramente sería alguno de esos. Me imaginé que en otra vida tenía dinero, era más joven, más guapa y más exitosa, y tenía una casa en medio de la pradera.

			Y así me pasé la mañana, entre imagen e imagen, sin parar, hasta que en la última foto encontré un link a un blog en el que me metí de inmediato.

			Descubrí que la bloguera era una chica que contaba su historia de amor con un país. La leí atentamente mientras me terminaba el culo de la botella, ya se sabe, para no tener que guardar media copa que quedaba en ella. Al final de la historia me sorprendí a mí misma llorando. No, no era un cuento triste, ni mucho menos: era un relato normal y corriente donde la escritora explicaba a sus lectores cómo se había instalado y acomodado en un nuevo lugar. Vi la historia de una mujer que nunca iba a poder ser, una vida que nunca me había permitido ni soñar. Pensé que era demasiado tarde para mí y que eso solo pasaba en las películas o en los libros. Que esa historia no era historia para mí. Tan pequeña, tan poca cosa.

			Leí su posdata un millón de veces y media: «Mi pareja y yo estaremos encantados de acogeros en nuestra casa el tiempo que haga falta hasta que os instaléis en la ciudad».

			El corazón me iba a mil por hora. ¿Iba a atreverme? No, no pensaba en irme, buscar un trabajo y establecer una vida allí, pero ¿podría desaparecer durante un tiempo? Un retiro espiritual a lo Come, reza, ama, un par de semanas solo para mí. A lo mejor así volvía renovada, con las ideas claras para con mi vida y no era necesario que cortara mi relación con Jaime.

			Tamborileé con los dedos en la mesa del comedor durante diez minutos por lo menos, mirando la pantalla del portátil y releyendo esa corta línea mil veces más. La chica me inspiraba mucha confianza y por las fotos que había subido a su blog se veía una pareja muy alegre y bien avenida. Naturales y, lo que era más importante, reales, de verdad. No me vendría mal un poco de energía positiva, ¿no?

			Nora, que así se llamaba la chica, era de España y el chico, Dan, era de ese país. Se habían conocido cuando ella había ido a hacer un Erasmus y se enamoraron al instante. Cuando finalizaron la universidad, Nora se mudó con él, y desde entonces vivían juntos y llevaban una vida maravillosa. Las fotos eran monísimas y se les veía radiantes de amor.

			Decidí hacer algo muy fuera de mí. A lo mejor por el vino, otra vez más otorgándome una valentía de la que no gozaba cuando estaba sobria, pero, sobre todo, creo que lo hice porque me pareció algo que una chica cobarde no haría y yo quería sentirme fuerte.

			Les mandé un correo electrónico, y les conté mi situación de apatía e inseguridad. Les dije que me sentía vacía y que ya no sabía qué esperar de la vida. Que nada me motivaba y que creía que mi relación sentimental, después de catorce años, se iba al traste. Me desnudé. Total, no había muchas opciones como respuesta: o me salvaban la vida o me mandaban el número de teléfono de algún psicólogo profesional. 

			Me levanté con el corazón desbocado, aunque no esperara respuesta. Fregué mi copa, tiré la botella de cristal al cubo del reciclaje y me senté otra vez en el taburete con la intención de apagar, por aquel día, el ordenador.

			Para mi sorpresa, su respuesta había llegado:

			Querida Dafne:

			Sentimos mucho oír una historia tan triste contada con tanto corazón. Dan y yo siempre decimos que el amor es como una flor: si no se riega cada día, acaba por estropearse. Si te das cuenta y no es demasiado tarde, siempre puedes intentar salvarlo, pero en tu caso, amiga, si tu flor ya está marchita, lo mejor es que la dejes ir.

			Nosotros estaríamos encantados de recibirte en nuestro piso, y apoyarte en un nuevo comienzo y una nueva vida para ti. Esta ciudad te encantaría y cambiar el contexto muchas veces nos ayuda a cambiar por dentro también.

			Recibe un beso enorme de parte de los dos,

			Dan y Nora

			Y otra vez, porque me pareció algo que una mujer cobarde no haría, llené una maleta de ropa e utensilios, sin prestar mucha atención a lo que agarraba, principalmente porque no tenía ni idea de lo que me dejarían pasar por el control. Luego me senté a esperar a que llegara Jaime. 

			A las ocho en punto oí el cerrojo de la puerta girar y el pulso se me aceleró de inmediato.

			—Hola.

			—Hola, cariño —contesté sin ninguna expresión en la voz. La mesa estaba puesta como siempre y yo estaba sentada en una de las sillas—. ¿Cómo ha ido el día?

			—Cansado para ser martes. ¿Y el tuyo?

			—Muy bien. —Le cogí la chaqueta, la colgué en la entrada y le seguí mirando mientras se arremangaba la camisa—. He preparado tu cena favorita. —Me sonrió—. He comprado un poco de vino también. 

			Me miró con una ceja alzada.

			—¿Qué celebramos? —Vi cómo entraba en el calendario de su móvil y me reí.

			—Nada, tonto, que quería sorprenderte. 

			Pensé en si era mejor esperar hasta después de la cena o lanzarlo al aire sin anestesia.

			—¿Seguro?

			—Que sí, desconfiado.

			Cenamos mientras dábamos cuatro traguitos a nuestra copa de vino y yo le hacía preguntas sobre su jornada de las que no estaba interesada en escuchar la respuesta. Solo para que él bajara la guardia.

			—La cena estaba espectacular. 

			Se acabó el culín de su copa y yo recogí los platos de la mesa. Ya en la cocina, me agarré al mármol con fuerza y respiré profundamente.

			—Venga, Dafne, a por todas —me susurré a mí misma. Volví al comedor, me senté delante de él, que miró sorprendido con una ceja alzada y se lo lancé—: Tenemos que hablar.

			—Mierda.

			—¿Mierda?

			—Kevin siempre dice que nada bueno viene después de un «tenemos que hablar».

			—Bueno, pues en este caso Kevin se equivoca.

			—A ver, sorpréndeme. —Bien, parecía tranquilo.

			Vamos, Dafne, como cuando mamá te sacaba las tiritas: uno, dos y…

			—Quiero tomarme un mes sabático. —Su cara parecía un mapa.

			—Un mes sabático, ¿de qué? —Eso me ofendió.


			—Ya sé que suena extraño porque no estoy trabajando ahora mismo, y bueno… —Su cara era de estar flipando en colores—. Que sí, que se podría decir que soy una nini, pero… —Chasqueé con la lengua—. Estoy agobiada, Jaime.

			—¿Agobiada de mí? —Su rostro se tornó serio.

			—No… Es que… Creo que necesito un tiempo lejos de todo esto: de nuestro piso, nuestro pueblo.

			Y hasta de mí misma, pensé.


			—De mí —insistió.

			Suspiré.

			—Sí y no. —Le cogí la mano con cariño—. No quiero que te lo tomes como algo malo, creo que es totalmente lo contrario. Creo que sería un viaje para conocerme mejor, dedicarme tiempo y saber lo que quiero hacer en esta vida.

			—¿Y esto no puedes hacerlo aquí? —Me miró entrecerrando los ojos.

			—No con mi madre metiendo su hocico en mi nuca todo el rato, no contigo y tu éxito a mi alrededor. No dentro de mi zona de confort.

			—¿Y adónde te irías?

			—A Irlanda. —Lo vi titubear.

			—¿Por qué allí?

			Le conté toda la historia de la pareja que había conocido, su disponibilidad para el siguiente mes y lo mucho que me facilitaba eso las cosas.

			—Hay algo más —confesé con la voz intranquila.

			Él alzó la cabeza mirando hacia el cielo.

			—Suéltalo, no puede ser peor que esto.

			—Te he registrado el teléfono móvil.

			—¿Qué? —Se levantó de la silla y se sentó en el sofá—. Pero ¿por qué?

			—Por celos.

			—¿De qué? 

			Me miró con los ojos abiertos y las palmas en mi dirección.

			—Me puse nerviosa la noche de la cena de final de temporada. Volviste muy tarde y… Ya sabes que a veces se me va la cabeza y me vuelvo loca con mis películas.

			—No digas eso —me regañó.

			—Es verdad, Jaime. Me volví tan paranoica que te revisé el móvil. Soy la peor novia del mundo.

			Me cogió la mano y me sentó en su regazo.

			—Tengo parte de la culpa, ¿recuerdas? —Le di un abrazo y noté una lágrima descendiendo por mi mejilla—. Por lo menos, espero que sirviera para que vieras que no te escondía nada. ¿Estás más tranquila ahora?


			—Hasta que se me vuelva a ir la olla —susurré.

			Él chasqueó la lengua y me miró con pena.

			—Está bien —concluyó—. No me gusta verte de esta manera, Dafne. —Tragó saliva—. Si este viaje te va a ayudar a coger fuerzas para lo nuestro y a confiar más en mí, adelante.

			Redescubrirme y volver como una nueva mujer con ganas de vivir, de trabajar y de mirar hacia adelante sonaba genial. Con aspiraciones en las que centrarse y sin la necesidad de alimentar a los pajaritos de su cabeza.

			—Te pagaré el billete yo mismo y me devuelves el dinero cuando puedas.

			—No tienes por qué —dije con la boca pequeñita—. Se lo puedo pedir a mi madre.

			—Ni hablar. Suficiente tendrás cuando le cuentes lo que estás por hacer. —Y razón no le faltaba.

			Me lo acabó pagando y me pareció irónico pagar con el dinero de mi novio, lo que quería que fuese el billete hacia mi independencia emocional.

			La mañana siguiente decidí llamar a mi progenitora, lo primero porque de haber ido a su casa me habría atado a los pies de su cama y no me habría dejado ir a ningún sitio.

			—¿Mamá?

			—¿Qué haces despierta tan pronto? —Hasta su voz sonaba adormilada.

			—Estoy de camino al aeropuerto.


			—¿Os vais de vacaciones? —preguntó sorprendida.

			—No —silencio—, solo yo.

			—¿Y Jaime? —Tiempo para que mi madre se pusiera en plan dramas—. Ay, no me digas que te ha dejado.

			—Mamá…

			—Lo sabía, sabía que algo así pasaría. Últimamente, te has estado descuidando mucho. Ya no te cuidas, te lo avisé.

			—¡Mamá! —Hay que ver cómo le gustaba tirarme piedras a la muy maldita—. Me voy un mes yo sola —le expliqué en tono tranquilo—, para desconectar un poco.

			—¿Y Jaime?

			¡Otra vez!

			—Jaime está de acuerdo y entiende que necesite mi espacio. En serio, mamá, ¿es mucho pedir que hagas un esfuerzo tú también?

			—¿Ya estáis con esas moderneces de las parejas liberales? ¿Lo siguiente qué será? ¿Una orgía?

			—Mamá, ¡por favor! 

			Puse los ojos en blanco de puro desespero.


			—Ay, hija. Esto va a acabar con vuestra relación, la distancia no es buena. Después de eso llega el olvido y vamos a tener llanto, ya verás. ¿No crees que ya sois mayorcitos para andaros con tonterías de estas?

			—Voy a colgar.

			—Pero, hija…

			—Lo siento, mamá, pero por eso precisamente necesito irme. No quiero vivir condicionada por tu juicio. Quiero encontrar el mío propio. Necesito alejarme de todos.

			—Pero… —Colgué antes de que me escuchara llorar.

			Sabía que mi madre iba a ser el hueso más duro de roer, pero no me esperaba que se pusiera tan terca. Me sabía mal dejarla con la palabra en la boca, pero es que si por ella fuera nunca me habría ido de casa y habría suplido conmigo el vacío que nuestro padre dejó en ella. Pagando conmigo también la rabia de que ya no estuviera. Era el momento para mí de volar tanto como si quería entenderlo como si no le daba la gana hacerlo.

			Cogí el efectivo que tenía ahorrado, que era una minucia para qué negarlo, y dejé que Selva me llevara al aeropuerto. Se lo había prohibido a Jaime porque conociéndome sabía que no iba a ser capaz de subirme a ese avión si lo último que veía era su cara.

			Nos despedimos esa misma mañana, con un torrente de lágrimas vaciando mis ojos y su sonrisa triste diciendo que todo iba a ir bien.

			—Esto nos va a reforzar, ya verás —dijo tan seguro. Deseé que pudiera contagiarme un poco de ese sentimiento. Le abracé y me negué a soltarlo.

			Hasta que Selva llegó como un torbellino y sacó mis brazos de su cuello.

			—Piensa que yo ya estoy atado a esta empresa de por vida. —Su voz parecía la de un sabio con barba larga—, pero eso no significa que tú no puedas volar más alto. Ve a ver mundo y vuelve con más fuerzas que nunca, ¿vale? —Asentí entre hipos—. Yo te estaré esperando.

			Estallé en llantos. Era tan dramática cuando quería. Cualquiera hubiera dicho que eso había sido mi idea desde un principio.

			—No te preocupes, Jaime, estará bien. —Selva me agarró la mano con fuerza.

			—No te olvides de mí, ¿vale? —susurró mi novio a mi oído. Negué con la cabeza exageradamente.

			—Te lo prometo —dije como una niña pequeña.

			Y con esas palabras nos despedimos.

			Todavía lloraba a mares cuando llegamos al aeropuerto. Bajé del coche de mi amiga temblando y contradictoriamente me sentí muy fuerte, muy capaz y muy valiente. Estaba haciendo algo por y para mí, por primera vez en mi vida, aunque tuviera un miedo de cojones.

			—Espero que tengas razón y que esto no estropee más las cosas, amigui —soltó Selva ya dentro del enorme edificio.

			—¿Tú también con esas?

			—Me ofende que me compares con tu madre —dijo seria—. Yo no quiero que las cosas te vayan mal para que vuelvas entre mis brazos llorando. Yo quiero que llegues lejos, Dafi, pero también quiero que lo hagas bien.

			—¿Qué quieres decir? —pregunté mientras me aseguraba de llevar toda la documentación necesaria.

			—Si el sexo no arregla las relaciones, tampoco creo que lo haga la distancia. No sé si es bueno para todo esto el huir.

			—No estoy huyendo —contesté tajante.

			—Desde mi punto de vista, lo parece. —La miré reticente. ¿De qué iba eso?—. Parece que no quieras afrontar la verdad de tu situación.

			—¿En serio, Selva? 

			Silencio.

			—Mira, si tú me dices que todavía le quieres y que esto solo es un break de verdad, yo te creo. —Me abrazó con una sonrisa triste, pero yo no pude cambiar mi cara de estupefacción y ella se dio cuenta—. Olvídate de todo mientras estés allí, ¿vale? Estás tú sola con esto, es tu aventura. —Asentí un poco más tranquila—. No dejes que nada te condicione porque, si no, será como si no te hubieras ido, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo. —Sonreí con tristeza y nos estrechamos la mano con fuerza antes de que me diera la vuelta.

			Por una vez en la vida, en mi opinión, mi amiga no estaba en lo cierto. Yo no estaba huyendo, no era eso. Yo quería a Jaime y quería que nuestra relación funcionara, por eso me iba, para poder cambiar, para poder ser mejor. Yo era lo que fallaba en esa ecuación, aunque me hubiera costado darme cuenta. Era la hora de ponerle remedio a eso. Muerto el perro, muerta la rabia que se dice.
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			8 
Saliendo del cascarón

			Llegué al aeropuerto de Dublín muy puntual, pero pensando que iba con retraso porque no era consciente del cambio de horario con respecto a España. Me di cuenta gracias a un reloj enorme colocado en la de salida de equipajes.

			Sin embargo, llegar allí no había sido moco de pavo para una pueblerina como yo que no había volado en su vida, nada más lejos de la realidad. Al llegar al aeropuerto de Barcelona, tras dar vueltas como un anemómetro, acabé preguntando direcciones para llegar hacia mi puerta de embarque. Un señor poco amable me señaló unas pantallitas con información gratuita y yo pensé que a él debían de pagarle por hablar porque no soltó prenda. Me volví majareta entre tantos carteles y nombres de aerolíneas, pero finalmente llegué al control de seguridad pensando que lo peor ya había pasado. 

			Para mi desventura, no fue así y me pidieron con más sequedad que educación que abriera mi equipaje. Recé para que al final poner los tangas al fondo del todo me hubiera parecido una buena idea.

			—Tiene que sacar todos los aparatos electrónicos, señorita —dijo el de seguridad con cara de no haber cagado en la vida.

			Portátil, e-book, móvil y cargadores. 

			—Solo está permitido subir con líquidos de cien mililitros como máximo. ¿No ha leído usted los carteles? —Cuando oí a la mujer de detrás de mí carraspeando, quise que el suelo fuera arenas movedizas y que me tragaran para llevarme muy lejos de allí.

			Empecé a sudar tanto que temí que los de seguridad pensaran que le estaba haciendo de mula a mi marido traficante. 

			Saqué de la maleta mi mascarilla para el pelo de aceite de argán, mi champú reparador de daños, el líquido quitaesmalte, la crema hidratante formato XL. Por la cara que puso, seguramente, la señora de atrás pensaría algo como «¿Dónde va la loca esta con la droguería entera?». «Bien, señora, pues esto no es todo», pensé yo mientras le ponía una falsa sonrisa. 

			—No se pueden subir navajas al avión. 

			¿Que para qué quería una navaja? ¿Y por qué no? Nunca se sabe lo que puede pasar en una ciudad grande como Dublín. Cualquier medida es poca. Además, como dice mi madre, mujer precavida vale por dos.

			En ese caso, a ese amable señor no le sirvió mi argumento y tiraron mi única arma de defensa sin compasión. La verdad es que le tenía cariño porque fue un regalo de mi hermano, Ulises, cuando decidí irme de casa.

			Fue un vuelo rápido y sin complicaciones. Se me sentó al lado un chico desgreñado en pantalón corto y camiseta fluorescente que se limitó a escuchar música con sus cascos todo el trayecto. Suertuda que fui, nada de babas en el hombro o personajes que huelen a sudado para mí. Desde mi preciada ventanilla no me perdí detalle de nada y supe inmediatamente cuándo nos estábamos acercando a Irlanda. Vi sus paisajes, como en las fotos, pero más pequeños, los mismos colores en sus campos cuadrados y rectangulares, todos encajados los unos con los otros. La composición que creaban me pareció perfecta. Esa imagen me provocó el mismo placer que se siente al acabar un rompecabezas de mil piezas y observar el resultado. Cuando no te hace falta pasar la mano por encima y notar su relieve para saber que todas las piezas encajan y no hay ni un pequeño trozo fuera de lugar. También la luz me avisó de que estábamos llegando. Pasó de ser brillante y amarilla, debido al sol de España y al que queda por encima de las nubes, a tener un color más bien tenue y grisáceo. Algunos podrían decir triste o apagado, yo lo describiría como nostálgico. Como cuando en uno de los veranos más calurosos se echa de menos el otoño.

			Después de lo que fue un aterrizaje exitoso, según la cabin crew, allí me encontraba, en una sala enorme llena de maletas viajando sobre cintas en movimiento y con un reloj contándome que le acababa de ganar una hora a la vida.

			Lo primero que hice fue mandarle un mensaje a Jaime: «Ya he llegado. Sana y salva». Sabía que no iba a responderme hasta la noche, cuando llegara a casa después de trabajar, así que volví a meterme el teléfono en el bolsillo.

			En cuanto tuve el maletón en mis manos, me dirigí hacia la cafetería AMT, la primera que se encuentra en la entrada de llegadas, a la derecha. Esas habían sido las indicaciones de Nora, que ya estaba de pie al lado del cartel del local. Supe que era ella porque la reconocí de las fotos que había estado mirando. Era más pequeñita de lo que parecía en las imágenes, pelo liso y castaño, y un cuerpazo impresionante, tal y como me imaginé cuando me contó en los siguientes e-mails que nos mandamos que era entrenadora personal en un gimnasio. 

			La vi mover su cabeza y buscarme entre el gentío, así que empecé a caminar hasta colocarme en su radio de visión. En el segundo en que sus ojos se posaron en mí, una sonrisa gigantesca apareció en su boca y me mostró unos dientes perfectamente alineados. No me dio tiempo a reaccionar, cuando sentí su abrazo de repente rodeándome el cuerpo, y no sé si fue cosa de magia o destino, pero me sentí como si la conociera de toda la vida. Cerré los ojos, respiré profundamente y le devolví el gesto. Me sorprendió ver lo bien que me sentaba, lo aliviada que me sentía, como si hubiera necesitado eso durante mucho tiempo sin ni siquiera ser consciente de ello.

			—¡Bienvenida! —exclamó radiante de felicidad. No pude evitar sonreír de oreja a oreja.

			Caminamos hacia el coche en silencio, solo se oía el repiqueteo de las llaves en su mano. Al llegar al Volkswagen azul marino, me dirigí hacia el lado del conductor bajo la atenta mirada de la chica, que me recordó segundos después entre risas que los coches allí tenían el volante al otro lado.

			—Yo todavía me confundo a veces, tranquila —me explicó con una sonrisa.

			El trayecto hasta su piso fue silencioso, porque yo lo necesitaba y ella me lo respetó, no hizo falta que se lo pidiera, con mis gestos y mi rostro lo percibió.

			Al entrar a la ciudad, me puse un poco nerviosa al ver que Nora en realidad no se defendía muy bien con el coche dentro del tráfico, y si algo había allí era eso: coches y más coches por todas partes.

			—Lo siento —se disculpó con un amago de sonrisa al darle un golpe a un retrovisor de los vehículos aparcados en hilera.

			Tragué saliva sin saber muy bien si me encontraba en peligro. La chica respiró profundo y volvió a su tarea de conducción mucho más relajada. Así que yo hice lo mismo y me dediqué a observar todo a mi alrededor: la carretera, la gente conduciendo por el otro carril, las tiendas, los restaurantes, las personas caminando. Noté que la energía que se respiraba era acogedora, nadie corría ni tenía prisa. El ambiente regalaba paz. 

			A mi lado, Nora apretaba sus puños fuertes en el volante y no sacaba la vista de la carretera ni por un instante. Me sorprendí a mí misma admirándola por su valentía, se notaba que no estaba cómoda conduciendo, y aun así lo hacía, se retaba a ella misma en esa situación. Yo no me veía conduciendo por un lugar como ese ni en un millón de años.

			Finalmente, llegamos a la calle donde vivían y aparcamos en un plis plas. Número 57 de Saint Kevin’s Street, la puerta azul clarito, tal como lo describían en su blog y mostraban en sus fotos.

			Saint Kevin’s Street es una calle bastante céntrica, con mucho tránsito, varias paradas de autobús y, como en toda la ciudad, con un pub en cada esquina. Delante mismo de su apartamento, se encontraba uno de los más famosos de la ciudad, o eso me contó Nora mientras acabábamos de aparcar.

			—Se llama Bernard Shaw —siguió contándome—. Es especial porque está colocado justo dentro de un mercado callejero de comida ambulante que se llama Eat Yard. Cada fin de semana se llena a rebosar y tiene muy buen ambiente. —Asentí a sus explicaciones—. Muchas grandes cadenas de comida han empezado aquí con puestos pequeñitos y han acabado siendo muy famosas gracias a la popularidad del Eat —dijo mientras abría la puerta de su portal con una llave electrónica.

			Entramos a un descansillo oscuro y frío, yo detrás de ella. Me di cuenta de que el edificio no era muy caliente, aunque sin duda resguardaba del fresco del exterior. Cuando la primera gota de lluvia había caído en mi mejilla, al salir del coche, asumí que el verano se había acabado para mí ese año.

			En el rellano, a pesar de la falta de luz, pude percibir unas escaleras a la izquierda que bajaban y unas a la derecha que subían. De esas últimas apareció corriendo y nervioso un hombre después de que oyéramos un portazo que me hizo cuanto menos saltar. Era ancho de espaldas, aunque no muy alto, tenía poco pelo y su nariz era de rasgos puntiagudos. Habría jurado que rondaba sus treinta y pocos, pero que no se conservaba muy bien. Tampoco pude verle con claridad por el hecho de que casi nos atropella, esquivándonos en el último momento. Creo que le oí pronunciar algo como «estúpida vaca», pero desde luego no iba dirigido a nosotras, porque después del casi accidente se disculpó con mucha educación y salió por la puerta que acabábamos de cerrar nosotras. 

			—El vecino de arriba —me aclaró Nora despreocupada.

			Levanté la cabeza para mirar a través del espacio que quedaba entre las escaleras y vi a alguien espiar desde el segundo piso. La cabecita rubia y pequeñita de un niño me saludaba con la mano y una sonrisa. Le devolví el gesto y seguí a la chica morena escaleras abajo.

			—Son un matrimonio y dos niños. Son un poco ruidosos, pero muy amables —me contó—. En el tercer piso vive una chica de nuestra edad —dudé sobre lo que se refería con nuestra edad porque nos llevábamos casi cinco años de diferencia. Siendo ella más joven, claro estaba—, muy simpática. Espero que mañana tengas ocasión de conocerla, hace poco que llegó, como tú. Creo que podríais haceros compañía y visitar la ciudad juntas. —No me gustaba la idea de que estuviera haciendo planes para mí.

			Quería hacer eso sola, necesitaba estar sola. No me seducía que nadie me buscara amigas o me planeara el viaje. Sin embargo, me dije a mí misma que no hacía falta ser tan borde, así que mantuve una sonrisa hasta que se volvió a girar.

			El piso era diminuto. Al entrar, un pequeño cuadrado te daba la bienvenida, si cabías en él, a la izquierda una habitación con cama doble, y cuando digo con cama doble me refiero a que no tenía nada más que eso en ella, por falta de espacio asumí. Las sábanas estaban mal colocadas, y había ropa por el suelo y en todos los rincones. Asumí que lo de limpiar y ordenar cuando había visitas era solo una mera formalidad que mi madre me había inculcado desde pequeña. Enfrente de la entrada unas escaleras conducían al piso de arriba, donde había un cuarto de baño pequeño al llegar a la planta y una cocina comedor al lado izquierdo. Esa última estaba repleta de trastos por lavar —lo dicho— y en el comedor contiguo había un sofá cama y un televisor. Era todo un mismo espacio: cocina, comedor y cuarto de estar. El piso se resumía en eso.

			En el sofá fue donde Nora dejó mi maleta, así que intuí que iba a pasar a ser mi nueva «habitación». Aunque describa el piso como un caos de desorden y con un olor más bien a rancio, en ningún momento me dejó de parecer acogedor, ni dejé de mostrarme agradecida por él. Al contrario: bienvenidos a la república independiente de mi nueva estancia.

			—He preparado fajitas por si te apetecía comer algo —dijo ella señalando una sartén en los fogones.

			—La verdad es que tengo el estómago más bien cerrado —intenté que sonara con mucha educación porque no quería ser tiquismiquis el primer día. Odiaba la comida picante con toda mi alma.

			Tenía los dedos congelados, así que empecé a tirar de las mangas de mi jersey hasta cubrir mis manos por completo. Debía recordarme a mí misma ir a por una chaqueta de forro polar para sobrevivir a ese clima el día siguiente. Tenía miedo hasta de respirar fuerte por si me salía vaho de la boca dentro de ese piso.

			—Dan está por llegar, él es el que sabe cómo enchufar la calefacción y todas esas cosas. No te preocupes, que frío no vas a pasar. —No había sido para nada disimulada con mi gesto—. La utilizamos poco porque aunque es un piso pequeño a final de mes se nota, pero cuando hay invitados no se debe escatimar en gastos. —Lo acompañó de una sonrisa adorable y me sentí un poco culpable.

			Los siguientes veinte minutos fui asintiendo a todo lo que me contaba sobre las paradas de autobuses cercanos, los supermercados de alrededor, el gimnasio apenas a una calle de distancia y lo cuco que era el pub del que ya me había hablado antes.

			Finalmente, decidimos que era una buena idea bajar y esperar a su novio en él, mientras Nora seguía ayudándome a ubicarme.

		

	




		
			9 
Bernard Shaw

			Entendí, nada más entrar en él, a lo que se refería la chica al contarme que el Bernard Shaw era un pub especial. El edificio era negro y me hubiera parecido de aspecto más bien tétrico y destartalado si no fuera porque justo en la pared de al lado tenía una obra de arte hermosa, tenía tantos colores que parecía un arcoíris.

			Al otro costado del local había una valla de jardín, abierta de par en par, que daba la bienvenida a un terreno enorme, lleno de estantes de comida, a cada cual más estrafalario en su estructura. Entre esos puntos de venta ambulantes se encontraban sillas y mesas hechas con cajas de madera como las de la fruta del supermercado. Diferentes bancos también, construidos con palés, que con sus debidos cojines encima se volvían el lugar más apetecible en sus pertinentes esquinas. El sitio era, cuanto menos, alternativo y original.

			Todos los rincones estaban ocupados por gente y el patio, en general, abastecido por igual. Por suerte, por todas partes se podían encontrar barriles de cerveza que hacían a la vez de mesas, así que decidimos ocupar uno de ellos y Nora fue a por las primeras bebidas de la tarde, mientras yo nos guardaba ese trozo de madera. 

			Mientras esperaba a que volviera de adentro, observé todas las paraditas allí presentes: una de churros con chocolate que me pareció muy española; otra con comida mexicana como burritos o fajitas; en la siguiente, en forma de caravana rosa y pequeñita, servían helados de máquina, como los americanos que salen en las películas; y finalmente en el último, hamburguesas. Llegaba el aroma hasta mí y era realmente delicioso. En letras doradas pude leer «Handsome Burger» y me lo apunté mentalmente.

			Los otros estantes eran minibares, a excepción de uno que llamó especialmente mi atención por ser una autocaravana-karaoke muy graciosa. La gente entraba en grupos muy reducidos en ella y cantaba. Me sorprendió ver que había una cola larguísima delante y, para colmo, se oía perfectamente lo que se cantaba dentro. Los gallos desafinados sonaban espantosos, pero fue genial ver que, de vez en cuando, dependiendo de la canción, la gente de fuera se unía a ellos y entonaban juntos sin vergüenza alguna.

			Nora volvió, al cabo de una eternidad, con dos cervezas que no había visto en la vida. La mía me supo a gloria e iba servida en vaso de cristal; con hielo, limón, jengibre y tabasco. La especia resultó no darle ningún sabor a la bebida, pero sí un toque muy único. Mi compañera me la describió como ginger beer.2 Lo dicho: gloria bendita.

			Sin darme cuenta, llevábamos dos o tres botellas, y ya me sentía muy relajada, cuando empezamos a hablar de los alquileres en Dublín. Me caí de culo cuando me contó lo que pagaban cada mes.

			—Hay gente compartiendo habitación con cuatro personas a la vez y pagando un pastizal. Los arrendadores se aprovechan un montón. 

			—Vuestro piso no debe de ser muy caro, ¿no? —Era del tamaño de una lata de atún.

			—Sí que lo es, sí. De los más caros, pero vale la pena por su ubicación. Le dije a Dan que prefería pagar un poco más si podíamos gozar de las comodidades de estar tan cerca del centro. A él le pareció bien porque la mayor parte de la economía familiar proviene de mis ingresos.

			—Eras entrenadora personal, ¿verdad? —Di otro traguito a mi vaso y las mejillas se me encogieron de placer.

			—Sí, trabajo en el David Lloyd. Es uno de los mejores gimnasios del país, así que acuden a él clientes más bien adinerados. Pagan una pasta cada mes y las horas de entrenamiento personal van a precio de oro —me contó orgullosa. 

			—¿Tienes muchos de esos ahora? A mí no me iría nada mal que me dieras un par de ejercicios. Según mi madre, se me va la mano con el azúcar. —Abrí los ojos al descubrir que todo eso había salido de mi boca.

			Ella se rio divertida.

			—Al principio me costó hacerme con clientes solo para mí, pero en cuanto consigues uno, si lo haces bien, se corre la voz y el boca a boca es la clave para el éxito. Y déjame que te diga que estás estupenda. Tienes unas curvas muy bonitas.

			Un pequeño rubor subió hasta mis mejillas.

			—Gracias. —Quise saber más de su profesión, así que seguí preguntando—: ¿Y qué horario haces en el gym?

			—De lunes a sábado. De seis de la mañana a ocho de la tarde, más o menos. Depende del día y de la semana. Tengo muchos descansos también. Has tenido suerte de pillarme saliendo pronto del trabajo hoy —sonrió.

			—Madre mía. Debes de estar cansadísima. ¿No te agobia estar tan atada a algo?

			—Para nada. Adoro el David Lloyd, es como mi segunda casa. Me encantan mis compañeros, mis clientes, las clases de spinning de las mañanas. El deporte es mi pasión, ¿qué puedo decir? —No podía dejar de mirarla embelesada.

			Me pareció de admirar que trabajara tantas horas, y que además adorara hacerlo y no le importara dedicarle a ello hasta los fines de semana.

			Eso me provocó una punzada en el estómago que casi me hizo vomitar. Pensé en Jaime inmediatamente: ¿cómo estaría?, ¿habría llegado ya a nuestro piso? Mi cabeza se empecinó en recordar lo amante que era Jaime de su trabajo también. ¿Era eso lo que sentía él?, ¿era la empresa como su segunda casa?

			Desbloqueé el teléfono rápidamente y revisé si me había contestado. Respiré tranquila al ver que sí.

			Jaime.— ¡Qué bien! Disfruta.

			Le contesté con dedos ágiles:

			Yo.— ¿Nos llamamos antes de ir a dormir?

			Estaba en línea y su respuesta llegó al segundo:

			Jaime.— Claro.

			Iba acompañado de un emoticono. 

			Me acordé de Mila y sus mensajitos, y decidí guardar el teléfono de nuevo antes de que eso me estropeara la noche.

			Me reafirmé en la idea de que venir a Irlanda había sido una buena decisión porque yo también merecía encontrar eso que me moviera suficiente por dentro como para que no me importara levantarme un sábado por la mañana e irme a trabajar. Merecía cosas buenas en mi vida. Merecía no vivir con esa ansiedad instalada en el pecho constantemente.

			Decidí volver al momento presente donde una Nora sonriente esperaba que sacara tema de conversación:

			—¿Y dónde trabaja Dan?

			—En una oficina, se dedica a la atención al cliente: contestar el teléfono, e-mails, formularios. —Hizo un gesto de evidencia con la mano—. Ya sabes.

			—¿Y no se cobra bien haciendo eso?

			—A ver, su salario está bien, pero la calidad de vida aquí en Dublín es diferente, todo es más caro en general. Lo que en España sería un sueldazo, en esta ciudad es un poco mediocre. —De repente, vi a mi compañera moviendo sus brazos con energía y felicidad—. ¡Mira quién viene! —Estaba intentando llamar la atención de alguien que acababa de entrar al mismo patio en el que nos encontrábamos nosotras.

			Dan era muy atractivo, como su novia: pelo clarito, ojos azules y un poco más alto que ella. Me encantó verlos interactuar. Se dieron un beso para saludarse, y Nora sonrió como si fuera una niña de cinco años y alguien le acabara de dar una piruleta de su sabor favorito.

			—Hey. —Me tendió su mano y se la estreché. Qué formalidades, pensé—. Dafne, ¿verdad? Encantado de conocerte.

			—Lo mismo digo —contesté en un inglés muy tímido.


			—Bonito acento —me sonrió amablemente y le devolví el gesto—. Estoy hambriento, ¿os apetece comer algo? —dijo sin sentarse y señalando hacia dentro.

			—¿Vamos a la otra terraza? —preguntó Nora en dirección a mí. Yo me encogí de hombros—. Vas a alucinar —añadió con una sonrisa antes de cogerme de la mano.

			Empezó a arrastrarme hacia dentro del local sin previo aviso. Fuimos siguiendo a Dan, que cogía a su vez de la mano a Nora, como si fuéramos un trenecito como el de los niños chicos cuando van de excursión. Realmente, era necesario que fuéramos en pack porque el sitio estaba tan lleno que no se podía caminar sin dar codazos, sin querer, a todo el mundo. «Excuse me.3 Excuse me. Excuse me». Lo dije tantas veces que empezó a sonarme a chino mandarín.

			Finalmente, salimos por una puerta y pude respirar aire puro. Aluciné, tal como Nora me había prometido, al ver una segunda terraza que también pertenecía al mismo bar. Estaba cubierta, por si llovía, y repleta de mesas y sillas con estufas en el techo. Era tan calentito que enseguida nos pudimos sacar la chaqueta. Las mejillas se me pusieron coloradas y me sentí como un turroncito.

			—Soooo nice4 —dijo una Nora orgullosa y sonriente.

			Al fondo del todo visualicé un viejo autobús azul y me quedé sin habla.

			—¿Es un autobús-pizzería? —pregunté incrédula. 

			Efectivamente, era lo más retro que había visto en la vida. En el piso de abajo tenían una cocina, con una ventana abierta y en la que servían pizzas acabadas de cocinar en un fuego de leña. En la segunda planta, ¡un restaurante! Se podía ver a la gente comiendo desde abajo por sus respectivas ventanillas. Todo en general me pareció demasiado.

			—¡Es una auténtica pasada! —solté con una carcajada medio histérica.

			—Te lo dije. —Nora sonreía satisfecha. 

			Enseguida pedimos unas pizzas para cenar, que resultaron estar de muerte, y nos bebimos un par de ginger beers más. En mitad de todo el evento me sentí más cómoda que nunca, olvidando que era la primera vez que veía a esa pareja y que no les conocía de nada. Me sentí como si estuviera tomando algo con mis amigos de toda la vida, a los que hacía mucho tiempo que no veía, y los cuales tenían mil historias y anécdotas graciosas que contar.

			Dan me había parecido muy buen chico, muy joven todavía, pero con las ideas muy claras. Hablaba con tono serio y en un inglés muy claro, pero de repente soltaba alguna broma y se reía con elegancia. La verdad es que veía interactuar a la pareja y se me caía la baba. Era como si fueran tal para cual y se notaba la pasión entre ellos de una manera increíble. Las ganas que todavía sentían el uno por el otro estaban presentes a cada comentario y mirada que se echaban. Todo lo que los rodeaba no hacía más que confirmarme que Jaime y yo lo habíamos hecho fatal, y cuanto más los miraba a ellos y escuchaba sus historias, más consciente era de ello.

			Vale, sí. A lo mejor ellos solo llevaban unos años en comparación con nosotros, pero no se trataba del tiempo que llevaran juntos, era cuestión de química de lo mucho que cuidaban lo que tenían. Hacían planes juntos y les encantaba revivir el pasado contando relatos maravillosos. Lo más excitante que podía explicar yo de mi vida era cómo había sacado telarañas de las esquinas de mi apartamento la semana pasada. Un reto total.

			—Creo que venir aquí os irá genial a Jaime y a ti —dijo Nora risueña—. Una de las mejores temporadas que vivimos nosotros fue cuando me tuve que ir a Londres a trabajar durante unos meses.

			—¿Y eso? —pregunté curiosa.

			—Porque nos pudimos echar de menos. 

			Dan pasó el brazo por detrás del hombro de su novia y ella se dejó besar la frente. Suspiré.

			—Sobre todo tú, baby —añadió su novio—. Armaba unos dramas en los aeropuertos —contó divertida—. Lloraba tanto cada vez que volvía a irse que creí muy en serio que se podía morir de amor. 

			El rubio puso los ojos en blanco antes de reír.

			—Qué monos —dije nostálgica de un tiempo en el que Jaime y yo nos comportábamos del mismo modo.

			—Pero repito que eso nos hizo mucho más fuertes.

			—Sin ninguna duda —afirmó su novio.

			Sonreí satisfecha sabiendo que a Jaime y a mí también nos iba a ayudar.

			Era diferente, claro estaba, porque nosotros éramos solo unos niños cuando empezamos a salir. A lo mejor eso era lo que marcaba la diferencia: la edad. Hacía tanto tiempo que estábamos juntos que, por mi parte por lo menos, nunca me pregunté si quería seguir viviendo mi historia a su lado. Simplemente, lo hacía como si fuera por inercia porque era lo que mi mente había aprendido. Tenía que estar con él y punto.

			—¿Te ha contado ya Nora quién fue Bernard Shaw? —preguntó Dan sacándome de mis pensamientos.

			—¡No he tenido tiempo todavía! —se quejó ella riendo, como si él la estuviera regañando por no ser buena anfitriona—. Además, sabes que te mueres de ganas de hacerlo tú mismo.

			—Cuenta, por favor —dije finalmente dándole paso con una mano.

			Ellos sonrieron y Dan empezó a hablar.

			—George Bernard Shaw fue un famoso activista político de Irlanda que ganó en su día un Premio Nobel de Literatura, ya que también era escritor. Entre sus obras estaba Pigmalión.

			—Hay un pub con este nombre en el centro que me encanta, tenemos que ir algún día, ya te llevaremos. —Nora vio que dos ojos se posaban encima de ella con desidia y se disculpó—. Perdona, baby. Sigue, please.5

			—Pigmalión cuenta la historia de un hombre, Henry Higgins, que se enamoró de una florista, Eliza Doolittle. La trama estaba basada básicamente en el mito de Pigmalión y Galatea, en el cual el protagonista se enamora de una de sus estatuas y esta cobra vida.

			—Eso lo sabía —dije sonriente—. Me encanta el musical My fair lady.

			—Sí, señora. También está basado en el mito. Y fue escrito por Alan Jay Lerner, por cierto.

			—¡Guau! —contesté alucinada. Era todo un cerebrito.

			Charlamos un poco de todo y un poco de nada durante toda la noche, hasta que fue tan tarde que cerraron el Eat Yard y nos tuvimos que ir.

			Ya dentro del piso, en la planta de arriba, Dan se despidió con un «buenas noches» en español chapurreado.

			—¡Eh! Tu acento tampoco está nada mal —sonreí mientras él me decía adiós con la mano y se iba escaleras abajo.

			—Mañana te prometo una noche irlandesa en condiciones, ¿te parece? —Nora me miraba desde delante del lavabo, a punto de irse a su habitación—. Por la mañana los dos trabajamos, tendrás que espabilarte solita. Espero que no te importe.

			—Para nada —sonreí y ella también.

			Nos dimos las buenas noches y se fue.

			Me acomodé en el sofá cama para intentar dormir y me tapé con el edredón hasta la cabeza porque estaba helada de frío. Creí que la nariz se me iba a caer a pedazos.

			No pude evitar sonreír al recordar el halago de Dan al decirme que mi inglés era muy bueno. La verdad es que había tenido mucha suerte con el curso que Jaime me regaló esas Navidades.

			Jaime… Si no era capaz de impedir a mi mente que se fuera a España tan a menudo no iba a disfrutar de todo eso. Tenía que encontrar la manera. Tenía que hacerlo.

			Mi teléfono empezó a vibrar y contesté con desespero:


			—¡Hola!

			—Hola —la cara sonriente de mi novio apareció en la pantalla de móvil—, ¿cómo va?

			—Muy bien. 

			Me acomodé en el sofá dispuesta a contarle cosas durante horas y con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Estás rojita, ¿has bebido?

			—Un «puquitín». —Jaime se rio con ternura y supe que eso no podía salir mal de ninguna manera—. Nos hemos ido de cerveceo. —Me sonrojé recordando que hacía muchos años que no hacía algo tan juvenil, tan en sociedad, tan poco Dafne. Era extraño que contradictoriamente me estuviera sintiendo tan yo.

			Le hablé de Nora y Dan, de su apartamento, del Eat Yard y su comida, del autobús pizzería. De todo en general.

			—Vaya, cuánto ajetreo en un día. —Sonreía.

			—Pues sí —no tenía mucho más que contarle—, tienen un apartamento enanito.

			—¿Más pequeño que el nuestro?

			—Mucho más. —Le hice un tour guiado por la diminuta planta de arriba, y señalándole las escaleras le conté que abajo solo había una habitación de dos metros cuadrados. Él se rio.

			—Bueno, cariño —bostezó con pereza—, estoy un poco cansado.

			—Oh, sí. ¿Hablamos mañana?

			—Claro.

			Nos despedimos con besos virtuales y yo no tardé en quedarme dormida después de eso. Como si fuera una niña pequeña después de un día de excursión. Agotada por tanto entusiasmo y sorpresas.

			

			
				
					2	‘Cerveza pelirroja’ en inglés.

				

				
					3	‘Disculpa’ en inglés.

				

				
					4	‘Muy agradable’ en inglés.

				

				
					5	‘Por favor’ en inglés.
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Glasnevin Botanic Gardens

			La mañana siguiente hice una lista con las cosas que creía que Selva me exigiría hacer si estuviera allí conmigo. Sabía que aparte de esa habría preparado otra con actores pelirrojos buenorros, a los que buscar en las caras de desconocidos, y a los que intentar tirarse luego. Estaba así de loca. Pero se le tenía que querer. Mientras escribía, la primera lista, no la segunda, me comí la pasta pegajosa con frutos rojos que Nora había dejado preparada para mí junto a una nota.

			Good morning,6 te he hecho un poco de porridge7 para que amanezcas con energía. Nos vemos a las cinco. Hasta entonces puedes echarle mano al díptico de encima de la mesa.

			Diviértete,

			Nora

			Me metí en la ducha tras pelearme con el calentador y me sequé el pelo. Me vestí lo más cómoda que pude con unas mallas grises, una sudadera tamaño extragrande, mis deportivas y una cazadora tejana por si acaso, ya que por la ventana no se asomaban más que nubes, intuí que haría frío. Me hice un moño con toda la melena, y cuando me sentí suficientemente valiente para darle un poco al rímel, alguien empezó a aporrear la puerta. Digo aporrear porque parecía que fuera a echarla al suelo.

			Mi primera reacción fue fingir que no había nadie, total, yo no debería estar ahí. Los dueños estaban trabajando, así que hice mutis y esperé. Al cabo de un minuto, oí la voz de un niño y recordé que Nora me había hablado del matrimonio con hijos del piso de arriba, así que decidí acercarme a la puerta sigilosamente y espiar por la mirilla. Interpreté que eran ellos y abrí cuando solo alcancé a ver una cabeza gigante por el susodicho agujero. 

			Una mujer bajita y pelirroja, con pequitas por toda la cara y los ojos de un verde precioso me pedía perdón con la mirada, mientras un niño de unos dos años, con la misma cara que la anterior y con los dientes separados, sonreía y me entregaba una cesta repleta de magdalenas. Dios, era una monada. 

			—Os dije que teníamos vecina nueva —dijo una voz saliendo de detrás de las piernas de la mujer. El crío debía de tener unos seis años y le reconocí por ser el que sacaba su rubia cabecita por el agujero de las escaleras el día anterior.

			—Espero que no te importe que nos hayamos pasado a saludar —se excusó la pelirroja—. Nicholas no paraba de insistir y Matthew quería que probaras sus muffins.8 —Intuí que Nicholas era el rubio y el mayor de los dos. 

			Me lo pensé varias veces antes de coger su repostería casera, pero había algo en su mirada que casi me obligó a hacerlo. La mujer parecía tan inofensiva, tímida, asustadiza que me sentí enorme a su lado. Yo, la que acababa de huir de su vida por no saber gestionarla. Qué ironías.

			—¿Vienes a los botánicos de Glasnevin? —preguntó el rubito sin vergüenza alguna.

			Yo miré a su madre, que sonreía invitándome, y con muchas ganas de empezar a ver los diferentes lugares de la ciudad, me dije «¿por qué no?».

			Ceili, que así se llamaba la pelirroja, condujo con mucho esmero hacia el lugar, aparcó en un periquete y, tras montar al peque en el cochecito y exigir al rubio que no se soltara de su mano, comenzó a caminar y a mostrarme las diferentes casitas de cristal de alrededor.

			Los jardines botánicos eran enormes y estaban repletos de edificaciones impresionantes. Todas ellas llenas de plantas y flores de todos los tipos habidos y por haber. No era la primera vez que esos tres pisaban ese suelo y se notó cuando los niños me contaron muy ilusionados el nombre de algunos rincones.

			—Allí están las peonías —señaló Nicholas con su dedito pequeñito. Me pareció lo más adorable del mundo.

			—¿Te vas a quedar mucho tiempo? —preguntó Ceili mientras nos dirigíamos hacia ese punto—. Perdona por ser tan entrometida, no quería parecer maleducada, no tienes por qué contestar —añadió al ver que me tomaba mi tiempo en responder.

			—No pasa nada, tranquila. —Me resultaba incómodo que se disculpara todo el rato por todo lo que hacía—. No he comprado billete de vuelta, supongo que hasta que esté preparada para volver. 

			Sonrió y me pareció preciosa. Esos ojos verdes y su pelo naranja eran muy muy del estereotipo irlandés que tenemos en España.

			—¿Naciste en Dublín? —quise saber.

			—No, nací en Wicklow. Mis padres todavía están allí —contestó orgullosa.

			—¿Y tu marido?

			—Mi marido es de Polonia. Vino al país a trabajar durante la expansión de la Unión Europea en el año 2004.

			Me sorprendía ver que los niños permanecían concentrados en las flores, sin tocar nada y hablando entre ellos sobre si las peonías tenían pétalos o no, sin armar alboroto alguno. Qué bien educados, por favor. 

			—¿Cuánto lleváis casados? 

			—Diez años. Estuvimos cuatro intentando tener hijos, hasta que Nicholas apareció. —Le acarició el pelo al rubio, que nos miró sonriente—. Los doctores nos dijeron que lo íbamos a tener complicado, por los niveles bajos de fertilidad de Aleksander, pero nunca nos rendimos.

			—Mummy, ¿podemos ir a la casita de los cactus? —preguntó Matthew. Morí de amor al oír su vocecita, era tan mono que apetecía comérselo a besos.

			La mujer asintió y nos dirigimos hacia allí.

			—¿Cómo os conocisteis? —Me miró sorprendida—. Tu marido y tú —aclaré.

			—Pues como todo el mundo se conoce en Irlanda, en un pub y tomando unas cervezas. —Se rio de su propia broma—. Él se acercó a mí para decirme que nunca había visto una mujer pelirroja y con pecas en su vida, y que le parecía hermosa. Me cautivó al segundo con su palabrería, a pesar de que su inglés fuera nefasto —me contó entre risas de nuevo—. Además, Aleksander era guapísimo, parecía italiano: tan moreno, con ese pelo tan oscuro y esos rasgos tan… —Se dio cuenta de que a lo mejor estaba divagando un poco y yo le contesté con una sonrisa—. En fin, me encandiló muy rápido. —Eso último hizo que se sonrojara.

			Ceili era adorable. 

			—¿A qué os dedicáis? —pregunté recordando que el alquiler del edificio en el que vivían era muy caro.


			—Soy profesora de inglés en una escuela internado de niños españoles.

			—¡Vaya! Yo soy de España, ¿sabías?

			—¿Como Nora? —Asentí—. ¿Cómo estás, amiga? —dijo entonces en un español muy divertido. No pude evitar reír.

			—Lo haces muy bien. —Ella se sonrojó—. ¿Y de qué les das clases a esos niños?

			—De inglés.

			—¿Y te gusta?

			—Me encanta. Aunque tiene sus contras. Son niños complicados, movidos y normalmente con contextos familiares difíciles. Padres con dinero y poco tiempo para dedicarles. Los mandan a otro país para que de paso aprendan el idioma.

			—Vaya, dicho así, da un poco de pena.

			—Sí, la verdad.

			—¿Y a qué se dedica Aleksander? —seguí curioseando.

			—Ahora mismo está desempleado —dijo con la boca pequeñita. Me pareció que el tema no le gustaba demasiado—. Ha estado estudiando durante todo el último año para poder ascender de puesto en la empresa de construcción en la que trabajaba.

			—Eso está muy bien.

			—Sí, bueno… El problema es que una vez que obtuvo su certificado le echaron por estar sobrecualificado. Se ve que no tenían un lugar para ofrecerle. —Su voz sonaba triste—. Él dijo que el problema era el dinero y que sus jefes eran unos tacaños.


			—Ya veo —asentí a la vez con la cabeza. Pensé que probablemente su marido tuviera razón.

			—En este momento, Aleksander quiere centrarse en la búsqueda de un trabajo nuevo, uno que se adecúe a lo que ha estudiado y en el que le paguen lo que a él le parece justo. 

			No me pareció que ella estuviera de acuerdo con esa decisión.

			—¿Hay algo de malo en ello? —pregunté temiendo estar siendo demasiado entrometida.

			—Creo que la situación en el país no está preparada para puestos como el que él anhela. —Su rostro se tornó triste—. El hecho de estar recibiendo tantas negativas lo pone muy nervioso y… 

			Pensé que quizás a eso se debía el portazo del día anterior y la escena que habíamos presenciado con él bajando como un elefante cabreado por las escaleras.

			—Seguro que pronto encuentra algo y su energía cambia —dije con una sonrisa.

			Ella me devolvió el gesto con ganas y el bicho de su hijo me cogió de la mano para arrastrarme hasta uno de los cactus más alucinantes que haya visto en mi vida.

			—¿Te atreves a tocarlo? —me retó.

			—¡Ni de coña! —contesté muy seria. Sus púas tenían pinta de ser capaces de arrancar los ojos a un oso pardo.

			Me encantó pasar la mañana con Ceili y sus hijos, y pensar que eso en la comodidad de mi antigua vida no me habría pasado. Donde yo vivía la gente no iba a recibir a su vecino, ni le invitaba a pasear. Ya todos nos conocíamos entre todos, y si se podía criticar al de al lado, mejor que mejor. Lo que hace el aburrimiento en los pueblos. Yo ni siquiera les habría dejado entrar en mi casa, de haber sido ese el caso. Les habría cogido los muffins con educación y habría cerrado la puerta acto seguido. Me gustaba pensar que estaba abriendo la mente, conociendo costumbres y gente diferente, y que cada uno de ellos estaba ayudándome a construir mi nueva yo.

			Con esa bonita sensación en el cuerpo, cuando llegamos al coche, decidí que iba a caminar.

			—Ceili, si no te sabe mal, me iré caminando. Así exploro un poco los alrededores.

			—Claro que sí, aprovecha esas piernas tan bonitas que tienes. —Eso me hizo sonrojar.

			Era el segundo piropo que me echaban estando en ese país. Irlanda ya me gustaba.

			Los tres se despidieron con cariño hasta la próxima y yo empecé a andar en busca de mi aventura, díptico y Google Maps en mano porque que nadie se olvide: estaba recién salida del nido que era mi pequeño pueblo.

			

			
				
					6	‘Buenos días’ en inglés.

				

				
					7	‘Gacha’ en inglés.

				

				
					8	‘Magdalenas’ en inglés.
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Dublín

			Mi primera parada fue el Little Museum of Dublin, que era famoso por ser capaz de contarte en imágenes toda la historia de la ciudad en tan solo media hora. Pude comprobar con mis propios ojos cómo millones de fotos reflejaban toda la vida del lugar. Carteles de diarios viejos, anuncios publicitarios, réplicas de fachadas de edificios antiguos y personajes famosos que vivían allí, o simplemente habían visitado algunos monumentos. Cada pequeño, mediano o gigantesco cuadro contaba un relato diferente. Una de las cosas que más me impactaron de ese lugar es que su exterior estaba recubierto de hierba de distintos colores que iban desde el verde más natural a un rojo muy exótico.

			Luego me desplacé hasta el National Museum of Archeology, donde tenían, entre otras cosas, una colección de joyas célticas hechas de oro que me parecieron impresionantes. Me encantó poder leer la historia de jarrones antiguos de cerámica y momias disecadas que daban escalofríos. Allí había reliquias que abarcaban desde la Edad de Piedra hasta finales de la Edad Media. Intenté no echar mano a mi teléfono; no quería echar fotos ni postear nada. Eso lo hizo más real, como si lo que de verdad importara fuera vivirlo, pero vivirlo en ese momento, solo para mí, sin compartirlo con nadie más.

			Pasé por la National Gallery of Ireland y pude apreciar las escaleras de la entrada vestidas de un cielo azul con nubes precioso. Leí en uno de sus plafones informativos que el dibujo de estas cambiaba en función de las colecciones o salas que hubiera abiertas. Algunas veces con cuadros de pintores famosos y otras con anuncios publicitarios de alguna empresa adinerada. Aun así, no entré porque me pareció que la entrada era excesivamente cara y pensé en apuntarlo en una lista para cuando mi economía personal me lo permitiera disfrutar. Estaba haciendo el «turismo del pobre».

			Decidí preguntar a alguien, por la calle, por otra biblioteca que pudiera visitar de manera gratuita y me dieron el nombre de la Chester Beatty. Sonreí a quien me contestó por haberlo hecho tan amablemente, y porque pensé que de haber estado acompañada de Jaime, por ejemplo, él se habría encargado de preguntar. Gracias a eso, me di cuenta de lo simpática y agradable que era la gente a mi alrededor.

			Nada más llegar al lugar, tuve que sacarme la chaqueta y me registraron para asegurarse de que no llevara, según ellos, objetos peligrosos. Me quedé con las ganas de contarles que en el aeropuerto ya me habían quitado la navaja. La biblioteca me pareció muy al estilo de la película Harry Potter, pero a lo pequeño y con, aunque parezca obvio, infinitos libros por todas partes. Estanterías a mi derecha e izquierda, en forma de laberinto, en diagonal, en caracol y haciendo de pared entre salas de ordenadores. ¡Era una locura! Tengo que reconocer que me mareé un poco con tanta hoja y lomo antiguo, así que decidí irme a por la comida, pensando que a lo mejor estaba sufriendo un bajón de azúcar. 

			Tras meterme un paquete de veinte nuggets entre pecho y espalda y una Coca-Cola Light, me fui derechita al City Hall, donde había visto en mi díptico que se ofrecían tours gratis. Detrás de la plaza, a la cual pertenecía el nombre y donde se encontraba un porrón de guías turísticos, había un castillo enorme que al preguntar a uno de los chicos con paraguas rojo descubrí que se trataba del Dublin Castle. 

			—¿Vas a hacer el tour con nosotros? —me preguntó el mismo. Me fijé en que aunque no lloviera su paraguas seguía abierto encima de su cabeza y que su polo era del mismo color. Asumí que era un reclamo para los turistas. Asentí con la cabeza a su pregunta y él procedió con las presentaciones—: Me llamo José. —Me dio dos besos como correspondía. 

			Resultó que también venía de España y decidí unirme a su grupo de tour junto a unas veinte personas más.

			Empezamos por el Dublin Castle, donde nos explicó toda la historia de la guerra de los ingleses contra los irlandeses, y cómo los segundos siempre perdieron.

			Nos presentó a la señorita Molly Malone, una estatua en la calle Grafton. Uno de los personajes más famosos de la ciudad.

			—Nuestra querida Molly era pescadera de día y prostituta de noche. —Todos la miramos embelesados—. Cuenta la leyenda que quien le toca los pechos se queda en este país para siempre. —El gentío de nuestro grupo empezó a murmurar—. Venga, ¿quién se atreve? —insistió José. 

			Todos acabamos subidos y manoseando sus mamas sin pudor. Haciendo cola como borregos. Yo incluida. Una leyenda era una leyenda, ¿verdad?

			—Os recomiendo que escuchéis la canción de Cockels and Mussels, con ella descubriréis el encanto de Molly Malone. Es uno de los himnos no nacionales del país. Aunque no es mi favorito, si queréis una canción bonita, id a por Galway Girl, de Ed Sheeran. —Yo añadí a la lista Dreams, de los Cranberries, después de que Nora me la recomendara la noche anterior y Dan me la enseñara en su móvil. 

			Seguidamente, José nos contó las mil y una leyendas que hay detrás del motivo de que las puertas de las casas sean de colores, pero yo me quedé solo con la primera porque hizo que me tronchara de la risa.

			—Ya sabéis que a los irlandeses les va mucho eso de beber cada día y a todas horas, ¿no? Por eso tienen un pub en cada esquina, no porque les desgraven a final de año. —Todos nos reímos—. Entenderéis que con la cantidad de borrachos que corren por estas calles cada noche pasen cosas extrañas. Bien, pues para evitar que una de ellas fuera acabar durmiendo en cama ajena, los irlandeses decidieron pintar las puertas de sus casas de colores diferentes y vistosos. Nadie se quería agenciar a la mujer que no era. —Más risas en multitud. Era bueno haciendo su trabajo.

			Luego nos llevó al Trinity College, donde nos descubrió historias sobre Courtney Love estudiando en esa universidad o una campana famosa donde los alumnos restregaban sus aprobados. Nos habló, aunque no visitamos, del Whelans, el famoso local que sale en la película Posdata: te quiero. ¿Ley de la atracción que la hubiera mirado tan solo unos días atrás? Puede.

			Finalmente, terminamos el tour en Temple Bar, el pub más famoso y turístico de la ciudad.

			—Con mucha pena me despido de todos vosotros. Muchísimas gracias por vuestra atención y espero que podáis disfrutar de vuestra estancia en esta ciudad sintiéndoos como en casa. —Un montón de aplausos ocuparon el lugar—. No olvidéis darme una buena puntuación en la página web, ¡eh! Que, si no, no me pagan. —Unas últimas risas y el grupo empezó a disolverse.

			Me había transportado tan lejos con ese tour que me sentía atolondrada.

			—Me alegra que hayas disfrutado. —José apareció a mi lado provocándome un infarto—. Perdona, no quería asustarte.

			—Ha sido impresionante, muchas gracias —dije con educación.

			—Si te apetece, algún día, puedo acabar de enseñarte la ciudad. —Le regalé una sonrisa amable sin saber muy bien cómo contestar.

			Lo último que me apetecía en ese momento era crear una situación incómoda donde él me pidiera para hacer algo juntos y tuviera que decirle que no de la manera más educada del mundo. Odiaba tener que poner a prueba mi asertividad.


			—¿Te apetece una pinta? —preguntó al ver que no contestaba. Señaló el pub de detrás de él con el pulgar.

			La fachada era preciosa, abajo se vestía de rojo y tenía un cartel en letras doradas con el nombre del local. Arriba era pared de ladrillos marrón, decorada con flores, las mismas que visualicé en unos tiestos colgados de las farolas.

			Me apetecía tomar una cerveza con alguien nuevo, conocer gente, saber su historia y el motivo por el que estaban allí, pero no tenía ganas de que pensara que mis intenciones eran más que eso. Miré mi reloj de pulsera y me sentí aliviada al ver que casi eran las cinco y que tenía que volver a casa de Nora y Dan.

			—¿En otra ocasión? —lo pregunté no muy segura—. Había quedado con unos amigos y se me ha hecho un poco tarde.

			—Ningún problema. —Lo vi sincero y para nada ofendido. Respiré aliviada—. ¿Quieres apuntar mi teléfono?

			—Claro. —Se lo di y él lo escribió con esmero.

			No tenía ni idea de si le iba a llamar. Una de las cosas que apunté en la lista de Selva fue la de laissez faire, o hacer lo que me diera la gana a la vez que no me forzaba a hacer nada que no quisiera hacer. Así que cogí de nuevo mi smartphone, me lo metí en el bolsillo de la cazadora vaquera y tras darle dos besos me di la vuelta para irme.

			No me preguntéis el qué porque ni yo misma lo sé, pero algo me empujó a hacer lo que hice:

			—¡José! —Le llamé cuando vi que estaba de espaldas. Se giró hacia mí—. No sé si voy a llamarte—. Él sonrió como había hecho antes y, en vez de molestarse, me hizo una señal de todo correcto con el dedo gordo de su mano. 

			Y con eso me quedé más que tranquila.

			Al llegar a mi destino, encontré a Dan fumando un cigarrillo de liar de manera muy elegante en la puerta de su piso, junto a él un chico que interpreté que era su amigo. Bajito, pelirrojo, con pecas en la cara y seguro que de ojos azules o verdes, no lo recuerdo, pero en aquel momento empecé a pensar que todos los irlandeses eran iguales. 


			—Hola —dijo en su español con acento marcado—. Nora está dentro acabando de prepararse —me informó y luego me presentó a su amigo—. Este es Niggle.

			—¡Vaya! Te pareces un montón a Ed Sheeran. 

			Se hizo un silencio que creí incómodo antes de que los dos se pusieran a reír. Maldita boca la mía.

			—Pues tengo que confesar que canto fatal. —Me reí de su comentario.

			—Soy Dafne, encantada. —Intenté darle dos besos, pero él me acercó la mano sin saber muy bien qué intentaba hacer y nos hicimos un lío.

			—Es que en España saludan con dos besos, Niggel —le contó Dan entre risas.

			Yo no había caído en ello y me puse del color de un pimiento del Padrón. A lo mejor debería haberle echado un vistazo a las costumbres y la cultura del país antes de aterrizar en él. Por lo menos, vi en la cara del chico que no era la única que se había sonrojado con ello.

			—Voy a cambiarme, os veo luego. —Me despedí con la mano. 

			Mientras entraba en el edificio, sonreí pensando en la magia de dejarse sorprender y descubrir todo eso por mí misma. Aunque hubiera pasado la vergüenza de mi vida, estaba aprendiendo a reírme de mí.

			Mi nueva compañera se estaba peinando cuando entré en el piso, ya estaba cambiada y a punto de salir, mientras que yo iba hecha un cuadro y sudada tras toda la caminata de mi día. Me fijé en su atuendo para ver si podría sacar de maleta algo que se le parecería, aunque era consciente de que había cargado mi equipaje con montones de ropa cómoda sin pensar en salidas nocturnas y otras actividades similares que ya de por sí, en mi antigua vida en casa, no practicaba. 

			Nora se había vestido con una falda negra a conjunto con un jersey de cuello vuelto y unas botas negras altas hasta la rodilla, iba muy sexi.

			—Estás guapísima. —Ella me devolvió una sonrisa amable como respuesta.

			—Siempre tengo que ir vestida con ropa de deporte y con la coleta en la cabeza. Tengo que confesar que apenas me lavo el pelo porque a las horas vuelve a verse sucio. Así que cuando puedo, me saco partido y me gusta arreglarme más de la cuenta. —Me guiñó un ojo—. No te preocupes, que no vamos a ningún sitio formal. Ponte cómoda. Si necesitas algo, puedes registrar mi armario. —Le sonreí y agradecí en silencio que hubiera intuido mi miedo a no tener nada que ponerme acorde con lo de ella.

			Tras dejar que me hiciera cuatro ondulaciones en el pelo y me pusiera un poco de maquillaje, nada descarado, pusimos su armario patas arriba hasta encontrar algo con lo que pudiera sentirme yo, algo sencillo. Un pantalón negro pitillo, una blusa de tirantes con escote de encaje y unos zapatos planos que me iban a permitir moverme sin ninguna dificultad. Di las gracias porque los pantalones fueran elásticos porque de no haber sido así no habría cabido en ellos ni de coña.

			Antes de irnos, mandé un mensaje a Jaime prometiéndole que iba a llamarle cuando volviera al apartamento. No llegué a ver su respuesta antes de guardarme el aparato en el bolsillo.
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Bunsen

			Nos fuimos a cenar a una de las mejores hamburgueserías de la ciudad, según la parejita, la Bunsen. La carne era toda de la mejor ternera de la zona. Soy muy fan del pollo y normalmente los demás tipos de carne tienen que estar muy bien cocinados para que me gusten o estén a la altura, pero ese lugar me sorprendió. El local era pequeñito y no tenía nada de especial, pero el volumen de la música era el adecuado y se nos permitía hablar perfectamente.

			—Cuéntanos alguna anécdota divertida, Dafne. Así practicas el inglés con Niggle. —Me sentí un poco como un mono de feria, pero intenté abrir la mente.

			Intuí que me decía eso porque él no estaba acostumbrado al acento español, y seguramente tendría que esforzarme más para que me entendiera y entenderlo a él.

			—La verdad es que no tengo muchas historias que contar —contesté pensando en mi triste vida en España.

			Todos me miraron expectantes y pude haber insistido diciendo que no acudía a mi cabeza ninguna en concreto, pero realmente quería practicar el idioma y dejarme ir, así que eché mano a una anécdota que normalmente no me gustaba recordar. 

			—¿Os gusta el sushi?

			—¡Nos encanta! —gritó Nora entusiasmada.

			Niggle reconoció que el pescado crudo no le hacía mucha gracia, y ante su cara de asco, empecé a contarles la primera vez que fui a un restaurante japonés.

			—Fue con mi hermano, Ulises. Él ya había ido antes, así que prometió guiarme por todos los tipos de piezas y contarme qué debía esperar de ellas. Por ejemplo, que no se me ocurriera comerme la colita de la gamba encima del nigiri de arroz.

			—¡Puag! —Esa fue Nora dejando claro que tampoco era su parte favorita.

			—O que si untas los makis con salsa de soja están el doble de buenos. —La parejita asintió estando de acuerdo. Todos me miraban atentamente, y por una extraña razón, me gustó sentirme escuchada y tener algo que contar—. Bien, pues de lo que no me avisó, y no por accidente, fue de que el wasabi picaba como un demonio.

			—Déjame adivinar, ¿metiste un uramaki dentro de la salsa? —Ese era Dan.

			—Casi. —Cuando ya todos esperaban que continuase, lo solté—: Me metí una cucharadita entera en la boca.

			—¡Oh, no! Pobrecilla. —Nora mirándome con cara de pena, pero aguantándose las ganas de reír.

			—¡Qué pesadilla de hermano! —exclamó Niggle a mi lado, mientras la pareja finalmente se descojonaba divertida delante de nosotros.

			El pelirrojo no pudo evitar empezar a reírse también, y así nos contagiamos los unos a los otros durante un buen rato.

			—Entiendo que no te atrevas a probar mis fajitas —consiguió decir Dan entre lágrimas.

			—Lo peor es que no se me pasó el horrible sabor en toda la noche. No pude comer nada más y pagué los veinticinco euros de bufé para nada. 

			Bueno, en realidad, fueron cincuenta porque tuve que pagárselo a mi hermano también. El muy tacaño.

			—¿Lloraste? —preguntó Nora secándose las mejillas.

			Miré hacia los dos costados, fingiendo que no quería que nadie me escuchara y asentí con la cabeza.

			—Como un bebé. —Otro estallido de risas sonó en nuestra mesa y duró hasta que nos trajeron los platos llenos a rebosar.

			Disfruté un montón con la comida, aunque solo se tratara de una simple hamburguesa y unos boniatos fritos de acompañamiento. La carne estaba hecha en el punto exacto y el queso que sobresalía por los lados se derretía de una manera exquisita.

			Después de mucha charla, descubrí que Dan era de Clare y que era allí donde se encontraban los acantilados de la foto que había visto en Pinterest: los Cliffs of Moher.


			—Están bastante alejados de la ciudad, así que no es un lugar al que vayamos a menudo —nos explicó—. La última vez que fui fue con mis amigos cuando todavía estábamos en la universidad. Había llovido un montón y hacía un aire espantoso.

			—Cuenta lo que te pasó, baby —dijo Nora divertida.

			—Me caí de culo en el suelo, resbalando no sé cuántos metros lisos —confesó ante nuestras carcajadas al oírlo—. Me puse el tejano claro perdido. Parecía excremento de oveja —nos aclaró—. Lo peor de todo fue que una madre acababa de regañar a su hijo enfrente de todo el mundo diciendo que si bajaba más de la cuenta se iba a caer, pero en plan: «¡Ven aquí, hijo de tu madre, que no tengo ropa para que te cambies en el maletero!». —Todos nos reímos anticipándonos a lo que venía después—. Me caí de bruces delante de ellos, así que fui el claro ejemplo para la mujer: «¿Ves, cariño? Te lo dije. Eso es lo que pasa cuando no escuchas a mamá» —dijo Dan imitando a la señora con voz de pito—. Por suerte, llevábamos las maletas en el coche, aunque tuve que cambiarme delante de un montón de gente y quedarme en ropa interior a la intemperie y a menos dos grados bajo cero. —Tuvimos que estallar en risas como locos después de eso. No pudimos evitarlo.

			Nora, siguiendo con la dinámica, quiso contarnos su momento más embarazoso en la vida:

			—Confundí un calcetín hecho bolilla, dentro de mi pantalón pitillo, con un quiste malvado en mi cuerpo.

			—What? —pregunté confundida.

			—En público —nos aclaró.

			—Imaginaos a Nora sacándose el zapato delante de todo el restaurante e intentando arremangarse el ceñido pantalón. No sabía dónde esconderme. Todo eso sudando como estaba la pobre, del mal rato que estaba pasando. «Que tengo algo, baby. Que tengo algo». —Dan con su voz de pito otra vez. Nora se reía como si no hubiera un mañana y yo hice lo mismo ante la imagen de la escena en mi cabeza—. Pensé que iba a bajarse los jeans en medio del restaurante.

			—Anda, ¡loco! —replicó la otra sin parar de reír.

			—Cheers9 a eso, tío —dijo Niggle levantando su pinta.

			—Te toca a ti. —Nora se dirigía al pelirrojo.

			Pobrecillo, era tan tímido que me daba cosilla.

			—Una vez invité a una chica a ver uno de mis partidos de tenis, para poder romper el hielo y que luego tuviéramos de qué hablar durante la cena. Me puse tan nervioso y me motivé tanto durante el juego que le di demasiado fuerte a la pelota, rompiendo mi raqueta y haciéndola volar por los aires. Le di en toda la cabeza a mi invitada.

			Se me escapó una pedorreta sin querer y la pareja se puso a reír con ganas. Madre mía, qué mal rato debió de pasar el pobre.

			Terminé con dolor de barriga y con media hamburguesa a punto de salirme por la boca.

			—Entonces, ¿eres jugador profesional? —le pregunté al pelirrojo.


			—Algo así, sí. Compito en torneos y doy clases a niños. Trabajo en el mismo gimnasio que Nora.

			—Deberíamos jugar algún día un partido los cuatro —dijo ella.

			—Eso estaría bien. —Dan parecía entusiasmado con la idea.

			Yo asentí sin muchas ganas y suplicando por dentro al cielo que eso nunca sucediera, porque si en algo era realmente mala era en los deportes. Todos en general, pero los de raqueta, más.

			Tras dejar nuestros platos vacíos y limpios con una patena, en serio, solo nos faltó lamerlos, nos desplazamos a por unas pintas no muy lejos de allí. Yo tenía la intención de beberme la primera stout10 de la marca más conocida del país, pero me quedé con las ganas al ver que en el local solo tenían cerveza artesanal, lo cual no me desagradó del todo.

			El Alfie Byrne’s estaba a petar de gente, así que sorteamos la multitud como pudimos y nos plantamos de codos en la barra para pedir que nos dieran alguna cerveza negra que estuviera buena.

			Nora se acercó a mi oído para que la oyera:

			—Sé que has venido a relajarte y que no estás buscando salir de fiesta ni nada de eso, pero algunos amigos de Dan van a estar por este pub con nosotros y había pensado que a lo mejor te apetecía que nos tomáramos algo todos juntos y conocer a gente nueva.

			—Me parece bien —dije con una sonrisa a medias. De repente, me sentí un poco cohibida.

			—Mañana por la mañana trabajo, me iré a dormir pronto. Puedes venirte conmigo, si quieres. —Eso me tranquilizó.

			Respiré profundo. Me propuse pasar lo más desapercibida posible, engancharme a Nora como una lapa e intentar disfrutar lo máximo de la noche. Sonreí de nuevo. Esta vez de verdad. Al fin y al cabo, había ido a Irlanda a descubrir una nueva Dafne, ¿no? A por ella entonces.

			

			
				
					9	‘Salud’ en inglés.

				

				
					10	Cerveza negra de origen británico y típica en Irlanda.
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Alfie’s Byrne’s

			La noche se nos fue un poquito de las manos tras la tercera cerveza negra. Estaban buenísimas, pero debían de llevar ochenta grados de alcohol puro en ellas por lo menos. Ya nos avisó Dan cuando nos vio bebiéndolas como si fueran agua: «Cuidadito con lo que bebemos, que las cervezas artesanales son muy peligrosas». Nosotras solo respondimos con risitas de teenagers11 empedernidas y realizando un brindis en su honor. Qué vergüenza ajena.

			El lugar estaba dividido en diferentes salas, la grande en la que estaba la barra, con cuatro mesas y un billar al fondo, y luego una pequeña que era la que el grupo de amigos de Dan había reservado. Cuando vi toda la gente que había metida allí, entré en pánico y pensé en huir por la puerta de emergencia gritando «¡fuego!» como una loca. Después la sonrisa de Nora hizo que se me pasara un poco la locura transitoria.

			Vi de refilón a Niggle y Dan que volvían a salir a fumar fuera tras coger un par de bebidas y pensé en seguirles porque me estaba asfixiando allí dentro, pero mi compañera me metió en la sala reservada a traición y me obligó a que me quitara la chaqueta.

			—Deja el bolso donde quieras, somos todos de confianza.

			La música estaba muy alta, así que prácticamente no oí nada cuando me presenté a dos chicos diferentes que andaban por ahí. El primero se llamaba Eric y era de Tenerife.

			—Encantado, Dafne. —Nos estrechamos la mano al más puro estilo irlandés—. Espero que disfrutes de mi fiesta. —Le miré confundida.

			—Es su despedida del país —me aclaró Nora en el oído.

			Me sentí mucho más relajada al comprobar que no se trataba de una fiesta para celebrar mi llegada al país. Era tan solo una reunión a la que había sido invitada de casualidad. ¿Quién me creía que era? ¿Lady Gaga o algo así? Por favor, una fiesta en mi honor.

			—Me voy la semana que viene, regreso a las islas. Mi mujer está embarazada y preferimos tener el niño allí. —Sonaba coherente.

			—Enhorabuena —dije tímida.

			—¿Cuánto hace que has llegado a Irlanda?

			—Ayer aterricé.

			—Te va a encantar este país. La gente es muy acogedora y alegre. La cultura, las fiestas, la comida, la bebida. Te lo vas a pasar en grande.

			—Gracias. —En cierto modo, oír a alguien hablando tan bien de Irlanda me hizo sentir reconfortada.

			—Hay sitios muy bonitos. Yo, si fuera tú, me haría una lista. No sé cuánto tiempo tienes pensado quedarte, pero no dejes nada para ver. Tiene rincones maravillosos. —Le sonreí.

			El acompañante de Eric era de piel negra y estaba muy fuertote. Creo que por lo menos medía dos metros. Nos saludó muy amablemente.

			—Hola, guapísimas. —Tenía una sonrisa muy blanca y perfecta—. Soy Callum. 

			Más manos para estrechar.

			—Dafne. 

			Sonrió.

			—Os invito a un cigarro —dijo el mismo señalando con la cabeza hacia fuera.

			Estaba a punto de declinar su oferta, diciendo que no fumaba de manera muy educada, cuando Nora me arrastró detrás de él y nos encontramos con todo el grupo.

			Lo prometido era deuda, así que ese muchacho me ofreció un pitillo que con mucha elegancia tuve que rechazar.

			—No, gracias —contesté temblando de frío. Solo llevaba mi camiseta de tirantes negra y la noche había empezado a refrescar.

			De repente, el mismo que me había ofrecido de su cajetilla se sacó la chaqueta y me la colocó encima de los hombros.

			—¿Mejor? —Yo asentí mucho más calentita.

			—Gracias.

			Localicé a Nora, que me había dejado sola como una farola. La encontré con la mirada, estaba sentada en una mesa, hablándole a un chico rubio que no era su novio. El pobre parecía que se hubiera bebido un barril entero de cerveza. Me acerqué con cautela.

			—Nora, ¿todo bien?, ¿necesitáis un vaso de agua o algo?

			¿Una ambulancia?

			—No, tranquila, todo bien. —No parecía preocupada—. Siéntate, si quieres. —Me señaló la silla a su lado y obedecí—. Este es Logan. 

			El rubio me dio la mano y se la estreché. No más besos a traición.

			—Encantada. —Le sonreí y él hizo lo mismo.

			A lo mejor iba borracho como una cuba, pero era muy mono: tenía el pelo rubio, cortito y ojos azules, por supuesto. Hecho con el molde del irlandés cien por cien. Piel muy pálida, y brazos grandotes y torneados. Me pareció muy atractivo, aunque no fuera el tipo de chico que normalmente me habría llamado la atención.

			—¿Eres hermana de Nora? —Tenía un acento muy cerrado, pero se le entendía bien—. Parecéis gemelas.

			Solté una pedorreta. Ya me gustaría a mí.

			—Somos amigas —contestó ella. Eso me hizo enternecer—. Logan trabaja en un gimnasio, como yo. Pero no de tanto calibre.

			—Eso es lo que tú crees, guapa. —Se dirigió entonces a mí—: El gimnasio de mi hermano es el mejor de todo el país. ¿Conoces a Rozanna Purcell? —Le contesté con una cara que no necesitaba de palabras—. Es una modelo irlandesa muy famosa. Fue Miss Universo Irlanda en 2010. Mi hermano ha sido su entrenador personal. —Supuse que con eso quería que me diera cuenta del nivel del gimnasio donde trabajaba, así que fingí estar bastante sorprendida.

			—¿Vives por el centro, entonces? 

			Intuí que ganaría el mismo dinero que Nora y que por lo menos tendría una mansión cerca del City Hall.

			—No, vivo en Crumlin.

			—Es el distrito 12, ni muy lejos ni muy céntrico. —Gracias a las aclaraciones de mi amiga, lo pude entender—. Vive en un dúplex impresionante.

			—Sí, pero es compartido. No te pienses que soy millonario ni nada así. —Todavía no sabía si me caía bien o no. Era más bien seco y distante, pero no parecía mal chico—. ¿Tienes novio?

			—¿Perdona? —Me pilló bastante despistada.

			—Tranquila, no te está tirando los tejos —me aclaró mi amiga—. Tiene pareja y desde hace muchos años. 

			Mira, como yo.

			—Nos conocimos en la universidad. —Sonreí sin saber qué decir—. ¿De dónde eres tú?

			—España.

			—Mi novia está en España ahora mismo.

			—¿En qué parte? —pregunté curiosa.

			—En Madrid. Bueno, en un pueblecito de al lado, Ávila creo que se llamaba. Se ha ido a practicar el idioma. 

			—No he estado nunca en Ávila, pero me han dicho que es muy bonito. Seguro que le encantará. ¿Tu novia habla más idiomas aparte del inglés y el español?

			—Habla irlandés también.

			—¿Tú también hablas irlandés?

			—Qué va. Eso es para los listos.

			—Se lo enseñan en el colegio, pero nadie llega a aprenderlo porque ya no se usa —me aclaró Nora una vez más.

			—Como el inglés en nuestro país —dije—. Nos lo enseñan desde que somos pequeñitos, pero nadie lo habla.

			—Es por la falta de uso. —Dan apareció de la nada y se sentó con nosotros—. Tiene lógica, ¿no crees? Somos animales sociales. Aprendemos un idioma cuando este es el único que nos permite comunicarnos.

			—Entonces, ¿el irlandés es una lengua muerta? —quise saber.


			—Hay partes del país que todavía lo hablan como primera lengua. Ahora mismo entre unas veinte mil y ochenta mil personas. Principalmente, las Gaeltachtaí son en Connemara, concretamente en Galway y las islas Aran, que por cierto son preciosas.

			—Allí es donde pasó un verano Aileen y pudo practicarlo —dijo el musculitos. Supuse que ese era el nombre de su novia.

			—Has hablado de las Gaelta-algo —dije confundida.

			—Gaeltachtaí. Llamamos así las zonas en las que todavía se habla irlandés.

			—¡Vaya! —Una caja de sorpresas este país—. ¿Tú sabes decir alguna palabra en irlandés? —pregunté a mi amiga.

			—Uy, quita, quita. Qué va —contestó divertida.

			Durante un rato muy agradable seguimos con la conversación y me entretuve bastante. Me pasó el tiempo volando y no me hizo falta beber. Por lo menos, hasta que Callum me pidió su chaqueta de vuelta y se despidió de todos nosotros hasta más ver.

			—Mucha suerte con tu aventura, Dafne. —Yo le sonreí.

			A punto estuve de hacer amago de irme también con la excusa del frío, pero Dan no me lo puso nada fácil:

			—De eso nada, para entrar en calor lo que necesitas es otra pinta. Voy a por ellas —miró a su novia—, ¿te traigo una?


			—Venga, la última —dijo ella. Y con esa promesa me la permití yo también. Alguien apareció a lo lejos y Nora empezó a hacerle señas con la mano—. Ahora vengo, quédate aquí —ordenó. 

			

			
				
					11	‘Adolescentes’ en inglés.

				

			

		

	




		
			14 
El chico de Crumlin

			Se trataba de un chico muy alto, pelo moreno y piel un poco bronceada. Llevaba barba de dos o tres días, de un color muy oscuro, pero bien arreglada. Debía de rondar los treinta, la misma edad que yo. Vestía con un jersey gris clarito y un vaquero normal, pero el conjunto le hacía muy buena figura. En ese momento, creo que Nora le hablaría de mí, porque los dos se giraron y ella me señaló. Su boca se tornó en una sonrisa que descubrió sus dientes blancos y alineados. Me pregunté cuántos corazones habría roto ya en su vida con solo ese gesto.

			Los dos se acercaron a paso lento hasta donde me encontraba y yo no supe dónde fijar mi mirada para fingir que no le había escudriñado de arriba abajo todavía.

			—No habrás visto a un rubio torneado merodeando por aquí, ¿verdad? —Su voz sonaba muy grave, como si le naciera en el pecho y solo sonara su eco.

			Me sorprendió su acento, aunque lo entendía me costaba esfuerzo, y las palabras sonaban muy cerradas en su boca. Qué boca, por favor.

			—Se acaba de ir a por otra cerveza —dije con la poca valentía que me caracterizaba. Pensé que eso no le hacía contento, porque su semblante cambió.

			—No te preocupes, estará bien. —Sonrió Nora a su lado palmeándole la espalda con cariño.

			Él le sonrió y sin más preámbulos se acercó a mí con la mano abierta de par en par.

			—Encantado de conocerte —dijo sin apenas abrir la boca—. Soy Aedan. 

			¡Qué manazas! Por el amor de Dios.

			—Dafne. —Se la estreché sintiéndome pequeñita como un mosquito. Seguidamente, tuve que preguntárselo porque las palabras me quemaban en los labios—: ¿De dónde eres? 

			Su acento me tenía atrapada.

			—Del norte de Irlanda, que cuidado, no es lo mismo que Irlanda del Norte. 

			Se acercó un poco a mí y una lámpara de la calle le alumbró los ojos, dejándome apreciar, ¡qué sorpresa! Sus ojos eran azules, por supuesto. De un intenso azul mar. Le quedaban geniales con el tono morenito de su piel y el castaño oscuro de su pelo. Madre mía, a ese nadie le hacía un feo.

			Me pregunté qué molde habían usado con él porque el irlandés estaba claro que no. Le daba un aire a Jamie Dornan que me puso un poco a cien.

			—¿Y de qué parte eres? —insistí porque sabía que tenía que ser de una zona muy rural.

			Había oído muchísimos acentos diferentes durante el curso que hice online porque la parte del listening12 era muy compleja, pero el suyo… El suyo se me escapaba y sentía la necesidad de saber por qué.

			—Es de la comarca de Donegal —me informó Nora entre risitas. 

			Automáticamente, las dos nos miramos y nos empezamos a descojonar al unísono. ¿Cómo iba a ser Donegal el nombre de un sitio? Pero si eso era un tipo de longaniza en Cataluña, y de las gordotas, por cierto. Me reí hasta que me dolió la barriga y la cerveza amenazó con salir disparada por mi nariz. Tuve que secarme las lágrimas cuando acabé y todavía tenía réplicas de carcajada. 

			—¿Qué me he perdido? —balbuceó una voz a nuestro lado.

			Era el rubio, Logan, pero esta vez con los ojos vidriosos como si hubiera llorado y la nariz un poquito roja. Llevaba otra pinta en la mano y bien llena. Pensé que no debería beber más, pero ni era su amiga ni mucho menos su madre.

			—Hombre, ¡mira quién apareció! —dijo Aedan cogiéndolo por la espalda.

			Le quitó el vaso, le dio un trago y se lo agenció ante el gesto apático de su amigo, que ni rechistó. Luego procedió a contarle que nos estábamos riendo de él porque era del norte. Nos tendió su móvil con el Google Maps abierto y evidentemente vimos que existía, que había un lugar en este mundo llamado Donegal, y que no nos tomaba el pelo con un inesperado conocimiento sobre el embutido catalán. 

			Nora, a cambio, les enseñó su móvil con una foto del salchichón enorme y blanco, y al entender de dónde venía tanto alboroto, los dos chicos irlandeses se empezaron a reír también. Logan lo acompañó con un par de bromas sobre el miembro blanco y grueso de su amigo a las que no quisimos dar pie.

			Durante un rato nos habló de su pueblo, donde abundan los campos verdes, las ovejitas al aire libre y muchas personas con peor acento que él, según sus explicaciones. Dan se nos unió al ratito, y vino cargado con vasos para todos y seguido de una simpática camarera con más de ellos.

			—Gracias —dijimos al unísono.

			—¿Y tú de dónde eres? —quiso saber Aedan.

			—De un pueblo pequeñito de Cataluña. Allí los paisajes no son tan bonitos como aquí, son más bien amarillos y secos, sobre todo a partir del mes de abril.

			—Aed y yo estuvimos en Barcelona hace un par de años —comentó Logan.

			—Pero solo durante escasas horas por una escala yendo hacia Tailandia —aclaró el aludido—. La parada se hizo más larga de la cuenta y pudimos visitar el «Gull Park».

			—¿El qué? —pregunté confundida.

			—Un parque con una lagartija gigante hecha mosaico —dijo con morritos.

			—¡El parque Güell! —Estallé en tales risas que casi me meo encima.

			Me levanté solo cuando me di cuenta de que si no iba al lavabo iba a sufrir una infección de orina. Es lo que tiene beber cerveza, casi se me había olvidado.

			—¿Dónde están los aseos? —pregunté a Nora con lo que creí discreción. No suficiente, por lo visto, porque los otros dos me oyeron también.

			—Once you break the seal you cannot stop —dijo Aedan con su acento, que por cada cerveza que me tomaba me resultaba más sexi.

			La traducción literal era algo como: «Una vez que rompes el sello, no puedes parar», así que me quedé muerta con la frasecita.

			—What? —dije horrorizada.


			Él mismo me contestó ante las risas de los demás:

			—Es un dicho que utilizamos mucho aquí en Irlanda. Significa que después de ir al baño la primera vez, después ya no puedes parar y tienes que ir todo el rato.

			—¿Eso es verdad? 

			Miré a Dan en busca de respuestas porque él parecía tenerlas para todo.

			—No está comprobado científicamente, pero creemos firmemente en ello —dijo muy serio. Eso me hizo reír.

			Crucé los dedos mentalmente para que no fuera así, porque después de que Nora me contara dónde estaba el baño, me di cuenta de que nos sentábamos totalmente al otro lado y teníamos que caminar un maratón entero para llegar a ellos. Qué pereza, por favor.

			En cuanto volví donde ellos, asombrada por la higiene que tenían y lo bonitos que eran —hasta tenían crema para manos, ¡y olía muy bien!—, escuché a mi amiga despidiéndose y el estómago me dio un vuelco. ¿Qué era eso? ¿Quería quedarme? ¿Debía hacerlo? Una parte de mí se moría de ganas, pero la otra…

			—Bueno, chicos, yo voy a despedirme —nos comunicó Nora haciendo un mohín. 

			No le insistí porque sabía que al día siguiente se levantaba temprano para trabajar, pero el rubio y el moreno le dedicaron un par de pucheros a los que ella solo pudo responder con un abrazo. Ella me dijo que Dan se iría más tarde y que podía volver con él.

			¡A la mierda lo que piensen los demás! ¿Qué me apetecía a mí? Quedarme. Pues si a una le apetece quedarse, se queda. Por lo menos, eso es lo que me dije a mí misma, refugiándome en la bendita lista de cosas que Selva haría.

			Ya había decidido que me quedaba, pero fingí que por unos minutos titubeaba. Ayudó el hecho de que los chicos insistieran en que me lo iba a pasar bien y me pusieran la misma carita de perrito abandonado que le habían puesto a ella minutos antes.

			—A mí no me mires. Si no fuera porque en unas horas tengo una clase de spinning que dar, yo no me resistía a esas caritas —confesó Nora entre risas en cuanto posé mis ojos en ella.


			Comuniqué al grupo que me quedaba un rato más, justo cuando nos dieron la noticia de que cerraban el bar en el que estábamos. Me dio por preguntar si había algún otro pub abierto, y nada más oír eso, el resto del grupo se miró entre ellos y nos dirigimos hacia el nuevo sitio.

			El antro al que fuimos está borroso en mi mente porque nada más llegar empezaron a invitarme a cervezas todos y perdí la cuenta de lo que mi pequeño cuerpo, al lado de todos los de esos machos, era capaz de ingerir en una noche. El local, de cuyo nombre no puedo acordarme, estaba abarrotado de gente. Hacía un calor insoportable en él y cada vez que me levantaba para ir al baño tenía que sujetarme a los codos que me iba encontrando, como si fueran una barandilla de metal, aunque pegajosa por el sudor. Qué asquete, la verdad, aunque entonces ni lo pensara. Era eso o caerme de morros.

			En una de esas, al volver de los aseos, se me ocurrió que otro chupito combinaba perfectamente con la cantidad ingente de alcohol que ya llevaba en la sangre, así que me subí al taburete de la barra como una adolescente en un concierto de Justin Bieber y pedí a gritos: «A couple of shots, barman!». O sea, unos chupitos.


			—¿Por qué gritas como una loca? —Su voz ronca me puso la piel de gallina y a punto estuve de decirle, por favor, que no me hablara más porque cada vez que lo hacía mis bragas se mojaban—. Te van a servir igual. Ven, anda, bájate —dijo con algo parecido a ternura hacia un bebé.

			Al ver mi estado de embriaguez, creo que intuyó que eso iba a ser imposible por mi propio pie, así que alargó sus brazos, y colocó una de sus manos en mi cintura y la otra delante de mí para que me pudiera agarrar a él. Su presencia en mi cuerpo me provocó cosquillas en las partes bajas y me entró un sofocón de mil demonios, así que empecé a abanicarme con mis propias manos de manera exagerada.

			—Vamos, que te acompaño fuera, esto parece una sauna —anunció Aedan arrastrándome gentilmente por el bajo de mi espalda.

			

			
				
					12	Prueba de comprensión en otro idioma que se realiza de manera escuchada.
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La noche me confunde

			Fuera, respirando aire y no aliento de borracho, se estaba mejor, ciertamente. Pero el motivo de mi calentón seguía delante de mí, todo recto y apuesto en su metro ochenta y cinco de altura. Definitivamente, eso no ayudaba con mi problemita mojando la ropa interior que de repente tenía alas y quería salir volando hasta el bolsillo de ese jersey gris con el logo de un reno pequeñito. Qué sexi le quedaba.

			—Oye, hemos bebido lo mismo —dije apoyándome en la pared de la terraza—. ¿Por qué estás tan fresco tú?

			Las mesas eran barriles y las sillas taburetes altos. Descarté la posibilidad de sentarme en uno de ellos debido a que se me antojaron borrosos durante un minuto, así que me limité a quedarme allí de pie.

			—A lo mejor porque mido dos metros más que tú —dijo riéndose—. Además, ¿estás segura de eso? Te he visto tragar más que a mi tío Sean en sus tiempos buenos.

			—¡Oye! —me quejé—. No soy tan bajita. Mi médico siempre me ha dicho que soy medida estándar. —Eso le hizo reír otra vez.

			Yo lo miré con recelo, sin acabar de confiar en los motivos de que estuviera allí haciendo de pagafantas y aguantando a la borracha de turno en vez de estar dentro disfrutando con los demás. Que parecía una sauna el local, dijo. Este quería lo que quería y yo estaba borracha, pero no era gilipollas.

			—No me voy a liar contigo —solté de golpe.

			Ese era el resultado de la bebida. Siempre me dotaba de una valentía increíble y de una verborrea todavía peor. Pero lo tenía clarísimo, si «ese» pensaba que iba a aprovecharse de mi borrachera y del hecho de que yo estuviera cachonda como una mona y él más bueno que el pan la llevaba clara.

			—Ah, ¿no? —dijo despreocupado y metiéndose las manos en los bolsillos de su pantalón—. Cuéntame más.

			—No eres el tipo de hombre que me gusta —mentí como una bellaca, por supuesto. Él era el tipo de hombre que les gustaba a todas, pero pasaba de explicarle mi patética situación sentimental y el verdadero motivo por el cual no debía enrollarme ni con él ni con nadie. Además del hecho de que estuviera como una cuba.

			—¿Y qué tipo de hombre soy? 

			No me pasó desapercibido que se iba acercando a mí cada vez un poquito más. 

			—De los que están como un tren, pero no tienen nada dentro —le dije, tocando su frente con mi dedo índice y apartándolo un poco de mí.

			Supe que Selva me estaría chocando la mano telepáticamente en ese momento si me hubiera oído. Él se rio, supongo que por la parte en la que le confesaba que me atraía físicamente cuando acababa de negar que lo hiciese.

			—Vaya, creo que ahora estoy confundido y un poco disgustado. 

			—En España decimos que las verdades ofenden —le solté. 

			Él se volvió a reír. 

			—¿Cómo estás tan segura de que no tengo nada dentro si no me conoces? —Mierda, a eso no tenía respuesta. Me quedé callada—. Hacemos una prueba, pregúntame lo que quieras sobre mí y yo te contesto, a ver si puedo demostrarte que hay algo más. —Acepté, por supuesto.

			Estaba borracha, claramente había bebido más de la cuenta, pero aun así me mantenía de pie y razonaba lo que decía. Además, el beber me había hecho escupir los pelos que tuviera en la lengua, porque soltaba verdades que dejaban a uno sentado de culo.

			Bien, quería empezar el quiz con algo sencillo:

			—¿A qué te dedicas?

			—Soy programador de software.

			—¿Programador de qué? —Seguro que mi cara era un mapa.

			Se rio de mí, por supuesto.

			—Básicamente, mi trabajo consiste en sentarme delante de un ordenador y arreglar pequeños fallos de sistema que puedan tener las empresas que nos tienen contratados.

			—Resumiendo, eres un poco geek.13

			—Se podría decir que sí.

			—¿Y eso no es muy aburrido? —Hice un gesto con los morros un poco involuntario y él se volvió a reír.

			—No, si es lo que te gusta y se te da bien.

			—¿Es ese tu caso? 

			Se encogió de hombros.

			—Siempre me han gustado los números, quizás por el hecho de que soy disléxico. Las letras son mi peor enemigo. Además, tengo memoria fotográfica, así que sí, se me da genial memorizar códigos y todas esas mierdas. —Sonrió con suficiencia creyendo que me había impresionado—. ¿Qué hay de ti? ¿A qué te dedicas?

			—No, no. Este cuestionario es para ti. —Y me avergonzaba contar que no tenía ni oficio ni beneficio—. A mí no me enredes. Seguimos, supongo que si vives en Dublín es que estás independizado.

			—Correcto. Comparto piso con Logan, Jess y mi hermano mayor.

			—El dúplex.

			—Ese mismo.

			—¿Compartís piso con una chica? —Le miré con los ojos entrecerrados.

			—No, es nuestra perrita.

			—¡Ay! Me encantan los animales. Vale, déjame pensar. —Se rio de nuevo—. Entonces, ¿Logan y tú sois muy amigos?

			—Pues sí.

			—Te vi afectado por el hecho de que hubiera bebido más de lo debido.

			—Somos un poco cotillas, ¿no?

			—Es mi quizz y hago las preguntas que me da la gana. —Rio negando con la cabeza.

			—Logan hacía muchísimo que no bebía, años a lo mejor. Se estaba cuidando un montón y llevaba su dieta a rajatabla. Para él el gimnasio, su imagen, su cuerpo es su segunda pasión.

			—¿Cuál es la primera?

			—Aileen.

			—Su novia. —Asintió—. Me ha contado que está en España. ¿No lo lleva bien?

			—No llevarlo bien es un eufemismo. Parece que le hayan arrancado un brazo o algo así. No se encuentra. 

			Parecía triste.

			—Por como lo dices, no lo apruebas mucho, ¿no?

			—No me gusta que mi amigo no se quiera lo suficiente como para ver que no vale la pena mandar al carajo todo el esfuerzo hecho hasta el momento por nadie. Ni siquiera por lo que él dice que es el amor de su vida.

			Me quedé prendada. ¡Mierda! Pues sí que parecía tener la cabeza amueblada.

			—¿Hemos terminado? —preguntó divertido.

			—Esto solo es el comienzo.

			Seguí con preguntas como sus propósitos en la vida, sus objetivos en general, cómo se veía a sí mismo dentro de cinco años y mil cosas por el estilo.

			La verdad es que me sorprendió, y aunque toreó muy bien algunas preguntas, otras tuvo que pensárselas un rato.

			Como conclusión saqué que yo sería una buena Recursos Humanos, y que él tenía don de gentes y sabía lo que se hacía con la vida. Dijo no tener ningún propósito más que el de ser feliz, que sus objetivos consistían más en el crecimiento personal en general que en cosas banales como llegar a comprar una casa algún día, y que si algo había que no podía dejar de hacer antes de morir era viajar.

			Eso hizo que de nuevo me quedara embobada durante un rato.

			—Mira —dijo mientras desbloqueaba su teléfono. Me lo enseñó y en su aplicación de Google Maps pude ver una ruta guardada—. Hace años que la planeo. —Todos los diferentes puntos que quería visitar, cómo pensaba moverse de un sitio a otro y hasta cuántos días iba a estar en cada uno de ellos. Seguro que no le pasó desapercibida mi cara de admiración. Me sentí tan atraída hacia la idea—. Si quieres, te dejo ser mi copiloto —propuso con voz sugerente.

			—¡Ja! —me salió instintivamente—. Ya te gustaría. —Me aparté de su lado y él se volvió a reír, esta vez sin ganas. Seguro que pensaba que era una vanidosa de cuidado.

			De repente, entre algunas lógicas y otras coherentes, le solté la madre de todas las preguntas:

			—¿Cuándo es tu cumpleaños?

			—¿Crees en el horóscopo? —preguntó divertido entre dientes. Evidentemente, solo quería saber su edad y él lo sabía—. El 5 de diciembre. —Omitió el año a propósito.

			—Te lo estás inventando —contesté convencida. No podía ser que mi cumpleaños fuera un día después que el suyo. Demasiadas coincidencias. 

			Levantó una ceja sorprendido. 

			—¿Quieres ver mi pasaporte? —Ofreció sacándoselo del bolsillo—. 5 de diciembre del… —iba leyendo mientras señalaba con el dedo la fecha.

			Le arranqué el papelucho de los dedos con fuerza y me lo quedé mirando. No podía ser.

			—¿Tienes veinticinco años?

			

			
				
					13	Persona con fascinación por la tecnología y la informática.
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Esto es solo el comienzo

			Aedan asintió a mi pregunta con la cabeza confundido. Era un yogurín, por favor. Vale, a lo mejor solo eran cinco años, pero de repente me sentí muy mayor.

			—Vale, me reafirmo, no me voy a liar contigo —dije intentando levantarme de la pared. No pude incorporarme, mi estado me lo impidió y quedé de nuevo reposada en ella. 

			—¿Tienes algo en contra de los Sagitario? —preguntó siguiendo con la bromita—. ¿Qué signo eres tú? 

			Se guardó de nuevo el pasaporte.

			—Mira, vamos a hacer una cosa. Te enseño mi documento de identidad si tú me prometes dos cosas: una, no intentar mirar mi foto; y dos, no hacer ni un comentario sobre mi edad, ¿estamos? —Asintió.

			Pensé que iba a intentar mirar la foto seguro. Cuando alguien te dice que no hagas algo, es cuando menos puedes evitar hacerlo. Es como cuando te dicen que no pienses en elefantes rosas. ¿Tú qué haces? Pensar en elefantes rosas. Pero me equivocaba; en cuanto le mostré el plástico rectangular y pudo ver mi fecha de nacimiento, con eso le bastó y se empezó a reír con ganas.

			Pegué un bote de la rabia que me dio e hice amago de irme hacia dentro del local. Sin embargo, al instante, el poco glamur que creía tener se fue rodando por la alcantarilla cuando casi me tropiezo con mis propios pies.

			Una mano enorme y fuerte me recogió al vuelo e impidió que me partiera las palas de delante.

			—¿Estás bien? —Nuestros cuerpos quedaron muy cerca debido al salvamento de emergencia que me acababa de practicar y una corriente recorrió mi cuerpo al ver su mano estrujándome el brazo.


			Sentí la necesidad de marcar distancia entre los dos y me zafé de su agarre.

			—Esto —nos señalé, primero a él y luego a mí misma— no va a pasar. —Intenté que mi tono sonara duro.

			Por un segundo pensé que iba a mandarme a freír espárragos por ser tan borde, pero olvidándose de lo que acababa de pasar, sonrió y habló con aires despreocupados:

			—Venga, sigue con el test.

			Me lo miré, dudando de nuevo sobre sus intenciones, pero acabé cediendo ante su sonrisa perfecta.

			—Vale, empecemos con la ronda final, que tengo la boca seca de tanto charlar. —Asintió serio. No me gustaba estar tan a la defensiva, pero tampoco me apetecía bajar la guardia, así que pensé en alguna pregunta que fuera a cortarle el rollo para que él mismo decidiera acabar con el juego—. ¿Cuántas novias has tenido? 

			Sonrió de costado y se tomó su tiempo.

			—Una. —Más de las que imaginaba—. Fue antes de la universidad, éramos muy jóvenes, tendríamos unos dieciséis años cuando empezamos a salir, pero nuestra historia solo duró alrededor de unos catorce meses, justo cuando empecé a estudiar fuera de casa.

			Me pudo la curiosidad.

			—¿Cómo era ella?

			—Guapísima y muy tierna, pero como la mayoría de las chicas, demasiado preocupada por su belleza y la ropa que se quería comprar como para prestar atención a nada más.

			—¡Eh! —le reprendí—. No todas somos así. —Sonrió—. ¿Rompisteis porque no te hacía caso? —Lo pregunté seria, no era mi intención reírme de él,

			—Cuando me fui a estudiar a Galway, empecé a vivir con mis amigos en la misma residencia, vi que eso iba a ser un desmadre y que no habría sitio en mi vida para ella. Me apetecía vivir la vida, disfrutar. No quería estar pendiente de una novia, y ni mucho menos hacerle daño, así que simplemente la dejé.

			—Qué sensato. —Tuve la sensación de que me interesaban demasiado sus respuestas—. ¿Volverías con ella ahora que ya han pasado algunos años?

			—Nos dijimos que a lo mejor algún día, en otra etapa de nuestras vidas, podríamos volver a cruzarnos, pero creo que ya somos dos personas distintas que nada tienen en común con las que fuimos a los dieciséis. 

			Su respuesta provocó que me quedara recta como un palo. «Dos personas distintas que nada tienen en común con las que fuimos a los dieciséis». ¿Por qué me removían tanto sus palabras?

			Sin pensármelo dos veces, me dirigí hacia dentro del local un poco abrumada por mis emociones. No tuve la suerte de poder llegar a la puerta antes de que el mismo agarre de hacía unos minutos acudiera a mí de nuevo. Sus dedos grandes alrededor de mi muñeca me parecieron muy sexis.

			—¿Adónde crees que vas? —susurró con voz ronca. Se me pusieron los pelos como escarpias y recé por que él no se diera cuenta—. Te toca.

			—¿El qué? 

			Ese niño tenía algo que me dejaba atontada.

			—Responder a las preguntas.

			—Ese no era el trato.

			—Yo también quiero saber qué hay aquí —dijo acariciando mi frente con su dedo índice.

			—Repito que ese no era el trato —reiteré sin apartarme. Era tan agradable.

			—No, tienes razón. —Se apartó y lo maldije en silencio—. Ese no era el trato. El trato era que si podías comprobar que tenía cerebro nos podíamos besar. —Abrí la boca incrédula ante su desfachatez.

			Iba a replicar con algo que achicara un poco su autoestima y su seguridad. Todavía estaba pensando en ello, cuando la puerta del local se abrió de golpe y vimos al barman echando a un grupo de chicos a patadas por ella.

			—¡Y no volváis por aquí! —gritó el mismo hombre antes de cerrar de un portazo.

			Me sorprendió ver que eran Dan, Logan, Eric y Niggle los que habían caído de espaldas en la calle adoquinada y se reían a carcajada limpia, pero me pudo más el ataque de risa que la confusión en cuanto Aedan empezó a reírse como si le faltara el aire.

			Dimos por terminada la noche y nos dirigimos a un kebab. A mí me entró la risa tonta al ver el nombre del lugar: «Abrakebabra». En serio, ¿a quién se le ocurrían esos juegos de palabras? Sabía que no iba a comer nada, pero aun así me apeteció alargar la noche y esperar a que Dan quisiera ir a dormir.

			Los demás, bajo mi atenta mirada, se pidieron dos kebabs por cabeza cada uno, patatas fritas aparte y Coca-Cola de las grandes.

			—¿Tú no comes? 

			Aedan me miraba como si fuera un marciano.

			—Llamadme rara si queréis —dije cuando nadie parecía tener la boca vacía para contestar—, pero soy de las que no pueden comer bocado tras salir toda la noche y haber estado bebiendo. Es como si la bebida ocupara todo mi estómago y no me quedara espacio para nada más.

			Logan farfulló algo entre dientes, pero tenía la boca a petar, así que no le entendí.

			—Sé que no es lo común —seguí—, y que por lo general la gente se muere por meterse un kilo de pizza o un enorme kebab como estos, pero yo no me podría tragar nada ahora mismo. —Dios, ¿acababa de decir eso en serio? Mi comentario hizo que todos dejaran de comer al instante y se mirasen fijamente.

			Eric fue el primero que se empezó a reír en cuanto hubo tragado, y a él se unieron todos los demás. Yo, del color de un pimiento de Padrón, me enfurruñé un poco.

			No me pasó desapercibida la manera en la que Aedan comía. Ese chico a lo mejor parecía tener treinta años, sí, y era con seguridad uno de los tíos más atractivos sobre la faz de la Tierra, también, pero comiendo parecía un cerdo, así de claro. Engullía como si no hubiera un mañana, abriendo la boca en tamaños que ni siquiera sabía que el ser humano era capaz y tragando con unas ganas feroces. No exagero, pensé que no había comido en días.


			Al terminar con las reservas del local, nos despedimos con pereza cerca de la puerta azul de Kevin’s Street. Dan y yo íbamos a ir caminando y los demás pensaban compartir taxi.

			Cuando ya nos habíamos estrechado las manos entre nosotros en una especie de ritual robótico, el resto del grupo intentó dejarnos espacio a Aedan y a mí para que pudiéramos despedirnos. Como si fuéramos una especie de rollete adolescente de una noche y nos quisiéramos dar nuestro piquito de buenas noches. No pude evitar poner los ojos en blanco ante tanta evidencia.

			A pesar de lo mucho que hubiera cortado el rollo la situación de haber sido esa en realidad, Aedan se acercó a mí sin pereza. Sonreía y yo di las gracias por que se hubiera limpiado la salsa de yogur de los labios. Maldije en silencio al descubrir que sus labios eran muy gorditos mirados tan de cerca. ¡Dios! Eso era una boquita de bizcocho. Seguro que estaba delicioso. Su labio de arriba tenía una forma bien marcada como de medio corazón… y me miraba la boca. Cualquiera le habría leído las intenciones a kilómetros de distancia, y por alguna extraña razón me pareció que él lo sabía y que lo que buscaba en realidad era la cobra que le di.

			Le puse la mejilla delante y él posó su beso en ella delicado.

			—Mantengo lo que dije. —La voz no me tembló ni un poco.

			—¿He suspendido el test? —preguntó con un pucherito de Óscar cinematográfico.

			—Yo no soy como las chicas a las que te has encontrado hasta el momento —dije orgullosa—. A mí no se me conquista tan fácilmente.

			—De eso no me cabe duda. —No era la respuesta que esperaba—. Pero ¿me vas a dar alguna pista por lo menos?

			Tragué saliva. ¿A qué estás jugando, Dafne? ¿Vas a seguirle el rollo o a parar ahora que todavía te queda dignidad?

			—Pues… a mí… —Cogí aire, y pensé que si le ponía las cosas un poco difíciles le entraría la pereza y dejaría de insistir—. A mí se me conquista a la vieja usanza: un buen restaurante, un vinito dulce, algún local de moda en el que poder hablar con buena música de fondo. 

			Una sonrisa lobuna apareció en su boca.

			—Si te consigo una cita a la antigua usanza, ¿me darás un beso entonces? 

			Silencio. ¿Cómo vas a salir ahora de esta, maja?

			—Soy muy exigente.

			—Me gusta. —Y tú muy insistente, pensé—. ¿Hay trato o no?

			Me lo miré unos segundos y pensé que no había nada de malo en aceptar, porque al fin y al cabo yo iba a ser el jurado de la apuesta, así que siempre podía mentir acerca del veredicto.

			—Buenas noches, Aedan.

			—Buenas noches, Dafne.

			Ese macizo con barba tosca y negra, ojos azules y cuerpo de escándalo tenía cinco años menos que yo. Era un bebé, y encima había nacido un día antes de mi cumpleaños. Increíble. Lo que era la vida. Aunque me mantuviera en mis trece con lo de que no nos íbamos a enrollar, me abrumaba lo sincero y natural que era. Que no tuviera miedo a decir lo que pensaba, ni lo que quería. Si perdía con ello, mala suerte, pero si ganaba… Y estaba segura de que se había salido con la suya millones de veces.

			Mientras andábamos hasta el apartamento con Dan, me sentí muy aliviada; me lo había pasado muy bien, había disfrutado de la noche y, aunque me había tomado un par de cervezas de más, me daba por satisfecha con el resultado porque no había hecho nada de lo que pudiera arrepentirme al día siguiente.

			Ya en la cama me acordé del restaurante árabe, de cómo yo solita había decidido salir de fiesta, quedarme hasta más tarde, charlar con gente nueva y terminar la noche acompañando a cuatro desconocidos a que se comieran una gallete llena de carne y soltando un comentario de lo más pornográfico. Ese recuerdo provocó que me riera en la oscuridad de ese salón.

			No me quería dormir pensando en Aedan, pero me estaba resultando muy difícil. ¿Cómo no iba a hacerlo? Había estado a punto de besarme. ¡Dos veces! Cuando me miró esa última, cuando nos estábamos despidiendo. Me costó resistirme a esos labios tan gruesos. ¿Lo peor de todo? Que no era solo un físico. Podía tratarse de un vive la vida, como siempre los he llamado yo, pero tenía cerebro. Para tener un trabajo como el suyo, tenía que tenerlo. Además, cuando me contó lo de su exnovia, nos vi a Jaime y a mí, empezando a los dieciséis, siendo tan jóvenes e incautos. A lo mejor si yo hubiera seguido estudiando, si no hubiera tenido tanto miedo de perderlo por el hecho de no estar a su lado… A lo mejor entonces no estaríamos juntos. ¿Era eso lo que quería?

			En algo estaba claro que tenía razón: ya no éramos los mismos que habíamos sido a los dieciséis.

			Cogí el teléfono y lo desbloqueé. Dos llamadas perdidas de Jaime y tres wasaps del mismo:

			Jaime.— ¿Has llegado ya?

			Me sentí muy culpable al instante.

			Jaime.— Avísame cuando quieras que nos llamemos.

			Jaime.— Vale, debes estar por ahí… Disfruta de la noche. Hablamos mañana.

			Lo acompañaba de una carita sonriente que me rompió un poquito el corazón.

			Respiré aliviada por que no estuviera enfadado, pero al mismo tiempo, sin embargo, me sentí tan mal que quise darme cabezazos contra la pared. ¿Cómo puedes ser tan mala persona y olvidarte de él?

			Contesté al momento como pude con la borrosidad de mis ojos contaminados por el alcohol.

			Yo.— Acabao de llegare. Hablamoss mañaana.

			Y con el móvil en las manos sucumbí al cansancio y me dormí.
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Ha’penny Bridge

			Nada me habría entrado mejor, con la resaca que tenía esa mañana, que la pedazo de tableta de chocolate que Nora nos trajo después de trabajar. Laminada en tres, tenía una base crujiente de galleta y estaba recubierta de chocolate blando. ¿Dentro? Una línea gruesa de caramelo que se fundía entre mis labios. Maravilloso. Me gustó tanto que tuve que pedirle el nombre del lugar de donde la había sacado, para poder ir a comprar más cuando necesitara que me levantaran el ánimo.

			—The Art of Coffee. No está lejos de aquí —contestó con una sonrisa—. Y esto que te estás comiendo se llama millionaire shortbread. 

			—El orgasmo hecho caramelo —dije. 

			La pareja se rio de mi comentario, y con eso y un café nos pusimos a desayunar desperdigados como pudimos en el sofá cama.

			—¿Me perdí algo anoche? —preguntó Nora.

			—Dafne besó a Aed —dijo Dan indiferente, sin dejar de comer.

			—¡¿Qué?! —gritó esta en respuesta—. ¿Y no me lo dices hasta ahora?

			—Pero si apenas he tenido tiempo de decirte buenos días —se quejó su novio.

			—¡A la mierda los buenos días!

			—Fue solo un beso en la mejilla —le expliqué para que no empezara con especulaciones.


			—¡¿Qué?! —gritó de nuevo.

			—Como vuelvas a gritar así, te tiro por la ventana, baby. Tengo una resaca.

			—Gracias al cielo que alguien lo ha dicho. —Me iba a explotar la cabeza.

			—Perdona, pero es que por un día que me voy pronto, ¡y me pierdo lo más bueno! —De su boca salió un puchero.

			—No te perdiste nada porque no hubo nada —aclaré. Eso no pareció tranquilizarla del todo—. Fue un estúpido beso en la mejilla. Y me lo dio él a mí —añadí mirando a mi amigo.

			—¿Y para qué diablos te besa Aed en la mejilla? —dijo todavía más confundida—. Está tonto, ¿o qué le pasa?

			—No le conté que tenía novio —susurré con la boca pequeñita.

			—Creo que Nora se refiere a por qué no te besó como Dios manda —dijo Dan. Ella asintió satisfecha.

			—¿En serio no pasó nada más antes de eso? —quiso saber. Negué con la cabeza—. Doy por supuesto que no sería porque él no quisiera.

			—¿Cómo?

			—Nada, nada. —Se quedó pensativa y yo confundida—. Nos vamos a explorar la ciudad, ¿o qué? —exclamó entonces divertida.

			Acepté y nos fuimos del apartamento, no sin antes echarle un ojo al teléfono.

			Jaime seguía sin dar señales de vida desde la noche anterior. Me prometí no pensar mucho en ello para no agobiarme y llamarle en cuanto tuviera un momento. Él no era de los que se enfadaban por cosas así. Estaba tranquila.

			Nora y Dan me llevaron a Saint Stephen’s Green, un parque enorme y precioso con zonas verdes, fuentes y lleno de gente a rebosar. En una esquinita del parque había una capilla muy grande y esa tarde tuvimos la suerte de encontrarla llena de músicos que nos ofrecieron melodías tradicionales irlandesas en directo. Fue una maravilla. La gente bailaba alrededor como si de una sardana catalana se tratara. La pareja no fue menos, y se unieron al gentío cogidos de la mano y haciendo gala de sus habilidades por el baile y lo poco que les importaba lo que la gente opinara. Al principio, no negaré que sentí vergüenza ajena, pero luego me reprendí a mí misma, y disfruté observándolos e intentando capturar ese instante y su esencia. Ese vivir el momento. Ese «¿a quién le importa lo que yo haga?» de la canción de Fangoria. Se les veía tan complementados que no pude evitar sentir envidia, pero de la sana, ¡eh! Que empezaba a coger cariño a esa pareja.

			Después de ese baile improvisado caminamos hasta el Spire, una columna delgada, o antena para algunos, altísima. Y cuando digo altísima, me refiero a muy alta, a una altura que no te permite ver el final de ese monumento. Allí dimos la vuelta y nos dirigimos hasta el Museo de Historia, que quedaba escondido al ladito de la General Post Office.14

			—¿Ves estos agujeros? —Dan señalaba las columnas y paredes de la fachada del colosal edificio y yo me acerqué para ver las pequeñas muescas que efectivamente se apreciaban en la piedra—. Son de bala, son de un tiroteo que tuvo lugar aquí durante la lucha del país por la independencia. —Me quedé tan sorprendida que no me salió palabra.

			Acaricié una de las marcas con mis dedos y me pareció una locura pensar que había sido provocado por algo tan peligroso como un arma. Pelos de punta.

			—¿Podemos entrar? —les pregunté.

			—Hoy no —dijo Dan—. Aquí se tiene que venir con tiempo y hoy tenemos planes. 

			—¿Planes? —La pareja me ignoró y compartieron sonrisas cómplices—. ¿Qué planes tenemos? —insistí.

			—Es una sorpresa. —Nora puso una risita infantil muy adorable. 

			Mientras caminábamos hacia mi sorpresa, Dan siguió contándome historias fantásticas, como que la oficina de correos de al lado del museo era la primera que había existido en Dublín y que todavía se conservaba en perfectas condiciones. Me pareció una reliquia de lugar. Apunté para la próxima comprarme un par de sellos y a lo mejor mandar alguna carta a casa. 

			En poco menos de media hora, nos plantamos delante del Ha’ppeny Bridge, un puente precioso que se encontraba cara a cara con un pub llamado The Merchants y que me resultó lo más Irish de toda la ciudad. Resultó que esa era mi sorpresa: un local increíble y mi primera stout.

			El lugar era enorme y tenía dos, tres o quizás cuatro pisos diferentes. Al entrar, la aglomeración de gente era inhumana, pero como habían reservado, como se ve que debe hacerse siempre en estos sitios si uno quiere sentarse, nos dieron paso a una especie de reservado colocado en un palco desde el cual pudimos disfrutar de música en directo.

			Subimos a aquel rincón por unas escaleras de caracol preciosas donde las paredes de alrededor estaban repletas de cuadros con citas de escritores, poetas y personajes importantes del lugar. El «Mistakes are portals of discovery», de James Joyce, fue mi favorito.

			El primer sorbo que le di a la pinta negra me conquistó. Era una cerveza con mucho cuerpo y me la sirvieron más bien templada, como es costumbre allí, por eso creo que o bien la amas o no te gusta nada. En mi caso la amé, me enamoraron su espuma consistente y el sabor amargo que tiene como a café. Algunos piensan que con la resaca no se debería beber, pero he de decir que, milagrosamente, cualquier mal se me curó tras el primer vaso.

			La música que la banda nos tocó en directo no podría haber funcionado mejor como banda sonora de mi viaje al país: Sweet Caroline de Neil Diamond, Tears in Heaven de Eric Clapton o Valerie de Amy Winehouse sonaron con fuerza mientras, tras un par de pintas riquísimas, la pareja y yo nos animamos a cantar junto con toda la gente del local.

			De repente Whiskey in the Jar empezó a sonar y me arrollaron miles de recuerdos.

			—Esta no es la versión de Metallica, ¿no? —pregunté. A Jaime le encantaba ese grupo de música.

			Le chiflaba esa canción que junto con Nothing Else Matters formaban parte de la banda sonora de nuestros escasos pero intensos viajes en coche. Unas cosquillitas acudieron a mí. Nostalgia.

			—Son The Dubliners —me informó Dan—. La canción es original de Irlanda, concretamente del sur.

			Corrí a coger mi móvil y a mandarle por wasap una nota de voz cortita, esperando que fuera capaz de distinguir la canción.

			No tardé en recibir respuesta:

			Jaime.— Perdóname. He estado ocupado. Ahora escucho esto.

			Le mandé una carita feliz.

			Dos minutos y mi móvil vibró de nuevo en mi bolsillo:

			Jaime.— No se oye muy bien. ¿Es Metallica?

			Yo.— Cuando te lo cuente, no te lo vas a creer.

			Jaime.— ¿Nos llamamos?

			Miré alrededor. Estaba en medio de un pub. No íbamos a ser capaces de oírnos el uno al otro. Me sentí mal pensando que la noche anterior ya lo había dejado olvidado y la culpa me arrastró al cuarto de baño tras pedir indicaciones a Nora de cómo llegar.

			—Vuelvo enseguida.

			—Aquí estaremos —contestó sonriente.

			Los servicios estaban limpios, inmaculados, como era de esperar, y la música de la sala principal resonaba en sus paredes. Parecía que saliera de ultratumba.

			Me encerré en un cubículo con luz tenue y me senté en el retrete. Rápidamente, le di a la tecla verde de mi teléfono.

			—¡Hola! —soné entusiasmada.

			Se le veía iluminado por la lámpara de nuestro comedor.

			—Te veo muy oscura.

			—Es que estamos en un pub. —Mi voz resonaba.

			—Si quieres, hablamos mañana.


			—¡No! —me apresuré—. Quiero saber cómo te ha ido el día.

			—Bien. —Se acomodó en nuestro sofá y me pareció la imagen más familiar del mundo. Como si estuviera allí en ese momento y pudiera oler las velitas de coco de la mesita de café—. Lo mismo de siempre, mucho trabajo. Acabo de llegar a casa. —Sonreí—. ¿Cómo fue anoche? —Me acordé del mensaje con millones de faltas de ortografía. Me sorprendió que no hiciera mención de ello.

			—¡Genial! —Le conté al detalle, sin mencionar a cierta persona, todo lo que hicimos. Él fue asintiendo a todo con cara de cansancio. Bostezó sonoramente en cuanto acabé mi historia—. Ahora me acabo de beber la primera cerveza negra de mi vida y estaba buenísima.

			—¿Hoy también vas a beber? —Me sonó a desaprobación.

			—Ha sido solo una cerveza. —Sentí la necesidad de excusarme—. No creo que volvamos tarde a casa.

			—Debéis de tener resaca, ¿no? —Silencio—. Estoy cansado. —No hacía falta que lo jurara.

			—¿Hablamos mañana?

			—Supongo. —Me molestó su tono.

			—Jaime…

			—Perdona. Estoy agotado, de verdad. Hablamos mañana. —No me acabó de convencer, pero claudiqué.

			—Vale.

			Colgué para irme de nuevo al palco con la mosca un poco detrás de la oreja. No pude evitarlo. No disfruté al cien por cien de lo que estaba haciendo, y eso me molestó. Odiaba la idea de estar siendo egoísta con la persona que más me había dado en esta vida.

			Antes de irnos a dormir, la parejita me invitó a un chupito delicioso llamado baby stout hecho con licor de Bailey’s y la propia cerveza. Era tan dulzón que me dolieron las mejillas al tragarlo y con eso y un par de selfis concluimos lo que se llamaría «a perfect Irish night».15

			Mentira, para que fuera la típica noche irlandesa tenía que acabar con grandes cantidades de comida a las tantas de la madrugada. Así que, al llegar al piso de la pareja, Nora y Dan se pusieron a cocinar fajitas, y, como entenderéis, mi suite de ensueño era contigua a la cocina y sin paredes existentes, así que no tuve más remedio que intentar aguantar despierta hasta que terminaron, aunque me muriera de sueño.

			Para mi desgracia, tras acabar con las existencias de pollo de todo Dublín y dejar un olor horroroso por todo el comedor-salón de su piso, se sentaron en el sofá conmigo y pusieron una película.

			—¿Qué os apetece mirar? 

			Nora parecía demasiado despierta para mi gusto.

			—No tengo preferencias.

			—Yo estoy muerta de sueño.

			—Comedia será entonces. —Nadie captó mi indirecta.

			Tengo que decir, a favor del filme, que a pesar de que a mí me provocara unos bostezos que casi me dislocan la mandíbula, a la parejita les pareció lo más gracioso del mundo mundial.

			Era como una tortura el mantener mis ojos abiertos. Se me cerraban como persianas al anochecer, y cuando estaba entrando en sueño profundo… mi móvil vibró causándome una taquicardia.

			Era un mensaje con número desconocido:

			Desconocido.— ¿Cómo tienes la agenda mañana? ¿Tienes hueco para la mejor cita de tu vida?

			El corazón se me puso a mil. De repente, estaba nerviosa y una sonrisa involuntaria se posó en mi boca. Qué tontería. Contesté rápida y veloz:

			Yo.— Aedan.

			Él tampoco se demoró.

			Aedan.— El mismo. ¿Disponible entonces?

			No quería sucumbir demasiado rápido.

			Yo.— Depende de para qué.

			Me sorprendí sonriendo de nuevo a la expectativa.

			Aedan.— Ah, no. El factor sorpresa es importante en este tipo de cosas. Tengo una apuesta que ganar, ¿recuerdas?

			Unas cosquillitas acudieron a mi estómago y me sentí un poco tonta. Dafne, ya estás mayor para estas cosas, ¿no crees?

			El moreno irlandés se despidió con un buenas noches y la promesa de pasarme a buscar al día siguiente por la noche.

			Con el teléfono en mis manos y el corazón demasiado hinchado de ilusión, me quedé dormida y supongo que la pareja no quiso molestarme al terminar porque a medianoche, cuando me desperté, tenía los hombros entumecidos y el cuello casi dislocado de tanto que se me caía para el lado. Exactamente igual que si hubiera estado durmiendo dentro de un coche o en un avión.

			Me tumbé, me puse la mantita hasta el cuello, tal como me gusta hacer, y al cerrar los ojos, ¡no me podía creer lo que mis oídos oyeron! ¿Eso eran quejidos de placer o de tortura? ¡Bingo! La pareja empezó a regalarme un concierto a base de sexo del bueno desde su habitación. ¿En serio? ¿Hacía falta ser tan ruidoso? Me molestó pensar que era una falta de respeto, pero rápidamente me di cuenta de que era su casa, yo era una invitada que vivía allí por la cara y ellos pensaban que estaba durmiendo, así que no me podía quejar. Me dio rabia reconocer a mí misma que parte de ese rechazo venía provocado por el hecho de que me puse verde de envidia, evidentemente. ¿Cuánto hace que no gritas así en la cama de alguien, Dafne? Deja que, por lo menos, ellos disfruten.

			

			
				
					14	Oficina general de correos.

				

				
					15	Una noche irlandesa perfecta.
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Dún Laoghaire

			Esperaba amanecer esa mañana con el olor asfixiante de la salsa de la cena anterior todavía esparcida por toda la casa, pero no. Lo hice rodeada de un aroma riquísimo incluso antes de que pudiera abrir un ojo. Nora estaba en la cocina, cuchara de madera en mano y removiendo una olla humeante lentamente.

			—¿Qué hora es? —pregunté con la boca pastosa mientras le mandaba un mensaje de buenos días a Jaime.

			—Las once —respondió sonriente. No me extrañó que estuviera tan contenta con la sesión de sexo que había tenido la noche anterior.

			—¿No es muy temprano para estar preparando la comida? —Miré por la ventana, para ver si entraba algún rayito de luz, pero como cada día en Dublín, el cielo estaba nublado y lo único que me regaló fue ese resol grisáceo característico de la ciudad. 

			—Estoy preparando el brunch.

			—Estás a punto de descubrir uno de los brunches más buenos de toda Irlanda —dijo Dan apareciendo desde el piso de abajo. La abrazó por detrás, cogiéndola por la cintura, y los vi darse un beso muy bonito. Suspiré.

			Me levanté para observar qué había dentro de la olla y me asusté al ver un huevo bien pocho, el pobrecillo.

			—¿Qué le estás haciendo? —Fingí cara de pena. La pareja se rio.

			—¿Quieres probarlo tú? —Cogí el utensilio que ella tenía, y empecé a darle vueltas y vueltas al agua—. ¡Suave! —Aminoré el ritmo un poco avergonzada.

			—¿Así? —pregunté como una niña pequeña que está aprendiendo de su madre. Ella asintió orgullosa.

			—Así sí.

			Pochar un huevo fue de las cosas más difíciles que he hecho en la vida. El primero tuvo un accidente, como un tipo de explosión dentro de la olla que no tenía muy buena pinta; y el segundo, aunque un poco seco, ya se parecía más a lo que ella había hecho.

			El brunch, como ellos lo llamaron, estaba riquísimo: tostadas de pan integral, con aguacate untado, huevo pochado y semillitas de girasol en la cumbre del montadito. Nada más pinchar el huevo hecho bola, la yema mojó el resto del plato condimentándolo de una manera deliciosa.

			—¡Madre mía, esto está increíble! —La pareja se rio con cariño.

			Debía de parecerles una chica salvaje descubriendo el mundo civilizado por primera vez.

			—¿Tienes plan para hoy? —preguntó Dan tras meterse un tenedor cargado de comida en la boca. Me pregunté si iba a ser capaz de masticarlo bien. 

			—Nada en concreto, la verdad. —Eludí la cita que me esperaba esa noche—. ¿Trabajáis?

			—No —respondió una Nora radiante de felicidad—. Nos vamos a visitar Dún Laoghaire, ¿te apuntas?

			—Madre mía, eso es impronunciable. —Los dos se rieron.

			—Pues prueba a escribirlo —añadió ella—. Es un pueblo costero con un mercado de comida y un faro preciosos. —Con esa descripción me apunté al plan sin rechistar.

			Conducimos hasta allí en el coche de Dan y escuchando música a todo trapo. Nora puso alguna de pop catalán, al estilo Txarango, y me dio un poquito de morriña, pero se me pasó muy rápido cuando las dos la cantamos juntas y Dan se rio de nosotras con ganas. Me sentí un poquitín como en casa.

			Al llegar al sitio y ver las vistas al mar, me quedé alucinada y sé que se utiliza mucho esta expresión, pero en mi caso nunca había sido literal hasta el momento: sin palabras.

			No tardé en echar una foto panorámica de alrededor, y mandársela primero a Jaime y después a Selva. El primero todavía no me había contestado mi primer mensaje, mientras que mi amiga a los dos segundos ya puso sus dedos en el teclado: «Alucinaaaaaaaaaaaa».

			Y eso solo con una foto. Me sentí mal porque ella no pudiera estar allí para oler el mar o sentir el frío en las puntas de los dedos. Nada más bajar del coche ya me había llegado el aroma de la costa. Tuvimos la suerte que hasta el sol vino a visitarnos, aunque fuera solo durante unos treinta minutitos en los que pudimos disfrutarlo como si hiciera siglos que no lo hubiéramos visto.

			Me enamoré al instante de otra parte de ese pequeño país que parecía no parar de regalarme momentos mágicos. El pueblo, tal como Nora me había contado, tenía un mercado de comida todos los domingos, de nueve de la mañana a cuatro de la tarde, repleto de cocineros con tiendas ambulantes llegados de todas partes del mundo: comida china, japonesa, española, árabe. Gracias al cielo, había comido antes porque si vas a ese sitio con hambre eres persona muerta por empacho seguro.

			En vez de comida, fuimos a por un café a la única cafetería que había al lado del mercado, y tras rodear el lugar para curiosear un poco y comprar mi primer libro en inglés, una edición muy antigua de El principito, nos dirigimos caminando hacia el faro. A pesar de que hacía un viento de mil demonios y la coleta me daba unas hostias en la cara que dolían barbaridades, las vistas me parecieron muy bonitas y un lugar para pasear de lo más especial y romántico. Quizás por eso decidí separarme discretamente del paso de la pareja, para dejarles un poco de intimidad. Por eso y porque me estaba encantando esa sensación de independencia, ese estar sola, ese disfrutar las cosas conmigo misma y no tener que compartir. El admirar las vistas y no hablar, solo respirar y fluir. Me sentí tan viva, tan anclada al momento. Por primera vez en muchos años era solo yo. Me limité a disfrutarlo, aun teniendo esa sensación de que en unos meses el recuerdo de ese día iba a provocarme nostalgia.

			Al final de la tarde, cuando ya desplegaban todos los estantes de comida, nos tumbamos en el césped a no hacer nada, a simplemente dejar pasar el tiempo. En esos minutos u horas, ni siquiera recuerdo cuán largo fue, no nos dijimos ni mu.

			Entre el silencio relajante, me dio tiempo de decidir que era un buen momento para llamar a Jaime. Una pausa en el trabajo no le haría daño.

			—Dafi. —Solo contestó por voz. Nada de verle la cara.

			—¿Cómo va el día?

			—No tan bien como el tuyo, pero nada mal —sonaba contento—. ¿Dónde estás? —Intenté pronunciar el nombre, pero fue imposible y los dos nos reímos—. Veo que hoy estás más fresca.

			—Y tú.

			Silencio.

			—Cariño…

			—¿Sí?

			—Lo siento —sonaba arrepentido—. Supongo que te echo de menos, y por eso reaccioné mal al hecho de que me ignoraras.

			Suspiré con una especie de alivio dentro.

			—No te ignoré. Estaba ocupada y se me pasó. Pienso todo el día en ti, aunque no lo parezca —mentí.

			—Con respecto a eso… —uy, ¿regañina?—, creo que este viaje es para ti y para nadie más. Ese era el trato. Así que te prometo que no me voy a volver a enfadar si no me llamas una noche. Quiero que disfrutes, que estés contigo misma, que te evadas. Conecta con tu realidad solo cuando te haga falta, ¿vale?

			—Pero yo quiero hablar contigo cada día.

			—Solo cuando lo necesites —insistió—. Tengo que volver al trabajo.


			—Vale… ¿Nos llamamos esta noche?

			—Solo si tú quieres.

			—No digas eso. Me haces sentir mal.

			—No te sientas mal.

			—Te llamaré para las buenas noches —repetí.

			—De acuerdo.

			—Te quiero.

			—Yo también.

			Colgamos y me quedé con un runrún extraño. Era tan bueno conmigo que sentí que no le merecía. Ni a él ni a su comprensión.

			Nora me llamó en la distancia, sacándome de mis pensamientos.

			—¡Vamos a echar cuatro fotos y nos vamos! ¿Nos acompañas? —Asentí sin ninguna duda.

			Sí, el vivirlo es lo mejor, el no tener que capturar el momento en una cámara, sino en tu cabeza suena muy bien, pero yo quería recuerdos tangibles también, imágenes que algún día, después de que esta aventura se acabara, si la antigua Dafne deseaba volver y se ponía muy insistente, tener algo que mostrarle para que recordara el lugar en el que quiere estar dentro de ella misma. Y para chulear un poco, para qué engañarse. ¿A quién no le gusta un buen postureo en las redes?
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La cita

			Aedan se presentó delante de la puerta azul de Saint Kevin’s Street puntual como un reloj. Yo no diré que me hubiera olvidado, pero tampoco había estado pensando en ello todo el día. Dún Laoghaire ocupó gran parte de mis pensamientos, así que la estúpida apuesta a la que accedí y las cosquillitas que había sentido la noche anterior no cupieron en mis pensamientos de la mañana.


			Allí, con él en la calle esperando por mí y yo casi en pijama, tuve que confesar la verdad a medias a una Nora que se mostró entre divertida y confundida.

			—Había quedado con él —susurré notando toda la sangre acumulándose en mis mejillas.

			—¿Y te has olvidado? —Pareció hacerle mucha gracia—. Ya te vale. 

			Sonó a regañina, pero no dejó de reírse en ningún momento.

			—¿Una ayudita? —supliqué.

			—Ve a mi habitación y registra el armario. Haz lo que puedas. Yo lo distraeré. 

			Respiré aliviada.

			—Gracias, te debo una.

			—Sí y me la devuelves mañana en el Art of Coffee mientras me cuentas todo este lío, maja. —No pude negarme.

			Entré a la habitación de la parejita como un cohete, abrí su armario y me quedé anonadada con la pila de vestidos, faldas, camisas, tops…, ropa en general. Eso era una mina de oro, y aunque no fuera mejor que la mía en España, no iba a costarme nada decidirme por algún modelito. La cosa se complicaría cuando intentara caber en él.

			Mientras me ponía las medias negras casi transparentes, oí cómo Nora se reía en el rellano de la puerta. No me extrañaba que hasta ella, enamorada como estaba de su Dan, sucumbiera a los encantos de ese pedazo de hombre. Tenía un don. Me sentí nerviosa al pensar que tenía ganas de verle la cara de nuevo. Solo para asegurarme de si era tan guapo como recordaba, claro, no por ningún otro tipo de interés.

			Me miré al espejo mientras me subía la pequeña cremallera a un lado de un vestido negro. Era de tela gruesa, perfecto para el tiempo que hacía allí. Escote discreto pero sugerente, tirantes anchos, agarrado a cintura y con un vuelo precioso hasta un poco más arriba de las rodillas. Dudé en si iba a caberme o no por un segundo, pero me lo enfundé sin dificultad. Bien, Dafne, con tanta birra y tanta fiesta has perdido algún kilillo. ¡Menos mal!

			Me calcé un botín de tacón que, aunque era alto, me pareció muy cómodo, y sin ponerme maquillaje, como siempre, me peiné un poco con la mano la melena hasta el bajo de mi espalda y salí.

			Aedan fue el primero en percatarse de mi presencia. Me miró de arriba abajo y se entretuvo más de la cuenta en mi escote. Y yo pensando que era discreto.

			Carraspeé sonoramente para romper un poco el hielo.

			—Gracias por concedernos el honor —dijo él con sorna—. Si no recuerdo mal, habíamos quedado hace cuarenta y cinco minutos.

			Iba a contestar con alguna milonga, cuando Nora se me anticipó.

			—En realidad, es nuestra culpa. Nos la hemos llevado a Dún Laoghaire y se nos ha hecho tarde.

			—Ha valido la pena la espera. —Su voz se me antojó muy ronca. Haciendo galantería de la falta de vergüenza que tenía, alargó su mano hacia mí para que se la cogiera—. Lady… —A otra con esas formalidades.

			—Este pasteleo no te va a hacer ganar puntos —dije toda digna. Nora tuvo que disimular su sonrisita. Esquivé su mano y me planté a su lado—. ¿Nos vamos?

			—¡Esperad, chicos! —Mi amiga entró rápido dentro del piso y volvió a salir con el teléfono en mano—. Tengo que echaros una foto. Estáis increíbles.

			Hice amago de resistirme, pero luego pensé que era más rápido acceder y luego irnos. La verdad es que sí, él estaba increíble. Vestía un pantalón azul marino oscuro y una camisa rosa palo. A sus pies, zapatos de vestir marrón clarito. Lo mejor de todo no era su outfit, era la planta que tenía. Con sus casi dos metros de alto, su espalda ancha, esa cara de muñeco y esos ojos… Esos ojos eran un pecado mortal.

			Gracias al cielo, Nora no se demoró, nos tiró un par de fotos rápidas en las que él me cogió de la cintura con ganas y nos dejó marchar. Su mano en mi cuerpo me provocó un calorcito muy agradable y fui consciente de lo apurada que estaba. Si contaba los meses que llevaba sin sexo, seguro que me daban algún premio por récord. A mi edad. Por favor. Que según la gente los treinta son la flor de la vida.

			—Pasadlo bien —se despidió la morena meneando la mano con esmero. Le respondimos el gesto y comenzamos a caminar en dirección a Candem Street.

			Junto con el ruido del tránsito y el repicar de mis tacones en el suelo estaba convencida de que se podía escuchar mi corazón. No latía más fuerte porque no tenía más espacio dentro del pecho. No recordaba haber estado así de nerviosa nunca.

			—¿Son cómodos estos zapatos? 

			Agradecí que rompiera el silencio.

			—Lo suficiente. Si tenemos que caminar mucho, puedo ir a cambiarme —dije parándome en mitad de la acera.

			—Son solo diez minutos, pero como tú prefieras. 

			Hice un gesto despreocupado con la mano.

			—Sobreviviré.

			—Eso espero. —Le sonreí.

			Ocho minutos más tarde llegamos al barrio de Rathmines y paramos delante de un restaurante japonés.

			—Sé que es una apuesta arriesgada, pero me han hablado muy bien de él. —Asentí.

			—Me gusta la cocina japonesa.

			—Perfecto. 

			Abrió la puerta para mí y crucé el umbral de la puerta acristalada que había bajo el cartel del nombre del local.

			Era tan grande que se podía leer a dos calles de distancia y su color azul me pareció muy cuco. Resaltaba perfectamente con la pared marrón del edificio.

			Dentro, todo me pareció muy pequeñito: una barra parecida a la de un bar presidía el lugar en forma semicircular. A su alrededor taburetes con pinta de no ser muy cómodos y en cada esquina del local se podía encontrar una mesa estratégicamente colocada para que pareciera que había espacio suficiente para todo.

			Para mi desgracia, seguí a Aedan hasta la barra y me senté como pude en lo alto de ese asiento. El vestido no me puso las cosas fáciles y él tuvo que agarrarme del brazo para que no me cayera. Otra vez.

			—¿Eres un poco patosa o es mi impresión?

			—¿Y tú eres un poco capullo o es mi impresión? 

			Se rio negando con la cabeza.

			—Me encanta que seas así de afilada. —Iba a lanzarle una reprimenda, cuando el camarero apareció delante de nosotros.

			Camarero, chef y artista porque la performance que nos regaló fue increíble. Después de que pidiéramos la comida y Aedan eligiera el vino, ese hombre con un sombrero de cocinero enorme en la cabeza empezó a prepararnos la cena delante de nuestros morros. Fue entonces cuando me di cuenta del enorme wok que había dentro del semicírculo.

			Tiró nuestro salmón encima de la placa, le echó aceite y especias haciendo malabares con los mismos recipientes, y luego como por arte de magia sacó dos huevos, con su cascarón y todo, de detrás de mi oreja.

			—¡Madre mía! —No pude evitar aplaudir como un monito de feria.

			Luego el mismo señor empezó a cocinar una tortilla allí encima mejor de lo que yo era capaz de hacer con su respectiva paella. Cogió una especie de herramienta cortadora con manos ágiles y empezó a descuartizarla a dos mil por hora. Un ¡guau! unánime inundó la sala.

			—Abre la boca —me ordenó. No me dio tiempo ni a pensármelo. Acepté su comando y le enseñé mi garganta. —¡Flas! —Y sin más preámbulos lanzó un trocito de los que había separado. Qué puntería, por favor—. Ahora tú. —Aed a mi lado obedeció igual que yo y al cabo de dos segundos masticaba contento.

			Todos los comensales aplaudimos a la vez.

			—Increíble —le dije al camarero. Él me contestó serio con un asentimiento de cabeza y siguió cocinando. 

			—¿Me suma eso un par de puntitos? —preguntó cuando ya teníamos el vino en la copa. Era blanco, buena elección. No pude evitar rodar mis ojos ante su pregunta.

			—Eres hijo único, ¿verdad?

			—Pues no. Tengo tres hermanos.

			—¿Cuatro hijos? —dije escandalizada—. Compadezco a tu madre.

			—Soy el menor de todos. 

			Pegó sorbo a su vino y asintió satisfecho.

			—Ahora lo entiendo todo. Estás acostumbrado a que te digan que sí a todo, ¿verdad?

			—Puede. —Levantó una ceja y me dedicó una sonrisa que hizo que se me mojara la ropa interior. ¿En serio? Cogí mi copa y tragué, para ver si el calor apaciguaba—. ¿Y tú? ¿Tienes hermanos?

			—Uno. Ulises es cinco años mayor que yo.

			—¿Os lleváis bien? 

			Pensé en ello. Nunca me lo había preguntado a mí misma. Los hermanos son hermanos y ya, ¿no?

			—Creo que sí. —Me miró interrogante—. Ulises puede ser un poco infantil y, sin duda, un poco inmaduro con algunas cosas de la vida, pero ha sido la única persona que nunca me ha juzgado por mis actos. —Sonrió—. ¿Cómo son los tuyos?

			—El mayor de todos, Killian, es abogado. Es un poco seco con los desconocidos, pero en cuanto coge confianza no se calla, y siempre tiene historias muy divertidas del bufete. Creo que aunque no viviéramos juntos nos llevaríamos igual de bien.

			—¿Y los otros dos?

			—Son chicas. Yarelis y Maebh son diferentes al resto de las mujeres que haya podido ver en mi vida. —Le miré con curiosidad—. Así como te dije la otra noche que creía que todas se preocupaban solo por su maquillaje, el tono de bronceado de su piel o la ropa que llevaran, ellas no podrían pasar más de eso. Les gusta el fútbol, sueltan tacos en todas sus frases y no sé… Creo que nunca las he visto vistiendo así como tú.

			—¿Así como yo? —pregunté embobada.

			—Arregladas, guapas, sexis. 

			Tragué saliva. ¿Sexi yo? Eso sí que me sorprendió.

			—A lo mejor, no las encuentras atractivas porque son tus hermanas. ¿Nunca has pensado en ello?

			—Evidentemente.

			—No vayamos a normalizar ahora el historial de incesto que sale en Juego de tronos.

			—¿Has visto la serie?

			—Por supuesto —dije toda orgullosa.

			En ese momento nos trajeron la comida, y mientras gozábamos del manjar, a la altura de un hotel cinco estrellas, nos enzarzamos en una conversación sobre la gran serie. Recorriendo cada temporada una por una y hablando de todos los personajes que George R. R. Martin mató sin piedad.
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Dakota

			Después de una buena cena, siempre vienen las copas. O eso dijo Aedan para convencerme de que no me podía ir todavía.

			—Yo he creado esta cita. Deja que la lleve a cabo a mi manera; si no, pierdo puntos y el resultado no es justo.

			—¿Tú nunca te rindes?

			—Nunca. —Se me erizó hasta la piel ante tanta seguridad.

			Nos fuimos a un bar de cócteles, llamado Dakota, caminando para que nos bajara un poco el vino y porque estaba a solo diez minutos de allí, justo en la calle Saint William, muy cerquita de mi amiga Molly Malone.

			Nada más llegar al sitio, me enamoré de su simplicidad. Su fachada era negra, igual que sus toldos y los muebles de su terraza delantera. Diminuta pero exquisita. En sus sillas habían colocado cojines de colores y las estufas que ardían al máximo convertían ese rincón en un sitio muy apetecible. Nos sentamos rápidamente. Me fijé que en una de las mesas había una especie de fuente cargada de vasos con diferentes cócteles en ella y me pareció tan de película que tuve que echarle una foto.

			—¡Mierda! —maldije al tocar mis bolsillos—. Me he dejado el móvil en el apartamento de Nora.

			—¿Lo necesitas? —Me miró con una ceja levantada. En realidad, no. No lo necesitaba. Por lo menos, no hasta que llegara a casa para llamar a Jaime.

			Jaime… ¿Qué estaría haciendo él entonces en España? ¿Habría terminado ya de trabajar? ¿Habría intentado llamarme? De repente, me sentí muy mal.

			—¿Va todo bien? Si necesitas un teléfono, te presto el mío. —Ya me lo estaba ofreciendo.

			¿Cuánto de raro sería llamar a Jaime desde el móvil de Aedan?

			—No, tranquilo. —Fingí una sonrisa.

			Una camarera, que nos llamó «parejita» por cierto, nos trajo una carta larguísima de bebidas que no sabía ni que existían. Todas ellas venían con la explicación de su nombre, quién era su creador y de qué estaban compuestas, por supuesto.

			Me decanté rápidamente por algo dulzón.

			—Un pornstar martini, por favor —pedí a la misma chica rubia. A Aedan se le escapó la risa y yo le lancé una mirada de desaprobación.

			—Fruta de la pasión y vainilla. Buena elección. Un white lady para mí.

			—¿Whisky? Muy obvio. —Una sonrisa de lado apareció en su cara al ver que estaba molesta por su risita anterior.

			Las bebidas no tardaron en llegar.

			Desde dentro nos llegaba el sonido de la música del local y no pude evitar empezar a tatarear después del segundo cóctel, que fue igual de dulce y delicioso que el anterior. Aedan no paraba de hablar por los descosidos y yo me reía por todo lo que decía él. Parecía una colegiala. La verdad es que me encantaba su voz y me fascinaba su acento. Se me antojaba tan exótico y diferente.

			—Me dijiste que tu hermano te cuenta muchas historias del trabajo. —Asintió—. Cuéntame alguna.

			Durante hora y media más, en la que nos bebimos la tercera copita, no pude dejar de mirarlo embobada mientras me explicaba con pelos y señales cómo una cliente de su hermano fue a denunciar a su marido porque la drogaba sin que ella lo supiera.

			—Se ve que su amante le contagió alguna enfermedad de transmisión sexual y él, para no contarle que le era infiel, empezó a meterle antibióticos en el agua de cada noche para que no se diera cuenta.

			—¡Venga ya! —dije escandalizada—. Pero ¿de dónde sacó la receta para ello?

			—Un amigo suyo que era farmacéutico se los conseguía. —Abrí la boca como si me quisiera zampar un donut entero—. Ahora la mujer está denunciando a ambos. Al marido y al amigo, al que le pueden sacar la licencia, claro está.

			—Demasiado poco.

			Mientras comentábamos los más y los menos de ser abogado, pedimos el cuarto cóctel.

			—No sé si deberíamos.

			—¿El último? 

			Fingí pensármelo.

			—El último.

			Acepté.

			—Dafne…

			—¿Mmm? —Tenía una sonrisa permanente en la boca de tantas copitas con florecillas y azúcar en el borde.

			—Creo que he cumplido mi parte con creces, ¿no? —Una fina línea apareció en mis labios.

			Esperó en silencio. Sentado en esa silla con su camisa rosa y su sonrisa perfecta. Como si fuera un buen niño esperando por su recompensa. Era tan guapo y me apetecía tanto. Una apuesta era una apuesta, ¿no? Yo era el jurado, yo decidía. No había prometido nada a nadie y el resultado dependía solo de mí. Allí no iba a pasar nada que yo no quisiera que pasase. Había sido así desde el principio.

			Aunque fuera consciente de que no tenía la obligación de besarle, lo hice. Lo cogí por la cara lentamente y le besé con delicadeza. Un beso poco húmedo, tierno. Perfecto. Fue como de película. Me sorprendí hasta a mí misma con esa técnica. ¿Cuánto hacía que no besaba de aquella manera a nadie? ¿Y cuánto hacía que no sentía eso besando a alguien?

			Nos separamos y hasta me costó abrir los ojos de nuevo.

			—Besas muy bien. —Su aliento chocó contra mis labios. Me aparté y le pegué un trago a mi copa.

			—Tú tampoco lo haces nada mal.

			—¿Bailamos? —sugirió.

			Me lo miré recelosa, pero acabé aceptando. Los dos terminamos con un dolor de pies que era demasiado. Esos podían ser los botines más cómodos que me había puesto en la vida, pero después de tantas horas y con tanto movimiento me sentía como si tuviera muñones de tobillo para abajo.

			El Dakota era perfecto para las clases magistrales de reguetón que le di. Nos movimos por sus dos pistas de baile con gracia y ritmo. Jugando a ver quién se ponía más cachondo de los dos: yo rozaba mi trasero contra su bulto y él paseaba sus manos por mi cintura parando justo donde empezaban mis pechos. ¡Ay, mis pechos! Lo que habrían dado ellos por que les acariciaran esa noche. Mis pezones estaban tan erectos que hasta me dolían. Lo que nosotros hicimos esa noche fue más una sesión de petting que un bailoteo. Y fue lo más sugerente y caliente que había hecho en la vida.

			En la puerta azul de Saint Kevin’s Street me habría ofendido si él no hubiera intentado subir a ese sofá cama conmigo, o no me hubiera invitado a ir al famoso dúplex en el que vivía con su hermano y el musculitos, pero me habría ofendido todavía más si no se hubiera tomado mi respuesta con la deportividad que se la tomó.

			Aedan sabía cómo hacer las cosas: cuando era el momento perfecto para todo, cuando hacía falta oxigenar una situación y cuando era necesario estirarlo. Esa noche no falló.

			—Suficientes aventuras por un día, ¿no? —Asentí—. ¿Me vas a dar un último beso hoy? —Tragué saliva—. Uno de buenas noches por lo menos.

			¿A quién quería engañar? Yo también me moría de ganas.

			Me acerqué a él de nuevo y nos besamos. Primero con los labios y luego con las lenguas. Como si estuviéramos dejando que ellas también se comunicaran a su manera. Ese beso no tuvo nada de buenas noches. Fue más un beso preliminar. Dijo mucho de lo que los dos queríamos hacer en realidad. Fue un beso de anticipación de esos que dejan el fuego preparado para que se meta toda la carne en el asador.

			—Buenas noches, Dafne.

			—Buenas noches, Aedan.

		

	




		
			21 
Saint Stephen’s Green

			Cuando me desperté, no había nadie y sentí un poquitín de placer en ello. El estar sola en ese sitio, que aunque no se tratara de mi casa empezaba a sentirse como si lo fuera, y poder andar a mis anchas como quisiera era una gozada. Así que sin cambiarme de ropa me preparé un café con leche de avena y me comí otro de los puddings de copos de avena con frutos rojos que me había preparado Nora. Siempre tan atenta.

			La noche anterior me había quedado frita nada más llegar al sofá. No me puse ni el pijama y al levantarme sentí que las medias iban a estrujarme hasta el alma. Una suerte de ducha hizo que volviera a ser persona y que la cabeza me dejara de palpitar. Una se acostumbraba al tiempo, al idioma y a las costumbres, pero no a tener resaca día sí y día también.

			Retrasé lo de mirar el teléfono tanto como pude, con la culpabilidad pesándome sobre la espalda, pero finalmente lo tuve que hacer.

			La nube de colorines, purpurina y tralará con la que me había levantado se esfumó al segundo al ver la retahíla de mensajes que me esperaban. Unos cuantos de Jaime:

			Jaime.— ¿Videollamada de buenas noches?

			Inmediatamente, me sentí la peor persona del mundo mundial. ¿Cómo se podía ser tan fría?

			Jaime.— Supongo que te lo estarás pasando bien por ahí.

			Jaime.— Hablamos mañana. Diviértete, cariño.

			Infiel. Era una infiel sin remedio que se había liado con un niño en un pub lleno de adolescentes. El pobre Jaime confiaba en mí ciegamente y me daba más espacio para que pudiera disfrutar, y yo se lo pagaba con unos cuernos enormes. Me daban el meñique y me cogía hasta el rabo. Perdón, hasta la espalda.

			Era de lo malo, lo peor.

			Estaba tan ocupada flagelándome a mí misma que no pude ni regodearme por el mensaje que leí a continuación. Era de Aedan:

			Aedan.— Ha sido una noche increíble. Tenías razón cuando dijiste que no eras como las demás. No me puedo ni imaginar cómo debe ser estar en un contexto más íntimo contigo.

			Se me caía la baba un poco. Y eso no era todo:

			Aedan.— Ahora solo tienes que decirme qué tengo que hacer para pasar a la siguiente fase. Estaré esperando instrucciones. Buenas noches. XOXO.

			XOXO. ¿En serio? Como si no hubiéramos tenido suficientes besos y abrazos por una vida entera. Eso estaba mal. La sonrisa que se escapó entre mis labios estaba mal. Que me hiciera más ilusión su mensaje que el de mi novio estaba mal. Que me hubiera liado con otro estando con Jaime estaba mal. Que me gustara tanto Aedan… también muy a mi pesar. Pero lo que estaba peor de todo todo era que no quisiera parar. Ya no había marcha atrás con eso. Todos me habían dicho que me dejara ir, ¿verdad? Pues eso es lo que estaba haciendo y que la Dafne del futuro se ocupara de las consecuencias.


			Una vez que me puse decente con otras mallas de mi colección y un jersey de lana largo, acompañados de una chaqueta, me fui hacia Grafton Street. Recorrí su calle adoquinada con parsimonia y observé mi reflejo en cada una de las puertas acristaladas de sus tiendas. Me sentía sexi, empoderada, capaz. Me sentí deseada y joven. Como hacía mucho tiempo que no me había permitido sentir.

			Acabé en Saint Stephen’s Green por inercia, el gran parque con zonas verdes donde para mi sorpresa habían llegado los inquilinos número 1 de la estación, los cisnes. Tengo que reconocer que al principio me dieron mucho miedo, había oído algunas historias de personas que habían tenido encontronazos con algún que otro de ellos y que los describían como unos animales muy agresivos. Dentro del agua pueden parecer inofensivos, pero cuando salen uno se da cuenta de las patorras que tienen y del daño que harían esas uñas si se sintieran molestados por accidente. Así que desde lejos y con cautela, les tiré cuatro fotos y seguí caminando.

			Hice un pequeño recorrido para capturar los sitios que ya tenía en mente, como mi querida Molly Malone o el barrio de Temple Bar, y en cuanto estuve satisfecha con mi primer book me dirigí hacia el piso dispuesta a ponerme en contacto con mi novio, que a esas alturas debía de pensar que me habían abducido los alienígenas.

			Nada más entrar en el edificio, se oían los gritos de enajenación que venían del segundo piso. Parecía que estuvieran matando a alguien. No se entendía con claridad lo que el hombre chillaba, pero entre las pocas frases que capté entendí algo como «¡No estás nunca y cuando estás es para consentirlos!» o «¡Te saltas mis normas como si yo no fuera nadie!». Me sentí culpable intentando descifrar lo que decían, pero ¡qué cojones! ¿Para qué gritaban tanto? La verdad es que el que gritaba era él, a ella no se la oía ni rechistar, y la voz que salía de ese piso daba escalofríos. No me quería imaginar cómo debía de estar siendo eso para los niños.

			Recordé la conversación con Ceili e intuí que la búsqueda de trabajo de su marido no estaba yendo, lo que se decía, viento en popa. Aunque no existía excusa para los berreos que resonaban en esa entrada.

			—Asusta, ¿verdad? —Una vocecita salió de la esquina oscura de la escalera.

			—Me cago en la… 

			Pegué un salto que casi me doy con la puerta de entrada que tenía pegada a mi espalda.

			—Perdona. —Vi a una muchacha salir a la luz y tenderme su mano con educación—. Soy Aoife y vivo en el tercero —dijo sonriendo.

			Era otra irlandesa pelirroja, con pequitas y la piel blanca, pero me pareció preciosa, cosa que no podía decir de todas las mujeres que había visto hasta el momento. Ella se veía natural, sin maquillaje, ni intentando cubrir su tono de piel con falso bronceado como la mayoría. Era muy guapa.

			Los gritos volvieron a hacer eco en la escalera y de repente oímos un portazo.

			—Mierda —susurré. 

			Sin pensarlo, arrastré a la chica hasta dentro del piso y cerré la puerta lo más rápido que pude. Para nada me interesaba que el vecino supiera que pretendíamos espiarle.

			Al fin oímos la puerta de la entrada al cerrarse.

			—¿Quieres un té? —le pregunté cuando nos supe fuera de peligro. Ella asintió.

			—Siempre están a los gritos —me explicó mientras preparaba la kettle—. No entiendo cómo Ceili no dice basta.

			—Me puedo imaginar que es difícil romper con cualquier situación donde haya dos niños en medio —dije sin pensarlo.

			Ella solo me miró sorprendida como si fuera muy sabia y supiera mucho de la vida. Qué lejos de la realidad. Aunque, en cierto modo, sí sabía lo difícil que era romper con la comodidad y excusar a nuestras parejas cuando no nos apetecía que nuestra situación cambiara.

			—¿Cuántos años tienes? —le pregunté con cautela. Parecía tan joven e inocente, y, sin embargo, Nora me había contado que vivía ella sola y que nunca habían visto ninguna visita.

			—Veintiuno.

			—Pareces más joven —confesé pensando que me había parecido una niña de dieciséis.

			—Tú también —dijo para mi sorpresa. 

			—Gracias —contesté sin darme cuenta de que en ningún momento le había dicho mi edad.

			—Le pregunté a Ceili sobre ti —me aclaró con timidez y encogiéndose de hombros—. Me contó que teníamos nueva vecina y simplemente quería estar informada.

			Como si se sintiera en deuda por ello, empezó a contarme de su vida sin que yo le tuviera que entrevistar. Cantó como un merlo. Le gustaba mucho hablar, y lo hacía con gracia y con acento americanizado.

			—Soy de Tipperary, ¿sabes dónde está eso?

			—Me suena el nombre, pero no sé de qué —confesé pensando.

			—Supongo que debe sonarte de verlo en casi todos los paquetes de carne y, sobre todo, en las bolsas de patatas. Es una de las zonas con las tierras más fértiles del país. La solemos llamar Golden Vale.

			—Vaya, pues sí. Ahora que lo dices lo he visto en las bolsas de patatas. —En el poco tiempo que llevaba allí me había vuelto adicta a las de sabor barbacoa—. ¿Y vivías allí con tus padres?

			—No. Con mi novio. 

			Y yo creyéndome que era la única que había cometido la locura de hacer eso a tan temprana edad.

			—¿Y qué tal la convivencia siendo tan jóvenes? —dije sorprendida.

			—Bueno, él tiene treinta y ocho.

			—¿Perdona? —No creí que lo hubiese oído bien.

			—Mi novio tiene treinta y ocho años —repitió sin pudor—. Y una hija de casi diez —añadió con una sonrisa. Eso sí que acabó de descolocarme. Me la miré con los ojos abiertos de par en par y creo que intuyó que no cabía en mí del asombro—. ¿Tienes planes? —preguntó de repente.

			Yo pensé que sí, que tenía que llamar a mi amiga y aguantar que me metiera la bronca durante un rato, pero en vez de eso, procrastiné como siempre y mentí:

			—No, ¿por?

			—Acompáñame y te cuento mi historia —ofreció muy predispuesta—. ¿Trato?

			Yo asentí y salimos del piso juntas.
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Saint Patrick’s Cathedral

			Cogimos un bus hacia Tara Street, y de allí un DART hacia un pueblecito llamado Greystones. Me pareció que estaba muy lejos de Dublín, pero el viaje no se me hizo para nada largo. Aofie me mantuvo enfrascada en su historia, y me sentí muy joven e inexperta a su lado. Parecía que esa chica tuviera un alma vieja. Tenía mucho mundo visto y mucha vida recorrida. A sus veintiún años, ¿quién lo diría?

			—Mis padres murieron en un accidente de tráfico, junto a mi hermana. —Un silencio incómodo se hizo entre las dos—. Yo era solo un bebé, no me acuerdo de nada. —Soltó una sonrisa triste—. Mis abuelos me contaron que se fueron de fin de semana y que yo me tuve que quedar en su casa. Desde entonces vivo con ellos.

			—Ahora entiendo que me parezcas tan madura. ¿A qué edad te independizaste?

			—A los dieciséis. Me emancipé y empecé a buscar trabajo, mientras estudiaba claro.

			—¡Guau! —Una historia para nada parecida a la mía—. Me da un poco de envidia tu tenacidad. ¿Qué estudiaste?

			—Derecho. —La miré sorprendida—. Sabía lo que quería y simplemente fui a por ello.

			—¿Has llegado a ejercer?

			—Más o menos. Nada más salir de la universidad, me cogieron en el bufete donde había hecho las prácticas, con la condición de que me sacara un máster o la especialización al mismo tiempo. Lo hice durante un año.

			—¿Y luego lo dejaste? —me precipité con mi pregunta.

			—Bueno, me di cuenta de que se estaban aprovechando de mí. Trabajaba más horas de las que me tocaba, cobraba nada y menos, no tenía tiempo para estudiar. Además, sabían que en cuanto terminara la especialización y me presentara al examen del Ministerio de Justicia, justo cuando estuviera lista para empezar a cobrar más, me iban a echar del sitio para coger a otro inocente como yo y hacerle lo mismo.

			—Qué cabrones —dije—. Con perdón.

			—No, si yo pienso lo mismo —confesó—. Me di cuenta de ello gracias a Shane, mi pareja. A él se lo habían hecho antes que a mí, así que cuando descubrió que estaban repitiendo la jugada, no dudó en ponerse en contacto conmigo y hacérmelo saber.

			—Entonces, lo dejaste.

			—No, no tenía dónde caerme muerta. Sabía que me pagaban poquísimo y que me estaban engañando, pero no tenía nada más. A fin de cuentas, eso era un trabajo, me daba para comer y quedaba muy bien en mi currículo. —Suspiró—. Por lo menos, puedo decir que gracias a eso le conocí a él. —La manera en que lo dijo me hizo sonreír—. De todo lo malo en esta vida, se puede sacar algo bueno. Siempre. 

			Que una persona, con un pasado como el suyo, dijese eso, me dio mucho que pensar.

			—¿Y cuándo decidiste venir a Dublín?

			—Hará cosa de unos seis meses, cuando Shane me pidió matrimonio. —Abrí los ojos como platos, pensando que la pobre chiquilla se asustó y salió corriendo como en las películas—. No es lo que crees —dijo riéndose ante mi cara—. Le dije que sí.

			—Pero… 

			Novia a la fuga, de Melendi, empezó a sonar en mi cabeza.

			—Le dije que sí, pero que antes tenía que ver mundo, vivir cosas por mí sola, ser independiente. Desde bien pequeña que se me ha inculcado que en esta vida hay que estudiar, estudiar y estudiar. Para labrarse una carrera y luego trabajar. Bien, yo conseguí todo lo que mis padres habrían querido que fuera, pero me olvidé de mí. De lo que a mí me hacía feliz. Yo quiero vivir un poco también, quiero relajarme, hacer el loco y luego ya veré. —Me dejó anonadada la madurez que sus palabras me mostraban—. Quiero casarme con él, pero quiero hacerlo cuando esté preparada. —Y la entendí, nos miramos a los ojos y creo que las dos nos dimos cuenta de que nuestras vidas eran similares.

			Situaciones estables nos esperaban lejos de la ciudad en la que estábamos, pero nosotras íbamos a la búsqueda de algo más que en esa vida no encontrábamos.

			Yo también le conté mi historia, y me reconfortó el sentirme comprendida y que no me mirara como si lo que había hecho fuera una locura. ¿Por qué ella, y no Ceili o Logan o Aedan? Porque sentí que Aoife podía llegar a entenderme y muy dentro de mí tenía un miedo espantoso a que alguien me juzgara.

			—Todos tenemos huecos que rellenar en nuestra vida —me dijo cuando terminé—. Solo hay que aprender a mirarse dentro. 

			Allí estaba ella, una chica de veintiún años, viviendo la vida e intentando sacar la mejor versión de sí misma porque, según ella, solo así podría entregar lo mejor de ella a los demás.

			Greystones me pareció precioso, su playa, su tranquilidad, las cafeterías a pie de carretera con rétulos preciosos sobre sus cabezas. Era todo muy bonito y relajante.

			Aoife me llevó directa a Saint Patrick’s Cathedral, donde pagando dos euros cada una gozamos del placer de hablar con gente nueva, tomarnos un té con leche y comernos un par de scones16 con mermelada de fresa que estaban riquísimos. Todo casero y hecho por la gente de la comunidad, intentando recaudar fondos para su iglesia.

			Tras ese delicioso manjar, cogimos el DART de nuevo y nos fuimos de regreso a casa. Yo, por mi parte, con la sensación de tener el corazón más ensanchado y la mochila cargada con nuevas experiencias. Me di cuenta de que cuando nos dejamos ir es cuando sale la mejor versión de nosotros mismos, esa de la que esa chica me hablaba.

			¿Quién me iba a decir a mí esa mañana que iba a terminar en una iglesia tomando un brunch con gente de la tercera edad y disfrutando de su compañía? Increíble cómo nos sorprende la vida cuando se lo permitimos. 

			Había estado tan absorbida por la realidad que ni me acordé de llamar a Jaime. Volví a sentirme de lo malo lo peor entre las novias.

			Le mandé un mensaje enseguida:

			Yo.— Perdona, perdona, perdona. No me odies.

			Y luego otro:

			Yo.— ¿Videollamada?

			

			
				
					16	Panecillos.
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Tierra llamando a Dafne

			Marqué el número de Selva nada más llegar al piso y sentarme en el sofá. Necesitaba un poco de consuelo y saber que no era la peor persona del mundo. No había recibido respuesta por parte de mi novio.

			—¿En qué coño estabas pensando? —gritó como una loca—. ¡Porque en el mío no, desde luego! —Pues no iba a ayudarme mucho a consolarme—. Abandonada, amigui. Me has tenido abandonada. Como si fuera una don nadie en tu vida. ¡Yo! —dijo exagerando como si estuviera en una obra de teatro de la Edad Media—. Tu mejor amiga del alma. ¿Qué he hecho para merecer esto?

			—¿Has terminado? —hablé en un tono muy pausado para que viera que no me sentía para nada culpable.

			—Sí. —La oí sentarse en algún sitio—. ¿Cómo va la vida de irlandesa?

			—Genial.

			Durante unos minutos, le conté un par de anécdotas con las que se le cayó la baba.

			—¿Y los irlandeses?

			—¿Qué pasa con los irlandeses? —El pulso se me aceleró un poco.

			—¿Son todos pelirrojos como pensamos o hay alguno que valga la pena? 

			No pude evitar reírme.

			—Eso es discriminación, ¿lo sabes?

			—¡Bah! —dijo despreocupada—. Tu madre está como loca.

			—Estas cosas te las ahorras.

			Me ignoró:

			—Dice que no la llamas, que a saber lo que estás haciendo y que cree que esto no saldrá bien. Le dijo a Jaime que le mandara tus cosas en cajas porque tú ya no volvías. —Me puse las manos en la cabeza. Pero ¿qué tenía esa mujer en los sesos?—. Suerte que Jaime ya la conoce, porque, ¡madre mía!, qué cruz, nena.

			—Y que me lo digas tú a mí. —Suspiré—. ¿Te ha llamado a ti también?

			—Solo el primer día. Para saber si habías llegado bien al aeropuerto y todo eso. Dijo que la avisara en cuanto supiera de tu paradero. Según ella, te podía pasar algo por el camino o podías decidir irte a algún lugar como la Patagonia a último momento y que te mordiera un mono exótico y que luego no tuvieran vacuna para curar la infección y…

			—Ya, ya —la interrumpí—. Basta, no quiero oír más tonterías. Si te vuelve a llamar, le dices que estoy bien. Vivita y coleando.

			—Seguro que te estás tirando a algún pelirrojo macizo como el de Walking Dead —soltó de repente.

			Otra vez el corazón en la boca.

			—¿No decías que los panochas eran feos? Además, el de Walking Dead no estaba macizo.

			—A lo mejor para ti no —me dijo toda seria—. ¿Te estás tirando a alguno o no? —insistió.

			—Que no, pesada. —Cuelga, cuelga, cuelga.

			—Dafne…

			—Selva… —la imité.

			—Por lo menos, te estarás alegrando la vista, ¿no? —Nos quedamos en silencio unos minutos. ¿Por qué me costaba tanto mentirle a ella?

			Esperé alguna que otra de sus bromas, algo que siguiera tranquilizándome y haciéndome creer que al otro lado nada había cambiado, que no la había liado para nada, que todo estaba bien.

			—¿Cuándo vuelves?

			—No lo sé.

			—Dafi…

			—No empieces.

			—Amigui, si no te dijera esto, no te querría como te quiero. Me encanta que te hayas pirado, de verdad. Me mola un montón este retiro espiritual tuyo, y si además me dices que eres feliz con ello, todavía mejor que mejor. Pero creo que deberías hacerlo bien. Si lo que te espera aquí ya no te apetece, déjalo claro para todos.

			—Que ya lo sé —dije a la defensiva—. No es eso, ¿vale? —prometí no muy convencida—. Hablé con Jaime, y él mismo fue el que propuso que no estuviéramos enganchados al teléfono todo el día. Que disfrutara de mi aventura sola. Yo solo estoy intentando hacerle caso. Solo voy a tener una oportunidad así en la vida.

			—Vale. —No estaba de acuerdo con mi manera de hacer las cosas. Lo sabía. La conocía desde hacía mucho tiempo.

			—No seas tan dura conmigo.

			—Ya sabes que quiero lo mejor para ti. Mientras tú seas feliz. —Eso no me tranquilizó a mí.

			Cuando colgamos, me invadió un sentimiento de tristeza enorme. Y como en la canción de Estopa, de pronto echaba de menos todo lo que un día había echado de más. Olvidé lo malo por un momento y solo quise abrazar a Jaime, pero no al que trabajaba mil horas en la oficina o al que no me quería tocar ni con un palo, no. Echaba de menos a mi Jaime, al que tanto había querido un día y que ya no existía porque eso es lo que pasa con el tiempo: las personas cambian, y los sentimientos con ellas. De la misma manera que había cambiado yo, que ya no era la mujer independiente y fuerte que conoció, que me había convertido en una sombra de ella. No me extrañaba que ya no estuviera enamorado de mí, le había vendido la imagen de algo que ya no era.

			Muchas veces he oído eso de que el físico no es importante, que tienes que fijarte en la persona porque con los años nuestra fachada cambia y nos ponemos canosos, nos salen arrugas, algunos engordamos y, en el peor de los casos, nos volvemos como el jorobado de Notre Dame. Bien, pues creo que el hecho de que os guste su personalidad, lo que os hace sentir con su compañía y los ideales que tenga en el momento exacto en el que os encontréis, no garantiza nada porque con el tiempo el amor se va. Si no se cuida, desaparece. Lo importante, lo único que importa aquí, es lo mucho que estemos dispuestos a cuidarlo y por cuánto tiempo. Mientras se mime al amor, este devolverá cosas bonitas.

			¿Habíamos dejado de mimarlo Jaime y yo?

			—Cariño —su voz me provocó un vuelco en el corazón—, ¿cómo fue anoche?

			—Muy bien. Fui a comer a un restaurante en el que te hacen un show mientras cocinan.

			—Suena alucinante. —Le conté los pormenores de la noche sin mencionar con quién la pasé, la sesión de reguetón ni los detalles más escabrosos—. Vamos, que te lo pasaste en grande.

			—Sí —dije contenta—. ¿Cómo fue tu día?

			—Como siempre, trabajando. Nada nuevo. —Silencio—. ¿Quieres que pongamos la cámara? —Asentí.

			Hacía la misma cara de siempre. Como si el tiempo no hubiera pasado. Como si estuviera allí con él. De repente, me apetecía abrazarlo y oler en él ese perfume tan familiar.

			—Te echo de menos.

			—Yo también. —Una sonrisa se posó en su cara—. Estás guapísima. —Eso sí que no me lo esperaba.

			—Tú también estás muy guapo.

			—Mi madre me ha mandado recuerdos para ti. —Sonreí—. Te llamaré algún día para que te vea, ¿vale?

			—Por favor. —Algo en forma de gemido escapó de mi garganta.

			—¿Estás llorando?

			—Puede… —Me sequé las lágrimas y sonreí—. No me hagas caso, estoy ñoña.

			Su sonrisa al otro lado me pareció lo más «casa» del mundo—.

			—¿Jaime?

			—Dime.

			—Lo siento por no haberte llamado hasta ahora.

			—Nos prometimos distancia, ¿recuerdas?

			—Aun así…

			—Todo está bien, cariño. —Sonreí.

			Cuando colgamos, me di cuenta de que no. No todo estaba bien. Yo estaba metiendo la pata hasta el fondo. No podía arriesgarme a perder todo por un capricho. Eso era lo que Aedan era para mí: un capricho. Un chico joven, atractivo, zalamero. Sabía qué decir y cómo hacerlo para que una mujer se sintiera deseada. Sobre todo, si la mujer hacía mucho que no se sentía así, como me había pasado a mí.

			Pero Jaime… Jaime era mucho más que eso. Era el amor de mi vida, mi mejor amigo y mi familia. Era hogar, era refugio, era siempre. A lo mejor, nuestro fuego ya no prendía con rabia como había hecho antaño, pero no tenía ninguna duda de que seguía teniendo chispas. Ese viaje tenía que servir para eso. Para alimentarlas, para volver a encenderlas. Porque ese era el problema desde mi punto de vista: yo. Lo poco que me había querido y que valoraba nuestra vida. Si yo cambiaba, si conseguía encontrar eso que estaba buscando, nuestra relación mejoraría.
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Bleeding Horse

			¿Habéis sentido alguna vez esa sensación de que el tiempo pasa muy deprisa y que cuanto más quieres detenerlo, ir despacio, saborear el momento, menos se ralentiza? Habían pasado ya dos semanas desde que decidí irme a Irlanda, y aunque por primera vez en mi vida me sentía completa y más viva que nunca, había llegado el momento de poner los pies sobre la tierra. La gente adulta asume sus responsabilidades, y como adulta que era, debía volver a casa y buscar un trabajo. Algo que me permitiera subsistir, y que si podía además hacerme feliz, sería el combo perfecto.

			Me gustaba mucho estar con la parejita feliz, pero esa no era manera de ir en búsqueda de mi independencia. Lo que había vivido en los últimos días no era vida real, si no quería acabar teniendo la misma situación que en España, pero en Dublín, claro. Las resacas, la fiesta, todo el dinero que había gastado, Aedan… Más me valía empezar a reflexionar sobre lo que quería o no en mi vida.

			Empecé poniéndome una fecha límite. Le pedí ayuda a Nora y juntas compramos mis vuelos de vuelta usando su tarjeta. Luego le pagué el dinero en efectivo y me quedé más seca que la mojama, aunque no me importó haberme gastado todos mis ahorros porque la experiencia lo había valido con creces. Me quedaban los fondos exactos para subsistir las dos semanas restantes hasta el vuelo, así que no me podría haber salido más redondo.

			Mis últimas dos semanas habían llegado, y con ellas, la recta final de mi aventura.

			—¿Preparada para despedirte de Dublín? —preguntó Dan dejando los vasos encima de la mesa del Bleeding Horse. Eran las once de la mañana, pero una pinta fresca siempre entraba bien. Solo una, me prometí—. ¿Qué queda en tu lista de cosas por hacer?

			El pub era muy práctico porque nos quedaba a cuatro pasos literales de su apartamento. Otro local con pintas irlandesas: muebles y suelo de madera, largas barras a conjunto con cien millones de surtidores de cervezas diferentes, mesas por doquier y una terraza/zona de fumadores espectacular y calentita.

			—La verdad es que nunca hice una. —Aparte de la de Selva, claro. Nos reímos—. Acepto sugerencias. 

			Bebí y me di cuenta de que la cerveza era nueva. Abrí los ojos gratamente sorprendida.

			—Dijimos que íbamos a enseñarte más cervezas, ¿recuerdas? Probaste la ginger y la stout, ahora te toca la lager —dijo el rubio—. Mañana por la mañana vas a tener que estar sola. ¿Te las arreglarás? —A veces me sentía como si fuera su hija, a pesar de ser mayor que ellos—. Nora trabaja y yo tengo que irme a Clare. —Lo miré interrogante—. Asuntos de familia. Por la tarde podríamos ir a algún museo.

			—Sus padres se separan —me aclaró la chica decidiendo que no me quería excluir de ello—. Otra vez —especificó.

			—¿Qué quieres decir con otra vez?

			—Mis padres tienen una relación complicada. Parece que por mucho que la vida les diga que no deben estar juntos, ellos se empeñan en ignorarlo y fuerzan la situación a más no poder hasta que explota. Los dos viven en Clare, en la misma casa familiar, por lo menos cuando las cosas les van bien, luego cada uno de ellos tiene la suya propia y la utilizan cada vez que se enfadan, que es constantemente.

			—Pero el proceso no es rápido —continuó hablando mi amiga—, y entonces es cuando los dos llaman a Dan para utilizarlo de mensajero. 

			—Resumiendo: mi madre dice que mi padre es adicto al trabajo y él dice que tiene que serlo si quiere pagarle todos sus caprichos, entonces ella se siente acusada de materialista y allí empieza la misma canción de siempre. Cada uno a su casa, y así hasta que les da la gana de arreglarse entre ellos. —El universo de las parejas era realmente inagotable—. Uno se acostumbra, ¿sabes? —Pero sonaba triste—. Al final, ya no me importa si se separan o si quieren estar juntos, lo que quiero es que sean felices. Los dos. Si para ello tienen que seguir sus caminos por separado, está bien, que así sea, ya lo he aceptado. El problema es que parece que ellos no. —Eso me hizo sentir identificada.

			Qué diferente se veía el mismo hecho desde distinto punto de vista. Por una parte, pensé que yo había tenido la valentía de largarme y no tirar más de hilo con mi relación con Jaime; pero por la otra, seguía agarrándome a nuestra relación con uñas y dientes. Un poco como ellos.

			Él decía llevarlo bien, pero su mirada no me contaba lo mismo. Tampoco lo hacían los gestos de Nora, que le cogió la mano y se la apretó con fuerza. Los dos se miraron y lo vi, vi esa conexión que no iba a romperse jamás porque allí había ganas. Ganas de cuidarse el uno al otro por encima de todo lo demás. 

			—Deberías decir a tus padres que, si no pueden conseguir nada parecido a lo vuestro, no vale la pena luchar. Que si la vida les ha dicho que no tantas veces, a lo mejor es momento de parar y escuchar. —Entonces caí en la cuenta de algo—. No deberías hacer ese viaje. —Los dos me miraron fijamente, no solía dar consejos, y lecciones de vida mucho menos, y ellos lo sabían—. Creo que no dejan de repetir esta historia porque no son conscientes del daño que provocan cada vez que les da un berrinche de estos porque tú estás en medio para parar todas las balas, y eso no es justo. 

			—Creo que Dafne tiene su parte de razón, baby —añadió Nora—. Si vas mañana y vuelves a sacar las cosas del piso común para llevárselas a tu madre, o ayudas a tu padre a poner sus cosas en cajas, nunca van a tener que enfrentarse a nada por ellos mismos. —Él nos miró pensativo.

			Supe que en el fondo quería quedarse en Dublín y dejar que sus padres lidiasen con la situación ellos solos, como los adultos que eran, pero no dejaban de ser sus padres.

			A veces, demasiado a menudo, nos sentimos con responsabilidades que no nos pertenecen en relación con los demás. Es como un castigo autoimpuesto.

			Antes de que nos pudiera decir nada o agradecernos nuestro apoyo, oí una voz desde mi espalda que me hizo dar un bote en el asiento: 

			—¿Llego en mal momento? —Le reconocí al momento.

			De golpe, mi corazón latía como un reloj con cuco de esos de comedor. No me atreví ni a girarme por si acaso era más guapo de lo que lo recordaba.

			—¡Aed! —Nora lo saludó contenta.

			Ni corto ni perezoso, se sentó al lado mío y colocó unos de sus brazos en el respaldo del sofá en el que estaba sentada. ¿En serio? Vamos a tener la fiesta en paz, por favor.

			—¿Qué me contáis? —Dan y su novia empezaron a charlar con él despreocupadamente antes de que yo fuera capaz de pronunciar palabra.

			Vestía una minifalda con medias grises y nuestras piernas se rozaron. Tragué saliva. Su simple presencia me ponía de los nervios. No le había contestado el mensaje, así que pensé que sería lo suficientemente listo como para saber que la broma de la apuesta se había terminado, y que tocaba mirar para adelante y pasar página.

			Me estremecí al notar uno de sus dedos acariciando mi hombro con disimulo. Gesto que nadie más iba a poder ver, pero que decía mucho. Un calorcito creció en la parte baja de mi estómago.

			—¿Qué bebes? —Mierda, se estaba dirigiendo a mí. Cogió de mi copa sin darme tiempo a contestar y le dio un sorbo—. Lager —concluyó él mismo. 

			Sus labios en mi vaso… Mmmm.

			—Quería probar otras bebidas antes de irse. No puede ser que haya pasado un mes aquí y solo sepa hablar de stout. —Nora, la defensora.

			—Hablando de stout, habrás ido ya a la Guinness Store House, ¿no? —Dirigí la vista hacia la pareja.

			—No, no hemos ido todavía, pero justo estábamos hablando de una lista de cosas por hacer para Dafne. —Dan me miró—.

			—¿Te apetece esto?

			Fingí que me lo rumiaba.

			—Mañana por la tarde te puedo acompañar yo —se ofreció Nora con mucha simpatía.

			—¿Mañana? —El moreno volvió a hablar—. De mañana nada. Voy a pedirme una pinta para coger el mismo nivel que vosotros, y luego nos iremos hacía allí.

			—¿¡Ahora!? —dijo Nora escandalizada. Yo también abrí los ojos más de la cuenta.

			No, no pensaba en irme a ningún museo de cerveza. Estaba más bien pensando en no beber tanto mis últimos días y, por supuesto, en no contar con él en ninguno de mis planes. Desintoxicación, que se le llama.

			—A mí me parece bien —soltó Dan.

			Traidor. Ya debería de ser capaz de leerme los pensamientos y de saber que no era una buena idea, pero claro, cualquier cosa que incluyera un par de pintas le parecía un buen plan. Fingí una sonrisa, gesto que él me respondió rápidamente.

			Nora no tuvo más remedio que encogerse de hombros y pedir a la camarera, que justo pasaba por allí, que trajera una ronda para todos. Aedan vestía una media sonrisa de suficiencia que me dio hasta rabia. Estaba convencido de que iba a conseguir lo que quisiera y no me daba la gana. Puede que hubiera flojeado un poco la otra noche con tanto cóctel, pero no iba a volver a ocurrir nada semejante.
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Saint James’s Gate

			Cuando nos terminamos las bebidas, cogimos un taxi, que pagado entre los cuatro salió tirado de precio, y que nos dejó justo delante de la puerta negra y enorme de la Saint James Gate Brewerly, donde unas grandes letras doradas nos recibieron.

			Mientras esperábamos para comprar las entradas, me fijé en que estaba de pie encima de un círculo de cristal con un papel dentro. Me aparté de inmediato pensando que no se podía caminar en él.

			—Tranquila —Aed apareció a mi lado—, es un azulejo más del suelo. —Me sonrió.

			—¿Un azulejo más del suelo? —dijo Dan escandalizado—. Eso que veis aquí es el contrato arrendatario que firmó Arthur Guinness en 1759 por esta fábrica.

			—Perdona, tienes razón. —El moreno puso los ojos en blanco—. Una reliquia.

			—Pues sí —continuó el rubio—. Si tenemos en cuenta que el propietario de la Saint James’s Destillery solo pidió a cambio del terreno cien libras como entrada y un alquiler de cuarenta y cinco libras más cada mes.

			—¿Solo cuarenta y cinco? —pregunté sorprendida.

			—Bueno, eso sería entonces, cuando eso era mucho dinero —dijo Aed despreocupado.

			Dan se rio entre dientes antes de añadir:


			—El contrato era de una durada de nueve mil años que todavía sigue vigente.

			—¿Qué? —No podía cerrar la boca de la impresión—. Qué hombre tan listo ese tal Arthur.

			—Y que lo digas. —Nora se cogió del brazo de su novio orgullosa—. ¿Vamos a por las entradas?

			Las compramos en un periquete y nos metimos en el enorme edificio, donde nada más entrar encontramos una fuente de agua natural.


			—¡Qué cantidad de agua, por Dios! 

			Nora y yo nos arrimamos a esa especie de cascada y alargamos las manos para que nos salpicara.

			—Proviene del gran canal que divide Dublín en Sur y Norte. —Dan el know-it-all17—. Utilizan la misma agua para elaborar la cerveza. Nada más y nada menos que original de las montañas de Wicklow.

			Un «guau» unísono sonó entre el gentío. Seguro que más de uno se nos pegaba para seguir oyendo sus explicaciones. ¿Quién le decía que no a un guía turístico gratis?

			Caminamos por el museo aprendiendo cómo eran los granos de cebada que la conformaban, y que los demás ingredientes eran malta, lúpulo, como en toda buena cerveza, y levadura. Nos hicimos una foto delante de un reloj gigante todos juntos, en el cual se podía leer «Guinness Testing Time». Tuvimos que pedir a un turista que nos la echara.17

			—Ese de allí —dijo Nora señalando a un chico que claramente era español o portugués.

			—Id vosotras. Es más probable que os entienda —dijo Aed convencido.

			—Vais vosotros —insistí.

			Seguro que la escena no iba a tener desperdicio. 

			—Buena idea. —Nora dándome soporte—. Baby, ¿por qué no vas y nos haces una demostración de todo lo que has aprendido conmigo?

			Me salió una pedorreta de la boca sin quererlo.

			Él, todo orgulloso, cogió el teléfono de mis manos, y bajo la atenta mirada de todos, se fue para allá.

			—¿Una «pictura», por favor? —Dan no tenía vergüenza de nada.

			No pudimos evitar estallar en risas histéricas.

			Después de eso, nos apuntamos a un cursillo de servir stout, donde básicamente nos enseñaban la técnica para dejar caer la bebida desde el tirador hacia el vaso alargado.

			Cómo no, decidimos hacer de ello una competición. Los chicos, que eran irlandeses y ya deberían de saber perfectamente en qué consistía el procedimiento, fueron juntos, mientras que las chicas los retábamos desde otro minibar.

			Lo que pasó allí a continuación fue digno de espectáculo sacado del club de la comedia:


			—Tío, ahora la tienes que dejar reposar. —Aed intentaba explicarle a Dan en medio de todo el proceso.

			—No, primero tienes que acabar de llenarla hasta el dibujito del arpa —se justificaba el otro, que mayoritariamente siempre tenía la razón.

			—Que no, que te digo que eso lo haces después. Una vez que haya reposado.

			Y así, hasta que el cursillo se acabó y casi los echan a patadas.


			Fue prácticamente imposible oír las explicaciones de nuestro mentor, pero por lo menos conseguimos que alguien nos grabara.

			Mirando el vídeo, en las escaleras mecánicas, me reí como una tonta. Nora, por su parte, parecía más bien avergonzada.

			—¡Qué cuadro! —dijo en español y solo para mí.

			No la culpé para nada.

			—Por lo menos, ya tenemos nuestro certificado oficial de servidoras de stout. —Sonreí.

			Finalmente, llegamos a la última planta de todo el edificio, la más alta de todas: el Gravity Bar. Esta tenía forma redonda y enorme, donde las paredes eran cristales y en medio de todo se encontraba una barra de bar. A los alrededores, junto a los ventanales, había sillones y mesas por doquier.

			Me dirigí rápidamente hasta los cristales con cara de estupefacción, como mínimo, porque la sorpresa que me llevé fue increíble. Unas espléndidas vistas de Dublín entero. Nora me siguió, y las dos nos miramos sonrientes y con complicidad. Adónde nos había llevado la vida… Fue mágico compartir eso con ella. Con ellos. Ese sitio era increíble. No solo la fábrica en general, donde había aprendido un montón de cosas nuevas, como que recomiendan la stout a las mujeres porque es buena para los estrógenos. El bar. Ese bar era lo mejor que había creado el ser humano. Las paredes cubiertas de cristales tenían pequeños dibujitos en ellas señalando los puntos más emblemáticos de la ciudad: el Spire, O’Connell Street, el Grove Park. Era como un resumen estupendo de todo mi recorrido por allí. 

			Tenía la sensación de que en las dos semanas que llevaba en Dublín ya había visto todo lo visitable, me equivocaba. Aedan había estado acertado con la idea de que fuéramos. Me giré para agradecérselo con una sonrisa que pronto se desvaneció al encontrármelo de espaldas. Qué trasero tenía el tío. Ese pantalón oscuro le quedaba prieto y bonito. Arriba vestía, en contraste, una camiseta de manga corta blanca que le hacía parecer más moreno de lo que era. Ahora en serio, ¿de dónde había salido ese semidiós?

			Estaba tan embelesada que no me di cuenta de que se había girado y me miraba con una ceja levantada.

			—¿Te gusta lo que ves? —preguntó su voz grave.

			Me quedé sin palabras al pensar que se refería a él. Asentí al darme cuenta de que se refería a las vistas de Dublín. Se colocó a mi lado y me ofreció una pinta. Cuando la cogí de buen grado, me encontré con sus dedos. Estaban fresquitos por el contacto con la bebida, y eso me hizo estremecer.

			—Gracias.

			—Puedo enseñarte más, si quieres. —Le miré interrogante—. Ya te enseñé mi ruta, has podido comprobar que soy un fantástico organizador de viajes. —Eso me hizo reír.

			Él, que era tan guapo e irresistible que seguro que nadie le decía que no a nada. Si nos hubiéramos encontrado en esa vida imaginaria mía en la que yo me reencarnaba en Emilia Clarke, a lo mejor, pero en esta todo era demasiado complicado.

			—Sigo esperando instrucciones. —Puse los ojos en blanco por inercia—. ¿No te lo pasaste bien la otra noche? —Demasiado, pero mejor mentir un poco.

			—No es eso. —Me giré hacia él—. No he venido a Irlanda para esto, no quiero que me líes.

			—¿Eso significa que podría llegar a liarte? —Una sonrisa lobuna apareció ante la falta de respuesta—. Entonces, ¿qué? —Decidió cambiar de tema—. ¿Has encontrado lo que buscabas o todavía no?

			—La verdad es que no estoy buscando nada en concreto. —Y a la vez lo busco todo, pensé—. Así que no estoy muy segura.

			—Bueno, algo te empujaría a tomar la decisión de venir.

			—En realidad, sí —confesé—. Vine a probarme a mí misma que la Dafne de siempre seguía estando allí. En algún lugar de mi interior.

			—¿A qué te refieres con «la Dafne de siempre»?

			—A la fuerte, la independiente, la que tiene ganas, la que se quiere comer el mundo. La que es capaz de ser feliz y sentirse viva.

			¿Estaba contando demasiado? Ni me lo planteé. Me sentía muy bien al pronunciarlo.

			—¿No estabas viva en España?

			—Bueno, digamos que no de esta manera —volví la cabeza hacia las vistas de nuevo—, la Dafne que te he dicho estaba un poco dormida. 

			Creo que me sonrojé, porque sentí calor en las mejillas y sorbí de mi vaso para intentar ocultarlo.

			—Entonces, supongo que tu viaje terminará pronto.

			—¿A qué te refieres?

			—A que ya está despierta, ¿no?

			¿Lo estaba?

			—A veces.

			—A mí me pareces la persona menos dormida del mundo. —Le sonreí—. ¿Te gusta Irlanda?

			—Sí. Me gusta mucho. La verdad es que siento como si este país tuviera una magia especial. Como si siempre hubiera estado aquí para mí. Como si fuera mi destino terminar en él. —Aedan me miró con la boca abierta y supe que parecía una hippy como mi madre hablando de esas maneras—. Perdón. A veces me pongo demasiado reflexiva.


			—Me gusta. —Tragué saliva y desvié la vista hacia la pareja que se echaba selfis por todas partes—. ¿Cuándo te vas?

			—Dentro de dos semanas.

			—¿Es eso lo que quieres de verdad? —Alzó ambas cejas exageradamente y yo le miré con recelo—. Todavía tienes mil cosas que ver y hacer. No me extraña que te sientas un poco perdida. Te acabas de acostumbrar a esto y ya te tienes que ir.

			—Algún día tendré que volver a mi vida real, ¿no? —Me salió en tono molesto sin quererlo.

			—¿Qué es la vida real para ti?

			—Ya sabes, la vida de adulto. —Lo miré, pero él seguía interrogante—. Tener un trabajo, ser independiente económicamente, sacarse los pajaritos de la cabeza. Ponerse seria. —Me miró con los ojitos bien abiertos como si no me entendiera—. ¿Y qué hay de ti? ¿Eres feliz aquí?


			—¿Yo? —titubeó unos segundos—. Sí, supongo, lo suficiente. —Asentí—. De todas formas, mi vida está por dar un cambio totalmente radical, así que espero que eso la mejore.

			Eso me sorprendió.

			—¿Qué tipo de cambio?

			—Me esperan tres meses trabajando de granjero en casa de mis padres. —Le dio un trago a su cerveza.

			—¿Vas a dejar el trabajo de programador?

			—No, voy a seguir desde casa, pero menos horas y combinándolo. Para desconectar un poco. —Mi gesto era claramente de sorpresa—. Me encuentro a apenas un año de pasar a ser sénior en mi empresa: me subirán el sueldo, me aumentarán las responsabilidades, y seguramente ese acabe siendo el trabajo que vaya a hacer toda mi vida. Quiero relajarme un poco antes de que eso pase. Todavía me siento joven para atarme a algo así. 

			Tragué saliva pensando que sí, que efectivamente era joven. 

			—«Para siempre me parece una palabra muy grande».

			—Y que lo digas… —Me quedé embobada con sus palabras. ¿Por qué todo sonaba tan coherente en su boca? ¿Por qué parecía que tuviera las cosas tan claras? Yo a los veinticinco… Yo a los veinticinco estaba como ahora. Qué involución más triste—. Es difícil pensar que vas a hacer lo mismo cada día de tu vida hasta el resto de los tiempos, ¿verdad?

			—Bueno, visto así suena aterrador. —Nos reímos. Bueno, yo me reí y luego una sonrisa se quedó petrificada en mi cara—. ¿Has visitado ya todos los sitios de tu lista?

			—He recorrido todo lo que TripAdvisor recomendaba —dije orgullosa.

			—¿Y qué sale en esa página web, a ver? 

			Se terminó la pinta y se puso las manos en los bolsillos.

			—Museos, parques, monumentos. —Soltó una pedorreta.

			—Eso es una mierda de lista. —Me enfurruñé.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué debería visitar, según tú?

			—Ah, no. Eso sí que no —contestó—. Esa lista es secreta. Si no lo fuera, ya la habrías encontrado en internet, y todos esos sitios estarían llenos de gente. 

			—Entonces, no te creo —dije rápidamente. 

			—Entonces, vas a tener que dejar que te lo muestre. —Le miré reticente. Ese tío era un listo. No paraba de darle al pico y a la pala sin parar. No me extrañaba que siempre se saliera con la suya, si era tan perseverante con todo—. Te quedan dos semanas, ¿no? —Asentí—. Perfecto, yo solo necesito tres días.

			—¿Para qué?

			—Tú dámelos y los convertiré en los mejores de tu vida.

			No contesté. No habría sabido cómo y, para fortuna mía, Nora nos llamó la atención justo en ese momento.

			—¿Nos pedimos otra? —Ambos asentimos.

			Me senté en uno de los sillones, justo al lado de la parejita que se estaba dando arrumacos.

			—Dejad algo para luego, ¿no? —dijo Aedan siguiéndome—. Seguro que tenéis a la chiquilla amargada ya. —Eso último no lo entendí y puse cara de confusión.

			Se sentó a mi lado, claro que sí, para oxigenar la situación, y la pareja se separó. Dejaron de compartir sillón y, por qué no decirlo, también babas.

			—No hemos oído ninguna queja —contestó Nora roja como un tomate.

			—¿Quejas de qué? —quise saber.

			—¡Oh, madre mía! —Aed empezó a reírse como un loco—. ¿Duermes con tapones? —Seguía sin entender nada y no me gustaba la idea de que se estuvieran riendo de mí—. Todos los que hayamos dormido en su piso alguna vez sabemos que hay conciertos privados a altas horas de la madrugada.

			—Suficiente. —Un Dan serio le miraba fijamente.

			De pronto, me iluminé. Sabía a lo que se referían. Solo podía ser eso, porque se referían al sexo, ¿verdad? Mi cara fue un mapa cuando a mi amiga se le escapó una risotada discreta. Qué vergüenza. No, no dormía con tapones, y sí, claro que los había oído, pero no tenía intención de ir contándolo por allí a los cuatro vientos como estaba haciendo Aedan en ese momento.

			—¿Le habéis contado a Dafne lo que pasó cuando entrasteis a vivir al piso? 

			Mi nombre en su boca sonaba extraño. Me fascinaba tanto su acento.

			—No, no me lo han contado, pero seguro que tú vas a hacerlo ahora.

			—Logan, Eric, Niggle y yo fuimos invitados a su apartamento para la inauguración. —Me pregunté cómo cupieron todos esos machos en un espacio tan diminuto, me costaba imaginar—. Al final de la cena, decidimos irnos a por pintas, pero antes de salir, sin que estos dos se dieran cuenta —señaló a la pareja—, escribimos una notita y la pasamos por debajo de la puerta. —Se puso a reír a carcajadas y no pudo continuar.

			—¿Qué ponía en el papel?

			—Se hacían pasar por los vecinos de arriba —contestó Nora—, a los que todavía no conocíamos. 

			Por su cara pensé que debatía entre reírse, porque había llovido mucho desde entonces, o esconderse bajo una mesa.

			—Escribimos textualmente: «Queridos vecinos, nos avergüenza mucho estar haciendo una petición como esta, pero nos vemos en la obligación: ¿os importaría quereros en voz baja? Os lo agradecemos encarecidamente». 

			Tuve que reírme. No pude evitarlo, al imaginármelos abriendo la carta y leyendo eso juntos. ¡Qué vergüenza, por favor!

			—No fui capaz de mirar a la cara a los vecinos durante los tres primeros meses. Observaba por la mirilla antes de salir y lo hacía rápido para no cruzarme con nadie. —Podría haberlo dicho enfadada, no la habría culpado, pero por lo contrario lo hizo divertida—. Fue una tortura.

			—¿Cómo lo descubristeis?

			—Logan —dijeron todos a la vez.

			—Aileen le obligó a confesar, dijo que eso no era una broma, sino una pesadilla —me aclaró Nora. 

			Volví a reírme y Aed se sumó.

			—Venga, va —dijo Dan todavía serio—. Suficiente con la broma por hoy. 

			—No te preocupes, Danny-boy. Es algo totalmente normal. Aquí a todos nos gusta el sexo. —Era tan desvergonzado que tuve que taparme la cara de la vergüenza ajena—. Además, deberíais estar orgullosos de darle al tema todavía. Normalmente, las parejas se aburren con el tiempo.

			Se hizo un silencio y yo tragué saliva sonoramente. Al parecer, no era la única con problemas en el paraíso.

			—En eso tiene razón, baby. A nosotros eso no nos va a pasar —dijo Nora contenta.

			—Si las mujeres se aburren del sexo en pareja es porque los hombres dejan de prestar importancia a los preliminares —concluyó el rubio con tranquilidad.

			—¿No crees que haya hombres que se aburren del sexo también? —me atreví a preguntar.

			Y después de que todos me miraran con la boca abierta, empezamos un debate cuanto menos interesante, sobre la pasión en las parejas. La conclusión al final fue no dejar de probar cosas nuevas, sorprenderse constantemente, cuidarse mucho a uno mismo —porque cuanto más te gustes, más creerás gustarle al otro— y la confianza. La confianza lo es todo.

			No nos fuimos a casa después de la segunda stout en lo alto de esa torre. Ni después de la tercera, ni de la cuarta. Y yo ya tenía las mejillas rojas a causa del alcohol y de las risas, cuando el moreno de turno nos invitó a todos a una ronda de chupitos de baby stout.

			Total, que me encontraba en pleno apogeo, cuando llegamos delante de la puerta azul del apartamento. 

			—¿Nos tomamos la última? —ofreció Aed al grupo cuando bajamos del taxi y pagamos. Crucé los dedos, la diversión no se podía terminar.

			—Mañana trabajo, así que yo soy baja —contestó Nora metiendo la llave en la cerradura con dificultad. Todos íbamos un poco dizzy.18 Dan no hizo falta que respondiera, con la cara lo dijo todo, y se giró para seguir a su pareja.

			¿Me iban a dejar sola ante el peligro? Estaba perdida.

			—Vamos, quédate. —Me guiñó un ojo y sentí que me fundía—. Vamos al Bleeding Horse, que está aquí al lado, yo mismo te acompañaré de vuelta en un rato. Solo quiero tomar algo tranquilo y charlar —sonrió.

			Me sabía mal decirle que no, sobre todo porque me moría de ganas de ceder, pero sabía lo que iba a pasar si aceptaba y no me convenía. Me había prometido a mí misma hacerlo bien. Ese viaje era mío. Solo para mí.

			—No puedo. —La carita que me puso me rompió el corazón. 

			Ya me giraba hacia la puerta, cuando su mano se enroscó alrededor de mi muñeca.


			—Espera… —me giré—, no me has contestado a la pregunta que te he hecho en el Gravity. —Lo miré confundida—. ¿Me das esos tres días o no?

			¿Dónde estaba mi asertividad? ¿Cómo le decía que no con educación? Qué difícil era luchar contra la propia voluntad. Me sentía como cuando me propuse hacer una dieta baja en hidratos y no podía dejar de pensar en un plato de tallarines a los cuatro quesos.


			—Voy a pensármelo.

			Aed asintió, dándose por satisfecho, pero sin soltar mi mano.

			—De beso de buenas noches hoy ni hablar, ¿no? —Le miré con los ojos entrecerrados y él me soltó la muñeca—. Está bien. ¿Ni uno en la mejilla? —Me aproximé poco a poco, le cogí la cara con ambas manos e hice un gesto para que se agachara. Le miré los labios golosa, pero fui lo suficientemente fuerte como para dejar caer un beso en su frente y susurrarle un buenas noches—. Buenas noches, gorgeous.19
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¿Eso es un sí?

			Pues claro que me moría de ganas de aceptar. Un moreno de ojos azules como ese te mira fijamente y te promete que vas a pasar los mejores tres días de tu vida y tú te tiras de cabeza. Pero no me convenía para nada. Por eso me digné a intentar pasar mi penúltima semana lo mejor que pude sin él. No lo quería ni físicamente ni en mi cabeza.

			Dan y Nora me llevaron a la Jameson Distillery, donde pude confirmar, como ya sospechaba, que no me gustaba para nada el whisky, aunque se tratara del más caro del país. ¡Puag! También paseé con Ceili y los niños por Saint Anne’s Park, parque que resultó ser muy bonito y perfecto para que los niños corrieran mientras nosotras nos poníamos al día. Y, finalmente, pero no menos importante ni menos especial, Aoife y yo fuimos a Malahide a ver un castillo, una edificación del siglo xii que estaba rodeada de unos jardines de una belleza extraordinaria. Esa ruta la hicimos en bicicleta y al día siguiente no me podía ni levantar de la cama de las agujetas que tenía.

			Estaba exprimiendo al máximo a todas las personas que había conocido y todos los lugares posibles de visitar. Llamaba a Jaime cada noche para contarle mis historias y él no se cansaba de repetirme lo feliz que estaba por mí y lo radiante que me veía. Habíamos hecho una videollamada con su madre, en la que la mujer dejó ir alguna lágrima y Migue me pidió por favor que le mandara alguna lata de stout. Tuve que decirle que no iba a ser lo mismo que beberla de tirador sentado en una barra de madera maciza y escuchando música en directo, claro.


			Todo estaba yendo viento en popa, y mi última semana venía de cara y sin frenos. ¿Por qué sería que no me sentía como si estuviera por regresar a casa otra vez? Me encontraba en el Starbucks de Candem Street con Aoife repasando la lista de sitios que me quedaban por ver y no podía dejar de pensar en compañía de quién me apetecía en realidad visitarlos.

			—Hoy estás como ida —comentó sorbiendo de su té matcha—. ¿Te encuentras bien?

			—Perdona —me excusé—, es que me queda tan poco para irme que siento como vértigo.

			Mi amiga me miró con incredulidad.

			—¿Es solo eso o tiene algo que ver con el chico del que me hablaste? —Con ella me sentía cómoda hablando de todo porque nunca me juzgaba. Nos parecíamos demasiado para eso y mi no respuesta le dio una pista—. ¿Por qué no le llamas?


			—No puedo.

			—Tú misma has dicho que en menos de cinco días te vas a casa. ¿Qué más da lo que pase aquí si tienes tan claro que no vas a volver? —La miré dubitativa—. Lo que pasa en Irlanda se queda en Irlanda, ¿no?

			—Esto no son Las Vegas, Aoife.

			—Bueno, pues como si lo fueran para ti. 

			Le sonreí al esfuerzo que siempre hacía para que me sintiera mejor.

			—¿Nunca te ha pasado esto? —Me miró confundida—. Sentir algo por alguien estando con Shane.

			—No, nunca —dijo rotundamente.

			—¿Ni ahora que estáis tan lejos?

			—Creo que ahora es cuando estamos mejor. —Miró la mesa con nostalgia—. Parece que la distancia nos está uniendo.

			Me acordé de que Nora y Dan me habían contado lo mismo sobre el viaje de Nora a Londres. ¿Por qué yo no sentía lo mismo con Jaime? Por lo contrario, para mí, era como si cada día que pasara me sintiera más alejada de la vida que me esperaba en España.

			—¿Y no echas de menos la conexión que se siente cuando hacéis el amor, por ejemplo? —Se puso roja como un tomate al instante—. Perdón, ¿ha sido demasiado? 

			Me tapé la boca incómoda.

			—No es eso… Es que… —Miró a los costados y se acercó a mí para susurrar—. Practicamos texting.

			—¿Qué es eso?

			—Sexo con texto —me aclaró—. Bueno, en realidad nos mandamos fotos también y algún vídeo. —Se abanicó la cara con su propia mano—. ¡Qué vergüenza! 

			Me reí con cariño.

			—Pues que no te la dé —dije muy seria—. Me parece algo muy coherente.

			—De todas maneras, no estábamos hablando de mí. —Posó su mano en mi brazo con cariño—. Dafne, cada relación es un mundo, y en cada una de ellas se pasa por fases diferentes. Yo no digo que lo vuestro tenga que terminar, pero a lo mejor estaría bien que te escucharas a ti misma e hicieras un poco lo que te apetece hacer. —Me sonrió con una de esas sonrisas tan sinceras suyas, tan puras—. No hay que arrepentirse de nada en esta vida.

			¿Por qué será que siempre hay un poco de placer en oír que lo que queremos está bien en boca de otra persona? Como si nosotros no fuéramos jurado digno de escuchar.

			Cuando llegué al apartamento, la parejita me esperaba mirando una película en el sofá. Ella reposaba sus pies en su falda y la escena me resultó muy familiar. Con la pequeña diferencia de que ellos se miraban y se paraba el mundo. Se sonreían con complicidad y nunca dejaban de mirar hacia el futuro juntos.


			—¿Querías echarte una siesta? —me preguntó Nora incorporándose a toda prisa—. Si quieres, nos vamos con el portátil a la habitación.

			—No, no os preocupéis. ¿Puedo ir yo? —Dan asintió dando un gesto con el mando a distancia—. Voy a llamar a Jaime.

			—Toda tuya —dijo una Nora sonriente.

			Jaime no contestó, así que llamé a Selva, que me puso en manos libres mientras se hacía la manicura. Nos dijimos que nos echábamos de menos, mentí diciendo que me moría por volver y colgamos cuando me dijo que se tenía que preparar para una de sus citas.

			—Te quiero, amigui.

			—Yo también.

			Me apetecía un mojón volver a España. Quería quedarme allí y seguir disfrutando de ese eterno frenesí. Quería conocer gente nueva cada fin de semana, sentarme en una barra distinta cada viernes y descubrir cervezas en todos los bares de Dublín. Quería despertarme siempre en ese sofá cama, que aunque me tenía la espalda hecha polvo me había regalado media vida y quería… Quería llamar a Aedan.

			Sentía mucha impotencia al ver que mis objetivos principales carecían de sentido. Me había ido a recuperar una relación que solo entonces me daba cuenta de que seguramente ya no existía, por lo menos no como debería.

			La frustración me perseguía y una pequeña parte de mí seguía pensando que solo estaba perdida y debía encontrar de nuevo mi norte.

			Le mandé un mensaje a Jaime aún sintiéndome muy patética.

			Yo.— ¿Qué haces?

			Seguidamente, tomé una foto de mí misma de cintura para abajo. Sacando en ella mis piernas y un poco de vientre. Para ver cómo reaccionaba. Su respuesta, para mi sorpresa, llegó rápido.

			Jaime.— Trabajar.

			Le adjuntó un emoticono sonriente. Nada de fotos en calzoncillos. Como era tozuda como una mula y nunca me daba por vencida hasta caer de culo, lo volví a intentar.

			Yo.— Me preguntaba si te apetecía un descanso en tu salita de atrás.

			Me saqué la parte de abajo y me saqué una foto en braguitas.

			Jaime.— No puedo, estoy hasta arriba.


			Jaime.— Te llamo cinco minutos, si quieres. Estoy repasando informes de cuentas y no requiere mucha atención.

			Me sentí muy patética. ¿En serio le mandaba una foto de mí misma en ropa interior y ni se inmutaba? No, no estábamos bien. Llevábamos casi un mes sin rozarnos y a él no le apetecía nada yo. La cosa era que a mí tampoco me interesaba saber qué llevaba él debajo de su traje esa tarde. Estaba demasiado ocupada pensando en dónde estaría cierto irlandés, en lo que estaría haciendo y en si me desearía tanto como yo le deseaba a él.

			Jaime me llamó al cabo de quince minutos ante mi no respuesta.

			—Hola, cariño.

			—Hola. —No pude evitar sonar seca.

			—¿Cómo ha ido el día?

			—Genial.

			—¿Todo bien? —Parecía confundido.

			—Sí, perdona, es que estoy cansadísima.

			—¿Esto es por lo de la foto? —No respondí—. Dafi, estoy en la oficina y…

			—Tranqui.

			Obvié la parte en la que pensaba que eso nunca le había importado antes cuando iba a verle en sus descansos.

			—¿Nos llamamos mañana, entonces?

			—Sí.

			—Perfecto. —Se esperó unos minutos—. ¿En serio?

			—En serio, ¿qué?

			—¿En serio te vas a poner así?

			—Estoy bien, Jaime. Es solo cansancio.


			—¿Segura?

			—Sí —pero me obligué a sonar sincera—, segura.

			—Vale, pues buenas noches, cariño.

			—Buenas noches. 
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Quien la sigue la consigue

			Aedan

			Salí de las oficinas de Tara Street a las seis y algo de la tarde, casi a las siete porque entré tan tarde en ellas por la mañana que por algún costado tenía que compensar. Era viernes, así que nada de dejar la bici en el garaje de la empresa. Enfilé carretera y para casa.

			Llegué sudado, cansado, con resaca y sin ganas de salir, la verdad, pero sabía que si me quedaba en casa se me iba a hacer la noche eterna. Me duché, me puse lo primero que pillé y cogí el bus hacia el Sweetman’s. El local no era mi favorito porque siempre estaba a petar, pero la música no estaba mal y en transporte público se llegaba rápido.

			Cuando estaba a medio camino, repasé los stories de mis amigos y vi que ya se encontraban en el punto álgido de la noche y solo llevaban un par de horas bebiendo. Me prometí a mí mismo no beber más de una, con la resaca de la noche anterior tenía suficiente; charlar un rato, un par de billares, unas risas y convencer a Logan de largarse de allí pronto y pedir un taxi hacia el dúplex.

			Nada más llegar a la calle del local, el sonido de la música y la multitud me recibieron. Localicé a los míos al instante porque estaban en grupo, gritando como orangutanes y fumando como si fueran chimeneas en invierno. Eran como señales de humo de los indios, nunca fallaban. Sonreí inevitablemente pensando que a pesar de todos los malditos defectos que tenían había que quererlos.

			Al lado de Logan visualicé a una chica de pelo negro que vestía un top con brillantina y el corazón me dio un vuelco. ¿Era ella? Me acordé al instante de esa camisita tan pequeñita que llevaba el primer día que la conocí: se le bajaba del escote de vez en cuando y a punto estuve un par de veces de verle los pechos sin querer. Reconocí haberme puesto un poco tonto solo con eso. Pero es que llevaba tanto tiempo a pan y agua que no era de extrañar.

			Me llevé una desilusión más grande que un pedrusco al ver que esa chica no era Dafne.

			—¿Qué pasa, tío? —Mi amigo me saludó con la mano—. ¿Todo bien? —Asentí con la cabeza—. Esta es Matilda, una amiga de Aileen. 

			Le estreché la mano.

			—Encantado.

			—Igualmente. —Su voz era dulce y me pareció atractiva.

			—Voy a por un par de pintas, os dejo solos. —El traidor de mi amigo me guiñó un ojo y se fue con toda su desfachatez. Se olvidaba que sabía perfectamente que no bebía.

			No tuve más remedio que empezar una conversación en la que no estaba interesado para nada.

			—¿A qué te dedicas? —Matilda me habló de su trabajo en una guardería, me dijo que había llegado de Brasil hacía un par de años y que se estaba planteando alargar su visado para un par más—. Genial. —Fingí una sonrisa al ver que a esa morena le gustaba tanto hablar de ella misma que me estaba regalando un monólogo.

			Me acordé entonces de las preguntas con Dafne, de lo bien que me lo había pasado con ella y lo mucho que me había reído. Todo había comenzado como una broma, pero acabó haciendo que reflexionara sobre un par de cosas. Pensé que todos deberíamos hacernos esas cuestiones de vez en cuando.

			Dafne era dura de roer, como una roca. Sin embargo, eso no hacía más que atraerme irremediablemente más hacia ella. A mí su edad me importaba una mierda. A mí lo que me gustaba de esa mujer era su energía, la seguridad con la que pisaba, que tuviera las cosas tan claras, aunque a veces se dijera a sí misma que no era así, y su cuerpazo, por supuesto. La edad, al fin y al cabo, solo es un número que no define cómo uno se siente realmente por dentro y el hecho de que ella estuviera allí, en casa de una pareja a la que desconocía e intentando explorar un país que no era el suyo por su propio pie, me decía mucho de sus pensamientos. Esa noche me quedé con tantas ganas de que me respondiera a cuatro preguntas ella también. Quería saber qué tenía en la cabeza, si había algo más detrás de esa carita perfecta y ese cuerpo de escándalo. ¿Por qué estaba tan a la defensiva? ¿Quién le había hecho tanto daño?

			—¿Y tú? —Matilda me miraba con sus ojos enormes bien abiertos.

			Mierda. Pues no era tan unilateral la conversación, al fin y al cabo.

			Iba a responder, cuando Logan acudió al rescate junto con Aileen.

			—Aed —su novia me dio un abrazo—, ¿cómo estás?

			—Bien, gracias —le sonreí.

			Aileen era un cielo y muy bonita. No me extrañaba que mi amigo estuviera tan enamorado de ella. Con sus pequitas, su pelo pelirrojo y esos ojos tan verde esmeralda. Era muy madura para su edad. A veces diría que hasta demasiado. Parecía una mujer de treinta metida en el cuerpo de una de veintitrés. Totalmente al contrario de lo que pasaba con Dafne, que a mis ojos era todavía un alma de niña a la que le faltaban muchas cosas por ver y aprender.

			Las chicas no tardaron en irse el baño en parejita, como era costumbre, y yo pude respirar.

			—Vaya encerrona, ¿no? —medio regañé a mi amigo.

			—Era para ver si te animabas un poco, pero ya veo que ni con esas. —Le dio un trago largo a su agua con gas—. ¿Cómo ha ido el día?

			—Debería estar prohibido ir a trabajar con resaca —me quejé—. ¿Has hablado ya con Aileen? —pregunté haciendo referencia a su recaída con la dieta.

			—Está todo arreglado. Me pasé de dramático como siempre. —Carraspeé—. Que sí, que ya me avisaste. —Carraspeé de nuevo y él puso los ojos en blanco—. Que siempre tienes razón y que eres el mejor amigo del mundo.

			—Pues eso —dije orgulloso.

			—Por cierto, ¿cómo va tu conquista con la morena?

			—Bien.

			—Claro, y por eso traes esa cara. —Me conocía demasiado—. Me dijiste que os liasteis, ¿no? —Asentí—. ¿No habéis vuelto a quedar?

			—No y sí. —Me miró con intriga—. Le mandé un mensaje, pero pasó de mí. —Mi amigo bufó—. Le insistí a Dan hasta la saciedad y finalmente me dijo que estaban en el Bleeding Horse, así que me planté allí.

			—¿Y no pasó nada entonces? —Negué con la cabeza.

			—Lo mismo; le dije que me dijera algo si quería que nos viéramos antes de que se fuera.

			—¿Y nada?

			—Nada.

			—Fuck!20 Qué dura.

			—Me pasó algo raro ese día, tío. —Me escuchaba atentamente y dudé antes de hablar de nuevo. ¿Iba a sonar muy repipi?—. Por primera vez no me apetecía llevármela a casa y ya. O sea, para que me entiendas, obviamente lo habría hecho y de buen grado porque a nadie le amarga un dulce, pero por primera vez no era lo único que quería hacer con ella. ¿Tiene sentido?

			—Creo que sí. —Me miró con los ojos entreabiertos.

			—Estábamos allí hablando, ella me hacía preguntas, se interesaba por mí, quería saber de mí, no se tiró a mis brazos sin más. No sé si me estoy explicando. Bailamos, nos reímos, nos besamos.

			—¿Te has enamorado?

			—¡No te pases! —grité escandalizado—. Solo digo que me resultó raro no estar pensando solo con el paquete y que disfruté hablando con ella. Es graciosa y por algún extraño motivo me siento como si fuera mi deber enseñarle cosas de adultos.

			—¿Guarrerías?

			—¡No! —le reprendí—. Me refiero a enseñarle lugares nuevos y lo que se siente al visitarlos. Creo que le falta mucho por ver y que me encantaría enseñárselo, eso es todo. —Miré a mi amigo notando que la explicación que le había dado no le decía nada a él—. Logan, por favor, di que no estoy loco.

			—No estás loco.

			—Pero dilo con el corazón.

			—No estás loco con el corazón. —Le di una colleja con cariño—. ¡Ay! —se fregó—. Si quieres volver a verla, ¿por qué no vuelves a insistir con Danny-boy?

			—No. Ya he movido demasiadas fichas. Ahora le toca a ella. Uno también tiene su orgullo, ¿sabes? Si realmente nos tenemos que ver, si sinceramente quiere que pase, va a tener que ser ella quien dé el paso esta vez.

			

			
				
					20	Joder.
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Phoenix Park

			Me había levantado pronto para poder desayunar con Nora. La parejita y yo habíamos quedado para comer en el Mad Egg y estábamos pensando en un buen plan para mi mañana solitaria.

			—¿Has hablado con Aoife? —preguntó mi amiga contemplando todas mis posibilidades.

			—Hoy le toca ayudar en la Saint Patrick’s de Greystones y no me apetece pegarme todo el viaje en DART.


			—¿Qué hay de Ceili? Ayer me la encontré por la escalera y me dijo que estaban planeando ir al zoo con los niños.

			—Mñe —solté con desgana.

			—También podrías acompañarme al gimnasio. Luego te puedes duchar allí y nos vamos juntas.

			—Mmm… No sé —contesté un poco apática.

			—O también podrías hacer lo que realmente quieres y llamar a cierto hombre irlandés que estará encantado.

			—Pero ¿qué dices, Nora? —disimulé lo peor que pude. El arte dramático no era lo mío.

			—Lo que oyes. Hasta donde yo sé, Aedan todavía no se ha comido a nadie. No sé por qué le tienes tanto miedo.

			—Ya sabes lo que pasó entre nosotros.

			—Sí, me contaste toda vuestra cita con pelos y señales. Con más razón, no entiendo por qué no querrías volver a verlo. Te gusta, le gustas.

			—Tengo novio y lo sabes. —Me miró con incredulidad—. Además, me regreso a España dentro de cuatro días.

			—¡Ah! —dijo satisfecha—. Por fin te oigo soltar alguna verdad. —Me rasqué el brazo nerviosamente—. Dime, Dafne, ¿qué motivo pesa más? ¿Tu novio esperándote en casa, o el miedo que tienes de enamorarte y no querer irte jamás?

			—Yo ya estoy enamorada de Jaime.

			—Dafne…

			—No se puede estar enamorada de dos personas a la vez.

			—¿Quién dice eso? —Me lo pensé varios segundos—. Tú y tus prejuicios.

			—No puedo.

			—Ese «no puedo» es el que te ha llevado aquí, amiga. Esta falta de seguridad en ti misma. Sí puedes. Puedes con esto y con lo que te dé la gana. Eres más capaz de lo que te piensas. —Me cogió la mano—. ¿Me haces un favor? —Esperé—. Te queda nada y menos aquí. Disfruta. Déjate llevar, por favor. Y luego si nos tenemos que arrepentir de algo, lo haremos juntas, ¿vale?

			Y con ese consejo, marcamos el teléfono de Aedan y esperamos hasta que oímos la señal.

			Tras terminarnos el desayuno, Nora se despidió de mí en la calle, delante de su puerta azul, donde ya solo quedaban cinco minutos para que mi acompañante me recogiera. Estaba nerviosa y expectante. Tener tantas horas a solas en su compañía, por alguna extraña razón, me encantaba. Que me prestara tantas atenciones, que se molestara tanto por mí, que me escuchara. Que no hubiera dudado ni un momento en decirme que sí cuando le pregunté si quería que hiciéramos algo juntos.

			—¡Pásalo bien y déjate llevar! —Mi amiga me gritó, ya montada en su bici y pedaleando hacia su gimnasio.

			Hacía frío, como siempre, pero no me molestaba, me encantaba esa sensación. La calle estaba llena de esa luz tenue que tanto caracteriza Dublín, como una especie de niebla que en realidad solo eran nubes tapando el cielo.

			Me había puesto cómoda, nada de elegancias ni estridencias porque no quería dejar de sentirme yo: vestía unas mallas y una sudadera ancha. A mis pies, mis deportivas blancas y cómodas a rabiar. Para complementar el look y no llevar el bolso a rastras, me había llevado la mochila pequeñita de piel donde había metido el chubasquero, el monedero y las llaves. Mi pelo, como siempre, en una coleta larga que me caía encima del hombro hasta cubrir todo mi pecho.

			Cuando ya tenía ganas de empezar a morderme las uñas de la impaciencia, le vi aparecer conduciendo un coche blanco, con una pegatina en el cristal en la que se podía leer «GoCar». Había alquilado un vehículo.

			Me subí en el asiento del copiloto para encontrarme con un calorcito muy agradable proveniente de la calefacción y su olor por todo el espacio. Maldije eso último entre dientes. Claramente, ese chico quería volverme loca. Iba con su tupé peinado con cera y la barba de dos días le oscurecía más la piel. Sus ojos me miraron y pensé que iba a perderme en ellos.

			—Hey, gorgeous21 —dijo con una sonrisa enorme en la cara. Encima, tenía los dientes perfectos el maldito—. Buenos días.

			—Buenos días —contesté un poco más tímida de lo que me habría gustado.

			—¿Estás preparada? —preguntó con entusiasmo.

			Posó su mano en mi rodilla durante dos segundos y yo asentí rápidamente esquivando su gesto. Él lo ignoró y empezó a conducir contento.

			Conducir. ¡Ay, mamacita! Conduciendo estaba todavía más sexi, si cabía. Con una mano en el volante y la otra en el cambio de marchas iba silbando y cantando la canción que salía de los altavoces, Some Say, de Nea.

			—Some say you will love me some day. And I will wait, I will wait to get you loving one day. —Dejaba ir unos gallos que espantaban, pero me hizo reír a carcajadas. ¿Cómo podía tener tan poca vergüenza?

			No pude evitar pensar que Jaime no habría hecho eso en la vida. Siempre tan perfecto, tan en su lugar. Eran definitivamente el día y la noche. Aunque todavía estaba por decidir quién era qué.

			Al cabo de unos minutos sorteando el tráfico mañanero de la ciudad, llegamos a un gran aparcamiento en el que pude leer en un cartel «Phoenix Park». No tenía ni idea de adónde me llevaba, puesto que me había pedido que me dejara sorprender. Salimos del coche, yo detrás de él, y me fijé en que llevaba pantalón corto y una simple camiseta, también de manga corta. ¿Es que se quería helar? En sus pies, unas cómodas deportivas.

			—Vas a pasar frío —le dije muy segura.

			—¡Bah! No creo —contestó despreocupado. Pero sacó un jersey gris y granate del maletero junto con una bolsa de zanahorias.

			—¿Zanahorias? —Puse cara de horror.

			Seguro que estaba siguiendo algún tipo de dieta de esas raras en las que cada tres horas tenía que comerse una fruta o un vegetal. Entendía entonces cómo era posible que tuviera esas piernas tan fuertes y musculadas.

			—¡Chsss! —me mandó callar—. Tú déjate llevar. —Así que le hice caso y comenzamos a caminar.

			El parque era enorme, verde y con algunos caminos en los que íbamos sorteando la gente que iba en bicicleta. Paseamos sin prisa, disfrutando el trayecto, admirando los pocos dientes de león que había en el suelo y la brisa que de vez en cuando nos azotaba el cuerpo y los hacía volar. Finalmente, llegamos a una casa. Una casa blanca y enorme.

			—Es la Áras an Uachtaráin. O sea, la Casa Blanca en miniatura —me explicó—. Es donde vive nuestro presidente.

			La casa era preciosa, y después de que lo mencionara, empecé a ver las similitudes con la verdadera Casa Blanca en Washington. Tenía un jardín enorme, pero dividido del resto del parque por una profunda circunferencia en el suelo, como se había hecho antaño alrededor de los castillos para impedir la entrada de los enemigos.

			—Ten cuidado, no te caigas —advirtió él haciéndome la bromita de empujarme flojo para que me asustara.

			Pero cuando una es gafe es gafe y al pobre le salió el tiro por la culata: al empujarme un poquitín, pillé barro con la deportiva y me resbalé cayéndome en el suelo de una manera muy vergonzosa. Peor fue el saber que no me había caído dentro del agujero que rodeaba el edificio porque él mismo me cogió de la mochila y tiró de ella hasta que quedé en tierra firme.

			—¡Dios! Lo siento, lo siento, lo siento —repitió varias veces aunque entre risas—. Solo quería…

			—Una broma, lo sé —dije desde el suelo y mirándole amenazadoramente—. Cuando vayas a hacer algo así, asegúrate de que se queda en el intento. —Mi tono era de cabreo total.

			—Pero… —Se le volvió a escapar la risa mientras me tendía su mano para ayudarme.

			Yo se la negué y me levanté por mi propio pie analizando el estado de mi ropa: perdida de barro. Mis pobres deportivas blancas…

			—Si no controlas tu fuerza, abstente de gastar estas bromitas —dije muy borde.

			—¡Oye! —se quejó—. Qué mal nos tomamos las bromas. —Si volvía a decir que era una broma, le metía un sopapo y no respondía de mí. En toda la cara y con la mano abierta.

			Sí, yo era la gafe que no sabía ni dónde metía el pie, pero él era al que se le ocurría empujarme de esa manera solo para reírse de mí. Sin embargo, no podía enfadarme con él porque, en parte, también me había salvado de hacer la croqueta por ese miniacantilado.

			Me fui en dirección al camino de nuevo y le oí reírse detrás de mí. 

			—¡Bonito trasero! —gritó entre risas.

			Tuve que levantarme la sudadera embarrada y supuse que eso le dio vistas en primera fila de mi culo embutido en las mallas. Como respuesta, levanté mi mano y le mostré el dedo corazón.

			—Estúpido irlandés —murmuré entre dientes.

			Se me pasó el enfado en cuanto los vi. Sabía que ese era el sitio al que nos dirigíamos, porque no podía ser de otra manera. Paré de golpe y Aedan casi me come con su cuerpo.

			—Son… —titubeé.

			—Ciervos —acabó la frase por mí al ver que me faltaba hasta el aire.

			—Ciervos preciosos —repetí embobada.

			Eran lo más elegante y majestuoso que había visto en la vida.

			—No hace falta que estés tan quieta, están acostumbrados a las personas. Son una de las principales atracciones de la ciudad.

			—No me gusta que se les llame atracción —arrugué el morrito.

			Vimos cómo una chica se acercaba a ellos e intentaba acariciarles, pero los animales se mostraban reacios. Aun así, su compañero le tiraba un par de fotos y luego se iban tan contentos.

			—¿Te gustaría darles de comer? —sugirió.

			—¡Las zanahorias! —grité entusiasmada como si fuera una niña pequeña—. Sí, por favor. —Abrió la bolsa, me dio una, observó cómo me acercaba a los ciervos con mucho cuidado.

			Enseguida tuve a dos o tres intentando comer de mi mano y hasta un bebé que se dejó acariciar. Me fue pasando más y más zanahorias hasta que vaciamos la bolsa.

			—Había estado en Phoenix Park antes, había visto a los animales y les había dado de comer —me explicó Aedan—, pero nunca había conseguido unas vistas tan especiales como estas.

			—¿A qué te refieres? —me giré confundida. Se acercó a mí alejando a los animalillos.

			—Dafne en todo su esplendor, libre, siendo ella, sonriendo desde dentro. Entiendo ahora a lo que te referías con lo de «sentirte viva». —Me quedé plantada como un monigote. Sin saber qué decir. Se acercó más a mí, y para mi sorpresa, me cogió la mano y la acarició. Tragué saliva pensando que si intentaba besarme no iba a poder apartarme, no en ese contexto, era demasiado romántico.

			—Deberías de haberte puesto el jersey —me regañó para mi sorpresa—. Estás helada. —Soltó mi mano y di gracias al cielo por que la magia se hubiera resquebrajado un poquito.

			—¿Y dejar que se me vea el manchurrón? No, gracias —dije enfurruñada—. Parece caca. —Él se rio y me ofreció el suyo.

			—Toma.


			Me lo puse con mucho esmero y vi que me quedaba enorme. Era muy calentito y me encantaban los colores.

			—Me gusta mucho. 

			Aedan parecía embobado contemplándome. Carraspeó.

			—Es la sudadera de entrenamiento de mi equipo de fútbol.

			—Me encanta la combinación del granate con el gris. —Pasé mis dedos por las iniciales bordadas en el pecho «A. F.», y luego por el escudo. Miré a Aedan de nuevo y vi que seguía ensimismado—. Gracias —dije.

			Entonces y solo entonces parpadeó.

			—De nada. —Me pareció extrañamente seco.

			Nos dirigimos al coche en silencio, cosa que también era inusual en él, y cuando ya empezaba a preocuparme su voto de silencio, encendió el motor y me miró con una sonrisa.

			—¿Preparada para la mejor hamburguesería de Dublín? —Asentí con una sonrisa.


			El Mad Egg, local en el que habíamos quedado con la parejita, estaba atestado de gente, pero por suerte pudimos encontrar una mesa libre para los cuatro. Dan y Nora ya nos esperaban allí y fue una suerte que el restaurante estuviera cerca de su apartamento, para que pudiera subir a cambiarme de ropa. Había optado por ponerme cómoda de nuevo: un pantalón tejano clarito y una blusa blanca, que al contraste con mi piel morena, queda mal que yo lo diga, me quedaban espectaculares. La parte de arriba era cortita y dependiendo de la postura que adoptara dejaba ver un trocito de mi vientre, que para mi fortuna empezaba a verse más perfilado. Sorprendí a Aedan más de una vez con los ojos pegados allí.

			Me encantó descubrir que era fan de las hamburguesas de pollo como yo y nos acabamos pidiendo lo mismo después de que me dijera que el resto de la carta picaba como un demonio. Hamburguesa de pollo arrebozado con salsa de miel y mostaza.

			Mientras esperábamos la comida, Nora nos preguntó por cómo nos había ido la mañana.

			—¡Genial! —contesté precipitadamente—. ¡Ha sido impresionante, nos hemos ido al Pho…!

			—Phoenix Park —me ayudó él. Yo asentí.

			—Sí —dije sin parar de charlar—. Y hemos visto la Casa del presidente. ¡Madre mía! Casi me mato. —Pensé en esquivar esa parte que me dejaba un poco en ridículo, pero acabé pensando qué mejor que reírse de una misma—. Aed me empujó para gastarme una broma, pero adivina: ¡me pasó lo mismo que a Dan en los cliffs, me caí de culo y casi me voy acantilado abajo!

			—Tampoco era tan alto —dijo él riéndose de mi exageración.


			—Bueno, bueno, me habría podido hacer mucho daño —continué muy emocionada—. Pero Aed me salvó. Me cogió de la mochila y me tiró para arriba. Madre mía. ¡Qué subidón me dio! —Cogí aire para seguir parloteando—. Luego llegó la mejor parte, ¡los ciervos! Eran de verdad, Nora, y se acercaron a nosotros. Fue impresionante. ¡Enséñales las fotos, Aed! —exigí con, a lo mejor, demasiadas confianzas.


			Lejos de pensar lo mismo, él me obedeció con una sonrisa y le mostró el móvil a la pareja, que se pelearon por ser los primeros en ver las imágenes.

			—¡Guau! —dijo mi amiga claramente impresionada—. Qué cool22 lo de las zanahorias —añadió dándole un codazo a Dan. Este ni se inmutó.

			—La verdad es que fue una suerte que Aed las llevara, solo así se acercan a los turistas. —Miré a Aedan y nos sonreímos—. Fue mágico de verdad. —Eso me salió en un susurro. Me abrumé. Las emociones tan intensas, su sonrisa en mi dirección, esos ojos tan azules, mi corazón acelerado. Era demasiado—. Disculpad. 

			Me fui directa hacia el servicio para poner un poco de distancia en todo aquello.22

			

			
				
					21	Hermosa.
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Mad Egg

			Aedan

			Mágico era estar allí disfrutando de sus explicaciones como si nunca hubiera salido de su cajita de cristal. Y ella. Ella también era magia. No me pasó desapercibido el hecho de que era la primera vez que me llamaba Aed. Como mis amigos, como los de toda la vida y con confianza. Me encantó. Esa sonrisa que llevaba en la cara desde que salimos del Phoenix Park era como un regalo caído del cielo.

			Además, he de reconocer que aunque sintiera cómo se me rompía el corazón al ver que me devolvía el jersey que le había prestado, ese top que llevaba me estaba poniendo a mil. Cada vez que su cintura bronceada aparecía entre su pantalón y la fina tela de ropa, me moría por darle un bocado.

			Minutos antes cuando la vi acariciando mis iniciales, no pude evitarlo, se me puso la piel de gallina. Fue un gesto sencillo, pero extrañamente me provocó una sensación placentera. Las palabras de Logan no paraban de acudir a mi mente: «¿Estás enamorado?». No, no podía estarlo. ¿Quién se enamora en dos noches, aunque hayan sido las más impresionantes de su vida? Nadie.

			Fuera como fuera, había estado esperando que ella fuera la que diera el siguiente paso y allí estábamos. Ni me lo pensé en cuanto vi su nombre en la pantalla de mi teléfono móvil. Quisiera lo que quisiera de mí, le iba a decir que sí.

			—Te lo estás trabajando duro, ¿eh? 

			Dan solo habló cuando Nora siguió a Dafne en dirección al servicio. En serio, qué manía con ir siempre al baño juntas.

			—¿Qué quieres decir? —intenté hacerme un poco el tonto, aunque sabía que no iba a funcionar.


			—Vamos a ir al GPO esta tarde, ¿quieres venir? 

			Mi amigo siempre tan correcto, no iba a insistir. Si yo se lo quería contar era libre de hacerlo, pero, si no, él lo respetaba.

			—Gracias. —Las chicas salieron del baño y se posaron en la barra a charlar.

			Me quedé embobado sin quererlo y recordé el momento en que le había cogido la mano. Quise besarla, estaba claro, pero me reafirmé en que en ese momento le tocaba a ella. Yo no iba a ser el que se llevara la cobra por infinitésima vez.

			—Es muy guapa, ¿verdad? —preguntó mi amigo. 

			Le miré y lo vi sonriendo hacia mí. Lo sabía todo, sin duda. ¿Era tan fácil de percibir?

			—Mi cerebro no está exagerándolo ni nada así, ¿no? —contesté entre risas.

			—Nope —afirmó riéndose. Suspiré—. Te ha dado fuerte, ¿eh? 

			Me encogí de hombros y se hizo un silencio.

			—¿Le han hecho daño? —quise saber.

			—Algo así. —Le miré curioso.

			—¿Qué probabilidades tengo? —De perdidos al río. Mi amigo rumió un poco.

			—¿Tres por ciento?

			—¡Joder! —me quejé. Él se echó a reír—. ¿Sabes lo que son las mentiras piadosas, Danny-boy?

			—Si de verdad quieres intentarlo, no pierdas más el tiempo.

			No me lo había imaginado. Teníamos conexión. Si mi amigo era capaz de verlo, era porque a ella también le gustaba, ¿cómo, si no, se explicaba el color rojo de sus mejillas cada vez que yo estaba cerca?

			Cuando le cogí la mano en el Phoenix Park, sus labios se abrieron dibujando una O y sus ojos me miraron expectantes. Sabía que ella quería lo mismo que yo. Era tan bonita…

			Las chicas ya se dirigían a nosotros con pintas en la mano. Dafne me miraba fijamente y yo le sonreí. Se sentó a mi lado y su perfume me embriagó. Me encantaba esa sensación de calidez cuando estábamos cerca. ¿Sentiría ella lo mismo?

			—Entonces, ¿te apuntas? —Se giró con interrogación en el rostro—. ¿Vienes al museo? —repitió al ver que estaba perdido en mis pensamientos.

			—Por supuesto.
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General Post Office

			Cuando Nora me siguió al servicio, no solo me demostró que tres semanas son suficientes para conocer a otra persona como la palma de tu mano, sino que me dio una lección de vida.

			—¿De qué tienes miedo?

			—De lo bien que me siento cuando estoy cerca de él.

			—¿Y eso es malo? —preguntó con una sonrisa triste.

			—Lo es cuando hay alguien esperándome al otro lado del charco. —Respiraba entrecortadamente mientras me agarraba con fuerza al fregadero de mármol.

			—Dijimos que tenías que olvidarte de eso, ¿recuerdas? —La miré con los ojos vidriosos—. ¿Confías en mí? —Asentí—. Pues déjate llevar y disfruta. Mañana será otro día y podremos pensar en ello, ¿vale? 

			Cogí aire profundamente.

			—Voy a necesitar un par de cervezas.

			—¿Desde cuándo eso es un problema en Irlanda? —Su sonrisa me dio fuerza y salimos del baño cogidas de la mano. Su apretón antes de soltarme en la barra me infundió coraje—. Solo tenemos una vida, Dafne. Tú eliges cómo vivir la tuya.

			—¿Y ya está? —pregunté—. ¿Vive cada minuto como si fuera el último sin preocuparte de hacer daño a alguien y se acabó?

			—No se acabó, no… —contestó sonriente—. Esto es solo el comienzo.

			Tragué saliva. Eso era lo que le había dicho a Aed nuestra primera noche en medio de mi cuestionario. ¿Casualidad?

			—¿Te has planteado ser coach? Creo que se te daría muy bien. —Las dos nos reímos—. Yo podría ser tu primera clienta.

			—No tendrías dinero suficiente para pagarme.

			—Maldita —dije entre dientes.

			—Venga, vamos a pedir antes de que míster Donegal te coma con los ojos. 

			Tragué saliva. No me atrevía a mirar, por si acaso era verdad y nos cruzábamos la mirada.

			Estaba exhausta después de haberme levantado tan pronto y de nuestra caminata por Phoenix Park. Además, como siempre al acabar de comer, me sentía como un escarabajo pelotero y solo tenía ganas de echarme una siesta como Dios manda. Cuando sugirieron que fuéramos al GPO, a mí nada me apetecía menos, pero, por suerte, no hice caso a mis instintos y me esforcé medio mundo para levantarme de esa silla e ir hacia allí.

			Caminamos hacia el General Post Office pensando que eso nos ayudaría a digerir. El GPO cerraba al cabo de una hora, así que compramos las entradas con esmero y entramos para ver lo que el museo nos tenía preparado. Historia, reliquias de otra época y hasta una sala-cine donde se podía ver un corto sobre cómo se desarrolló la guerra del país por la independencia del año 1922 hasta el 1923. No soy una apasionada de la historia, pero me fascinó ver objetos tan clave para la comprensión del recorrido de un país hasta el presente, y me ayudó a entender un poquito más el sentimiento de nacionalismo que abarca gran parte del país y que la mayoría de los irlandeses abrazan con uñas y dientes.

			Aedan y Dan estuvieron muy atentos a todas las explicaciones de los audioguías que alquilamos, paseándose por las salas en silencio, con los cascos puestos y sin ni siquiera hablar. Se sentaron con nosotras en la sala para visualizar el vídeo juntos, pero en cuanto este finalizó siguieron recorriendo los pasillos posando su atenta mirada a cada vitrina que encontraban. Durante la hora y media que estuvimos allí —nos hicieron el favor de dejarnos acabar hasta la última exposición—, no hubo lugar para bromas ni comentarios graciosos. Pude ver que para ellos la historia de su país era una cosa muy seria. Así que Nora y yo tampoco pronunciamos palabra hasta que fue la hora de salir.

			—¿Qué os ha parecido? —preguntó Aed en general—. ¿Ya habías venido, Dan?

			—Millones de veces, pero siempre van añadiendo objetos nuevos a las colecciones y la de esta semana era magnífica.

			Se pegaron el uno al otro, y se alejaron de Nora y de mí mientras seguían hablando de sus cosas.

			—¡Guau! —dije—. Se lo toman en serio.

			—Sí, nena. Hemos ido a encontrar a los irlandeses más patrióticos del país. —Se rio de su propio comentario. Me impactó que lo dijera de esa manera, como si Aedan y yo tuviéramos lo mismo que Dan y ella. Como si lo nuestro fuera algo afianzado—. Relájate —dijo con una sonrisa.

			Pero no pude. Irremediablemente, me acordé de Jaime. De él, de nuestra relación y de España. Me sentí nostálgica en medio de ese día tan perfecto y pensé en irme al piso en el que me estaba alojando, tumbarme en el sofá, cerrar los ojos y que solo quedara un día menos para volar. No es que tuviera ganas de enfrentarme a mi otra realidad, es que en cierto modo echaba de menos mi relación, tener a alguien a quien cuidar, mi monotonía. Era una sensación extraña la que me provocaba el estar haciendo cosas de pareja con alguien que no fuera él. Para mí, Jaime siempre había sido el único. No conseguía verme con nadie más por mucho que supiera que esas situaciones tampoco fueran a repetirse con él. La mayor parte de mí quería estar allí en Dublín y vivir el momento sin pensar en nada más, pero la otra…, la otra no conseguía sacar uno de sus pies de España.

			—¿Qué os apetece hacer ahora? —Nora llamó la atención de los dos chicos, que se giraron de inmediato—. He oído que hay fiesta española en un local de Candem Street: paella, sangría y buena música.

			—No digas más. —Aed no tardó en apuntarse y para allí que nos fuimos.

			El D-Two estaba en Candem Street, tal como mi amiga nos había contado. Al entrar al local, me pareció que tenía las mismas pintas que cualquier otro en la misma ciudad, pero al llegar a la terraza me quedé anonadada.

			Aparte de ser enorme, se dividía en diferentes partes. A la entrada a mano derecha un palco de madera en el que estaban montando un equipo de música y cuatro mesas con claveles rojos en ellas. Muy de la Feria de Abril. Seguimos caminando, y vimos una pista de baile y más mesas por doquier, preparadas con el mismo tipo de decoración. Al techo también visualicé varios banderines de color rojo y amarillo. Desde una especie de balcón se podía ver una tercera planta, esta más abajo, donde una cola larguísima esperaba para comprar su plato de arroz. Olía genial y las enormes paellas tenían una pinta espectacular.

			—Si lo llego a saber, no como tanto —me quejé.

			—Lo mismo digo. —Nora, a mi lado, también se relamía. Eso para nosotros era un trocito de casa. Concretamente para mí, un pedacito de fin de semana en casa de la madre de Jaime. Por eso mismo espanté la idea rápidamente y sugerí que todos fuéramos a por pintas.

			Ya en una mesa sentados, que nos costó un infierno conseguir porque todo estaba atestado de gente, decidimos jugar a algo para distraernos mientras el DJ se preparaba para pinchar.

			—¡Tengo una idea! —Nora se sacó mágicamente unas cartas del bolsillo.

			—Baby, ni se te ocurra. La última vez que jugamos a algo con tus cartas acabé con la cabeza pegada a un orinal toda la noche.

			—Venga, no seas pussy23. —La cara de Dan no era de ceder—. ¿Solo una? —suplicó. Acabó claudicando, claro que sí. ¿Quién le decía que no a esa carita?

			Durante una hora, en la que no dejamos de reírnos sin parar, jugamos con las cartas a un juego que ya conocía, pero con el añadido de la cerveza. Cada vez que uno del grupo perdía ronda, tenía que beber —las rondas eran rápidas—; y cada vez que alguien ganaba elegía quién bebía. Eso se acabó convirtiendo en una batalla entre parejas muy clara. Nora no dejaba de hacer tragar a Dan, que para no querer jugar al principio, se acabó motivando bastante contra ella y Aed, que al parecer tenía una flor en el culo con el juego, no paró de mandarme beber a mí. Yo, por mi parte, solo pude obligarle a hacerlo una vez, y después de todas las partidas que jugamos acabé con un mareo bastante considerable.

			—¡Madre mía! —grité ya más p’allá que p’acá—. ¿Eso es Paquito el Chocolatero? —Nora y yo nos miramos con ojos golosos y arrastramos a nuestros chicos hasta la pista de baile, donde animamos al resto de gente a formar una hilera larguísima mientras bailábamos al ritmo de la canción.

			Después de esa vino la Mayonesa, Torero de Chayanne, La bomba —con su mítico comienzo— y Avemaría, la peluquería23 como acabamos cantándola entre risas. Esa no podía fallar. Las bailamos todas como si no hubiera un mañana y gritamos tanto que acabé sin voz. Saltamos como en una fiesta mayor de pueblo, enseñamos a los chicos la patadita de David Bisbal y encendimos nuestro mechero cuando por fin nos deleitaron con Un mundo ideal versión O. T. del año del catapum, eso no tenía mucho de español, pero todos la tarareamos. Cuando la voz de Gisela y Bustamante impregnaban todo el local, nos dimos cuenta de que nuestros acompañantes nos habían dejado tiradísimas y que solo Dios sabía hacía cuánto rato.

			Nos giramos hacia la mesa donde habíamos estado sentados, y allí estaban hablando por los descosidos.


			En ese momento, se giró para mirarme y me sonrió de una manera con la que se paró el mundo. Mecagüento, Dafne. Recuérdame por qué no nos podemos liar con ese maromo otra vez. Porque tienes novio, es un buenazo, está como un tren también y te espera en casa. Casa a la que te vas en apenas tres días, vista la hora que es.

			Nos sentamos con aquellos hombres que parecía que eran más capaces que nosotras de mantenerse de pie y nos enzarzamos en un debate en el que hablamos sobre por qué a la mayoría de los hombres les da tanto apuro bailar.

			—Creo que es porque nacen con dos pies derechos —dijo Nora con chulería.

			—Me has visto bailar y sabes que tengo hasta técnica —se quejó su novio.

			—Sí, claro porque de pequeño hiciste baile de salón, pero ¿qué hay del reguetón?, ¿o de una buena bachata? Esto también es importante, baby.

			—Dafne podría darte clases —soltó de repente Aed. Quise matarle por ser tan bocazas—. A mí me dio un par de lecciones y con una noche le pillé bastante el truco.

			—¿Ves? Aed se atreve a probar y todo.

			—Ya te he dicho mil veces que no way.24 Eso no es un baile. Es obsceno y demasiado indiscreto.

			—Ay, baby. No puedes ser tan rancio.


			Mientras la pareja discutía con cariño sobre si el reguetón podía ser considerado un baile o no, Aed no perdió su tiempo y por debajo de esa mesa de madera me cogió la mano para acariciarla.

			Lo miré con los ojos bien abiertos.

			—¿Todo bien? —preguntó. Asentí nerviosa y él me sonrió.

			Nora acabó yéndose a por una ronda de baby stout para no seguir oyendo las tonterías sin sentido, según ella, de su novio. Aed no me soltó la mano en ningún momento, y mientras Dan le hacía preguntas sobre algo que no fui capaz de escuchar con atención, siguió dibujando en ella pequeñas circunferencias con su pulgar. Me sentía tan reconfortada. Era un gesto tan pequeño, pero tan íntimo. La sensación era parecida a lo que se sentiría si fuéramos capaces de colocar un cojín lleno de plumas y bien mullidito debajo de nuestro corazón.

			Justo cuando mi amiga había regresado con los vasos pequeñitos Reaggetón lento, de CNCO, empezó a sonar. ¿Ley de la atracción? ¿Quién sabe?

			—¡Me muero! —dijo toda loca. 

			Para mi sorpresa, en vez de cogerme a mí, que ya me estaba preparando, miró a su novio con pillería.

			—Ni lo pienses. —Se cruzó de brazos.

			—Hazlo por mí. —Ella juntó las manitas delante de su cara, y su novio, poniendo los ojos en blanco y rebufando, se levantó y la siguió a la pista de baile.

			Me reí inevitablemente al ver que Dan parecía un mástil en medio de todo el gentío mientras Nora le rondaba como una gatita en celo.

			—¿Te apetece? —sugirió Aedan a mi lado. Me lo pensé un poquitín, pero estaba claro que me moría de ganas, así que me dejé llevar.


			Bailamos cogidos y muy muy cerca. La verdad es que se sabía mover muy bien. Se meneaba con gracia y sugerencia, y yo me sentí la más patosa del mundo a su lado. ¿Me había engañado la última vez? Sí, había fingido no tener ni idea para que nos arrimáramos como dos adolescentes.

			Le miré con malicia.

			—Pues sí que aprendes tú rápido, ¿no?

			—Es que tengo la mejor profesora de baile del mundo.

			Siguió meneándome de una manera exquisita y yo decidí cerrar los ojos.

			I know you like it when I take you to the floor. I know you like this reggaetón lento. This ain’t stoppin’ baby ‘til I say so. Come get come get some more.

			Pues sí que estaba la noche para un reguetón lento, sí. Cuando noté el bulto de los pantalones de Aedan tornarse duro, me derretí con el calor de mi entrepierna. Dios mío, ¿cómo podía un maldito baile provocarnos eso? Me giré brava por la bebida y porque sentí la necesidad de ver su cara.

			—¿Todo bien? —De nuevo esa estúpida pregunta.

			En vez de contestarle, quise callarle con un beso como se hace en las películas cuando los protagonistas en realidad necesitan una excusa para que sus labios se toquen. Me lancé a por él sin ningún pudor. Nuestras lenguas salieron al encuentro, como si tuvieran memoria propia, se acariciaron, se empaparon de la otra y nuestros labios hicieron lo mismo. Era tan suave… Sabía a cerveza como yo, intuí, y tenía un máster como mínimo en el arte de besar.

			Sus manos, no menos expertas, empezaron a recorrer mi cintura de arriba abajo, yendo más en dirección hacia mi trasero que hacia ninguna parte. Yo me deleité en ello, y cuando me sentí con confianza suficiente, le apreté también el culo. Lo tenía tan prieto y me apetecía tanto. Creo que el gesto le gustó porque sus besos se aceleraron y me cogió de la cara para apretarme más contra él.

			Nos separamos después de lo que pareció una eternidad y me di cuenta de que la canción ya había cambiado. ¿Era posible que mi cuerpo le hubiera echado de menos? ¿Después de solo una noche? Le miré entre mis pestañas y no pude evitar sonreír.

			—Creo que nos están esperando —susurró contra mi boca. Yo no me quería ir de allí. No me quería separar de su lado. Era tan calentito.

			Alcé la vista para buscar a nuestros amigos. Dan nos señalaba la puerta de salida y Nora me hacía un gesto de aprobación con el pulgar. Qué descarada, por favor. Tierra trágame. Puse los ojos en blanco y Aed sin soltarme de la mano empezó a caminar hacia ellos.

			

			
				
					23	Quejica

				

				
					24	De ninguna manera.

				

			

		

	




		
			31 
Nunca es suficiente

			Ya en la calle, la temperatura descendió de golpe. La parejita nos contó que Nora se había torcido el pie bailando y que se querían ir a casa.

			—Vosotros os podéis quedar si queréis —dijo Dan—. Ya tienes las llaves, ven cuando quieras —concluyó mirándome a mí.

			—Nosotros nos vamos a coger un taxi porque es mejor que no camine —nos contó Nora—. No me quiero arriesgar a no poder ir a trabajar mañana.

			No sabía qué hacer. Quería quedarme, pero no sabía cómo decirlo sin parecer muy desesperada y sin que fuera demasiado obvio. Además, ¿qué pasaba si él no se quería quedar?

			—Si vais a pillar taxi, yo también me voy ya, así aprovechamos el mismo y no me sale tan caro. —Mi gozo en un pozo. ¿Estaba jugando a ponérmelo difícil? Nora y yo nos miramos, y ella se encogió de hombros tan confundida como yo.

			Mi amiga se sentó delante en el vehículo para tener espacio para el pie, y Dan atrás con Aed y yo. Me coloqué la chaqueta en el regazo para que esos dos pedazos de hombres tuvieran espacio a mi lado, ya que, por lógica, me tocó ir en medio. Nos sorprendió ver que había más tráfico de lo normal por las horas que eran, pero nadie se quejó. El conductor era muy amable y nos dejó elegir canción mientras hablaba con Dan del largo tiempo que llevaba viviendo en Dublín. Quise escuchar la historia, se me antojó interesante, pero no pude concentrarme en nada más que en la mano de Aed colocándose en mi pierna. Pensé que buscaba mi mano, pero qué equivocada estaba. Me di cuenta de ello cuando deslizó sus dedos largos hasta dejarlos caer sobre la costura de mi pantalón, justo al centro de la prenda. Donde la cremallera me pareció demasiado gruesa para lo que me apetecía sentir en esos momentos.

			Ni lo pensé. Ni vergüenza, ni corte, ni tonterías de esas. No había sitio para nada más que el calentón que llevaba acumulado. Por curiosidad miré sus pantalones, donde un bulto saludaba erecto. Madre mía, esperaba que ese bulto no fuera un efecto óptico. Espera, Dafne, ¿estás pensando en pasar a la segunda fase con él? Fui subiendo con la mirada de su mano a su brazo y de allí hacia su pecho, que subía y bajaba rápidamente. Él también pensaba en ello. Me fui de allí hacia su cara, donde sus labios me llamaban y sus ojos azules me miraban con deseo. Cuando una sonrisa de costado se posó en su rostro, no pude más y pensé que iba a estallar si no me acariciaba más fuerte. ¡Joder!

			Un carraspeo sonó a mi lado.

			—¿Vienes? —Era Dan, ya fuera del coche y a punto de cerrar la puerta.

			—No, me voy con Aed. —Él no hizo ningún gesto en especial, y tras despedirse lo vimos entrar por la puerta azul con una Nora medio en brazos.

			—A Crumlin, por favor. —Mi acompañante dio las órdenes pertinentes al taxista, y en cuanto se hubo acomodado no tardé en acercarme a él y comerle los morros. Estaba hambrienta.

			Nos dimos el lote en la parte de atrás del taxi, con nuestras manos pegadas en todos los rincones del cuerpo del otro. El taxista ya debió de estar acostumbrado a esas cosas, porque no dijo ni mu y se limitó a conducir en silencio.

			Nuestras lenguas se retorcieron, mojaron, mordieron. Hicieron mil filigranas, y cuando mi cuerpo ya estaba al límite, pidiéndome más, Aed se despegó de mí. No pude alejar mis manos de su cabeza. Noté su aliento en mi cara cuando me susurró:

			—Voy a pagar a este señor, ¿vale? —Desperté del trance en el que me había instalado durante todo el recorrido y noté mis mejillas cargadas de sangre.

			El pobre hombre esperaba con paciencia.

			—Os aconsejo que lleguéis a casa, antes de volver a empezar con eso. Esta noche va a refrescar. —Me quise morir. Literal.

			Salí del coche y me dirigí a la entrada de la casa detrás de Aed.

			Estaba todo tan oscuro que no pude apreciar la fachada. Entramos al dúplex en silencio, subimos unas escaleras y nos metimos en una habitación con moqueta. Aed encendió unas lamparitas en las mesitas de noche.

			—El lavabo está aquí. —Cuarto de baño privado, qué lujo.

			Me metí sin decir nada por la puerta que me estaba señalando con el pulgar. Alivié mi vejiga y poca cosa más porque no quería demorarme demasiado, por si acaso me arrepentía de estar allí o a mi cabeza le daba por razonar. No había lugar para raciocinio en esa habitación.

			En medio de la estancia una cama doble enorme, acompañada de dos mesas pequeñas con cajones, me invitaba a entrar en ella. A la izquierda de la entrada un armario empotrado y la puerta hacia el cuarto de baño, que también era minúsculo. En él encontré un váter, un fregadero y un plato de ducha para enanitos del bosque.

			Nada más. Todo muy minimalista. La moqueta, seguramente verde en sus tiempos, lucía más bien un color marroncete que daba un poco de pena, pero lo ignoré, no quería prestar mucha atención a nada que no fuera él.

			Cuando Aed se metió en el baño, aproveché para sacarme el pantalón y ponerme la camiseta de manga corta que él había dejado encima de la cama para mí. Al salir de allí, me pareció que estuviera a punto de decirme algo, pero al verme enmudeció y recorrió mis piernas de arriba abajo.

			—Muy discreto —dije.

			—¿Para qué quiero la discreción? —dejó caer de repente.

			Se me escapó una sonrisa lobuna y ni corta ni perezosa me desabroché el sujetador palabra de honor sin tirantes y lo saqué por debajo de mi camiseta.

			Lo vi relamerse cuando se percató de que mis pezones se marcaban en la tela con deleite. Estaban tan duros que me dolían. Necesitaban atenciones con urgencia.

			Me metí en la cama, debajo de su edredón mullidito, y morí de placer al notar un colchón normal debajo de mi cuerpo. Le observé sacándose la ropa con urgencia, quedándose solo en calzoncillos. Cuando se deslizó a mi lado, me estremecí de gusto.

			—Solo vamos a dormir —susurré como pude.

			—Claro, claro —dijo divertido. Se pegó a mi cintura, en pose cucharita, y noté su bulto clavando en mi espalda. Justo al principio de mi trasero. Los ojos se me pusieron en blanco de placer y anticipación.

			Estaba loca. De remate. Dafne, ¿cómo has terminado en esta cama y con las bragas empapadas? Aedan se restregó junto a mí provocando que mi piel se pusiera de gallina. Solté un suspirito. Tranqui, Dafne, que estés aquí con este pedazo de maromo en una cama no significa que tenga que pasar nada. Si tú no quieres. Se puede dormir. Es una cama, ¿no? La gente duerme en las camas. Además, es grande. No hay nada malo en compartir.

			Ese sofá cama me estaba matando, esa cama era como unas vacaciones en una suite imperial para mis lumbares.

			—Aedan.

			—¿Qué?

			—Solo vamos a dormir —repetí. Él se rio por lo bajini.

			—Eso ya lo has dicho. —Se amarró más a mí—. Tú mandas, Dafne, desde el principio siempre ha sido así. Ya lo sabes. —Me encantó oír eso de su boca.

			Moví mi cuerpo para acomodarme, pero me fue imposible ignorar su enorme bulto entre las piernas. ¿Eso era su miembro o el mando a distancia del televisor? Joder con el irlandés. Me removí inquieta una vez más.

			—Perdona —dijo de repente—. Mi amigo no habla el mismo idioma que tú y, si no paras de moverte así, le confundes. —¡Jo-der! ¿En serio?—. No te preocupes, que en cuanto me duerma, se duerme él también. —Tragué saliva.

			¿Era eso lo que quería? ¿Que se durmiera? No. Definitivamente, no. Estaba tan necesitada de contacto. Los bailes de las dos últimas noches, sus miraditas sugerentes, los besos en el taxi, su mano en mi entrepierna… Me moría de ganas de estar con él en otro aspecto.

			—Aedan.

			—¿Sí?

			—Tócame. —Silencio.

			Me había pedido instrucciones para pasar a la siguiente fase, ¿no? Pues allí estaban.

			—¿Estás segura? —Asentí.

			Colocó su mano en mi entrepierna con cuidado. Estaba tan calentito ya. Empezó a acariciarme suavemente por encima de la ropa, provocando que me acercara más a él. Los dos nos restregamos un poco hasta que él colocó de manera ágil su mano por debajo de mis braguitas. Con el pulgar volvió a rozar mi zona sensible y con el resto de los dedos exploró mi vagina. Suspiré de placer. Bajó entonces un poco más y se hundió en mí. Estaba tan húmeda. Era increíble la sensación. Se sentía tan bien. Mi cuerpo se apretó a sus dedos en reacción. Estaba en frenesí. Con la otra mano se clavó en mis nalgas y me acercó más a él. Estaba tan duro que me sentí poderosa, sexi, deseada.

			—No sabes cuánto he estado esperando esto. —No dejé de mecerme con fuerza. Su polla en mi trasero, sus dedos en mí… Sentí que podía correrme en segundos. Lo paré.

			Me giré de cara a él, que me regaló un beso. Pronto lo paré también porque no era eso lo que estaba buscando con mi gesto. Le bajé los boxers y liberé a la bestia que me miró con deleite. Su punta era enorme y en ella reposaba una perla blanca. La atrapé con mis dedos y la esparcí a lo largo de su pene, con su ayuda le masturbé con delicadeza, arriba y abajo. Regodeándome en sus gruñidos de placer.

			—¿Me la quieres chupar? —Claro que sí. Si quieres algo lo pides, ¿no?

			Ojalá todos fuéramos así de abiertos y no tuviéramos pudor en confesar lo que nos apetece en el sexo. Muchas parejas se ahorrarían disgustos.

			Bajé sin rechistar y empecé lamiendo la puntita. Se estremeció. No dejé de subir y bajar como había hecho con mi mano, pero apretándole con mis labios. Mientras tanto le acariciaba también los testículos. Le lamí de arriba abajo, para que se jodiera de la anticipación, hasta que finalmente me lo hundí hasta la garganta. Soltó un ruidito increíble y repetí. Él mismo me ayudó con su mano y me deleité con ello. Solo tuve que apretar los labios a su alrededor y dejarme llevar por sus embestidas mientras él me follaba la boca.

			—Increíble, baby. —Me quise morir—. Para o me… —No dejé que acabara la frase. Me lo saqué de la boca para montarme a horcajadas encima de él—. Quítatelas —me ordenó tirando de mis bragas. Me las quité con su ayuda y volví a montarme en él. Nos rozamos sin ropa interior y pensé que moría de placer.

			—¡Dios! —suspiré. En su cara una sonrisa lobuna. Metió la puntita en mi entrada. ¡Joder! Qué gustazo. Eso no podía estar mal—. ¿Tienes un condón?

			—Déjame entrar solo una vez sin él, por favor. —La metió un poquito más. Los ojos se me pusieron en blanco. Me ardía la cara. Le necesitaba dentro de mí.

			—No.

			Aedan empezó a tantear su mesilla de noche, y tras una eternidad le vi abrir el preservativo y colocárselo con manos expertas. Fui yo la que, una vez colocada la goma, sin previo aviso la cogió y se la metió con rapidez.

			—¡Ah! —solté involuntariamente.

			—Ya te digo —contestó con los ojos entrecerrados.

			Empecé a moverme encima de él como con pereza, poco a poco, notando cómo entraba y salía. Cómo mi cuerpo se cerraba a su alrededor. Me sentía tan llena. Era muy agradable.

			Me encantó que nos miráramos a los ojos sin pudor.

			—Eres tan hermosa —susurró.

			—Cállate —ladré.

			No quería eso. Nada de pasteleo. Estábamos teniendo sexo, no quería nada que se pareciese al cariño, al respeto o al amor. No se trataba de eso.

			Aceleré el ritmo y busqué que con cada embestida él me acariciara el clítoris con el cuerpo. Rápidamente, sentí ese calorcito tan familiar y supe que estaba a punto.

			—Estoy a punto. —Mi voz sonó ronca.

			—Sí, baby. —Los ojos se me cerraron y me dejé ir.

			—¡Oh! —grité. Un espasmo me sacudió el cuerpo entero como un tsunami enorme.

			Aedan no dejó de moverse hasta que me destensé. Vaya viajecito me había pegado. No recordaba un orgasmo tan demoledor. Qué intensidad.

			Él no tardó en moverse ágil de nuevo hasta quedar colocado encima de mí. Abrí las piernas tanto como pude por inercia y dejé que se deleitara entre empujones que contrario a lo que pensaba no dejaron de provocarme placer. Quería más. Nunca era suficiente.

			Le cogí del trasero, lo apreté entre mis manos y le ayudé con el movimiento, dándole fuerza, hincándole más a mí. Con eso se corrió muy rápido gruñendo de gusto y cayó de espaldas a mi lado.

			—Dios —respiraba entrecortadamente—, ha sido perfecto. —Me miró—. Tú eres perfecta. —Me acarició con un dedo la mejilla gentilmente.

			Otra vez con don-Vamos-a-hacer-que-todo-sea-perfecto-para-que-Dafne-muera-de-amor.

			Se levantó para quitarse el condón y tirarlo a la basura. Yo rápidamente me enterré bajo las mantas para que al volver no viera mi cuerpo. Como si no hubiera sido testigo de él durante nuestro coito. Qué tontería.

			Él, en cambio, salió del lavabo como Dios lo trajo al mundo, desnudo y sin ningún pudor, dejándome apreciar su abdomen esculpido, su miembro semierecto y descomunal, y esas piernas largas y fornidas. ¿De qué catálogo de Abercrombie se había escapado? Se tumbó a mi lado de un saltito y se escurrió debajo del edredón en busca de mi cuerpo. Me cogió con sus brazotes y me movió a su antojo como si fuera una muñeca, hasta dejarme en posición cucharita.

			—¿Te ha gustado? —susurró en mi oído. 

			Me estremecí. Pensé en la frase perfecta. ¿Cómo era eso? Ah, ¡sí!

			—Once you break the seal you cannot stop.

			Mi ocurrencia hizo que se tronchara de risa un rato. Me hizo cosquillitas en el cuello con su nariz hasta quedar enterrado en mí.

			—Buenas noches, Dafne.

			—Buenas noches, Aed.

		

	




		
			32 
Bray

			El teléfono nos despertó a los dos. Nos estaba llamando alguien. No a los dos a la vez, claro estaba. A uno de nosotros. Me removí inquieta en la cama, hundida en ese colchón que parecía un pedacito de cielo y con un radiador en forma humana pegado a mi espalda. Era todo tan agradable.

			—Apágalo —me quejé en español—. Apágalo, porfa. —No hubo respuesta—. ¡Que lo apagues, leñe!

			—What?

			Di un saltito hasta quedar sentada en la cama.

			—¡Ay! Perdona —apresuré en disculparme al ver su rostro soñoliento.

			Se descojonó de mí, por supuesto.

			—Te estaban llamando.

			—¿A mí? —¡Mierda! Jaime.

			Corrí a por el aparato, dentro del bolsillo de mi chaqueta, como alma que lleva el diablo y con el corazón en la boca. Respiré tranquilamente cuando vi que era Nora.

			—Despertar con estas vistas no tiene precio. —Aedan estaba tumbado en la cama, medio tapado por su edredón y con los brazos detrás de la cabeza. Admirando mi cuerpo desnudo en medio de la habitación.

			Corrí a esconderme dentro de la cama con él.

			—Oh, sí, baby, ven aquí.

			Me cogió y me acercó a él. Noté su erección. ¡Joder! ¿Otra vez?

			—Era Nora —le dije.

			—Danny-boy me ha mandado un mensaje. —Le miré interrogante—. Quieren saber si queremos ir a los Cliffs the Bray. —Pausa—. Tranquila, ya les he dicho que estábamos ocupados haciendo una ruta turística por todas las costuras de mis sábanas.

			—¿Que qué? —dije incrédula.

			Se empezó a reír.

			—Es broma, mujer. —Le di un codazo en las costillas poco amigable.

			—¡Au!

			—Para que aprendas.

			Nos vestimos, me aseé cuanto pude y condujimos el coche de alquiler hasta el apartamento de la parejita, donde pude cambiarme en un santiamén. Me puse unas mallas negras y una sudadera deportiva, como siempre cómoda, y me lavé los dientes, mientras todos me esperaban dentro del vehículo. Me sentí una mujer nueva al volverme a montar en él.

			Pronto llegamos a Bray, donde me quedé anonadada con las vistas.


			—¿Cuál es el plan? —preguntó Aedan.

			—Coger el DART hasta Greystones y desde allí hacer el camino de los cliffs hasta aquí de nuevo —informó el rubio.

			—¿Cuántos kilómetros son eso? —dije horrorizada. Estaba muerta de sueño y la resaca me estaba matando.

			—Tampoco son tantos. —Aedan intentó tranquilizarme—. La última vez que hice el camino con Logan y Aileen nos tomó hora y media. —Puse cara de horror al instante. Yo solo quería un asiento mullidito y agua. Mucha agua—. Nos irá bien para la resaca.

			—No se hable más, entonces. —Nora se puso a estirar las piernas—. Venga, chicos, que esto no es ni media clase de spinning. Let’s go! —gritó intentando animarnos a todos.

			—¿Tú no te habías torcido el tobillo? —pregunté enfurruñada.

			—Nada que una bolsa de guisantes congelados no cure.

			Me quejé un poco al principio, pero en un plis plas nos habíamos plantado en el punto de salida y empezamos a caminar a buen ritmo.

			Las playas del principio eran preciosas y de paredes rocosas en las que el agua chocaba constantemente. Me descubrí a mí observando con ensimismamiento en más de una ocasión. Era todo muy hermoso. Echamos un par de fotos, fingimos que el viento se nos llevaba volando entre risas y seguimos caminando, sin prisa pero sin pausa. A medio camino, el terreno se volvía más llano y rodeado de verde, aunque a lo lejos nunca dejáramos de ver la playa. Me supe muy consciente del momento y me deleité en ello. Lo observé todo como una niña de cinco años y no me perdí ningún detalle.

			Nora no bajó el ritmo en ningún momento y los demás intentamos seguirla como borregos, con las lenguas casi tocando el suelo. En uno de los senderos de piedrecillas, Aedan se me colocó al lado.

			—¿Cómo has dormido hoy? —dijo fanfarrón.

			—Muy bien, gracias. 

			—¿Estaban los cliffs en tu lista?

			—Iba a hacerlos con mi vecina Aoife —le conté sonriente. De repente, pensé que habría sido una buena idea invitarla a que viniera. Al fin y al cabo, era mi amiga, ¿no?

			Hablando de amigas… Cogí el teléfono de mi bolsillo y lo desbloqueé. Tenía millones de mensajes:

			Selva.— ¿Por qué no me coges el teléfono?

			Selva.— ¿Qué coño haces, Dafne? 

			Selva.— ¿Piensas seguir pasando de mí? 

			Selva.— Selva te ha mandado un GIF.

			No es difícil imaginar la clase de GIF que puede mandar una amiga a otra cuando una de ellas está siendo, según palabras textuales de Selva, «una maldita perra ignoradora».

			Iba a tener que hablar con mi amiga para amansar a la fiera.

			Lo que más me sorprendió fue no tener ningún mensaje de Jaime. Pues sí que se estaba tomando en serio lo de darme espacio, ¿no?

			—¿Todo bien? —Aedan seguía a mi lado.

			—Sí —dije con una sonrisa y tragándome un poco de culpabilidad.

			A partir de eso nos limitamos a caminar en silencio todos.

			Tras una hora y veinte minutos, llegamos a la bahía de Bray de nuevo, donde corría una brisa magnífica que combinaba perfectamente con el sol que el cielo nos regalaba por primera vez en casi un mes. Dan nos llevó directamente al The Martello, un bar con una terracita preciosa, con vistas a la playa, en la que siempre había música en directo, según nos contó él mismo. Allí nos pusimos cómodos, nos sacamos las mochilas y pedimos pintas para los cuatro. Nunca es demasiado pronto para ellas en Irlanda. Aed solo iba a poder beberse esa porque conducía, así que nos informó de que iba a saborearla al máximo y que teníamos que dejarlo elegir, así que Dan y él se fueron hacia dentro.

			Respiré profundo admirando las vistas. Bray era de los sitios más relajantes en los que había estado en mi vida. Sonreí recordando que Aedan, sin saberlo, estaba cumpliendo su promesa. «Dame tres días y los convertiré en los mejores de tu vida». En parte, Irlanda estaba haciendo la mayoría del trabajo, con sus vistas, sus paisajes y sus rutas a pie paradisiacas, pero él estaba poniendo tanto esmero y tanto cariño en todo que me sentía abrumada. Y lo de anoche…

			—¿Qué tal anoche? —preguntó Nora a mi lado aprovechando que los chicos se habían ido.

			De fondo se oía la voz del jovencito que nos estaba cantando Stitches, de Shawn Mendes, en acústico y sonaba increíble.

			—Muy bien —dije escuetamente.

			—Quiero que sepas que no te juzgo. —La miré agradecida—. No te juzgo —repitió—. Pero que esto te sirva para reflexionar.

			—¿Perdona?

			—Piensa sobre el motivo por el que anoche pasó lo que pasó. 

			Bajé la mirada avergonzada y un poco confundida.

			—Me siento fatal.

			—No way! —rotundo.

			—Lo que he hecho está fatal, Nora.

			—A ver, no somos de piedra y es normal que nos fijemos en otros; que pensemos que son guapos o que están de muy buen ver. Que estemos a dieta no significa que no podamos mirar el menú.

			—Ya, pero una cosa es pensarlo y la otra hacerlo. —Suspiré con tristeza—. ¿Nunca le has sido infiel a Dan?

			—Nunca. No se me pasaría por la cabeza hacerlo. —Me sentí muy mala persona—. Pero porque no me vale la pena. Con Dan me siento completa. No me hace falta nada más. 

			Me quedé pensativa.

			—A mí tampoco me falta de nada con Jaime.

			—Entonces, ¿qué te ha dado Aedan que él no?

			—No es justo —concluí—. Jaime y yo llevamos catorce años. Es normal que la pasión se haya dormido entre nosotros. Con Aedan es todo nuevo, divertido, desconocido y…

			—Te gusta. —Me miró con las cejas fruncidas.

			«And now that I’m without your kisses. I’ll be needing stitches», decía la canción en ese momento.

			—Pero quiero a Jaime. —¿Podía ser eso normal? ¿Era posible sentir cosas por dos personas a la vez?—. Si hubiera la manera de fusionarlos a los dos…

			—No la hay —dijo dura—. ¿Y sabes qué? Creo sinceramente que lo único que Jaime te da, y Aedan no, es estabilidad. —La miré con los ojos abiertos—. Eso se consigue con el tiempo, amiga. O no, a lo mejor no llegáis a nada al final y lo vuestro solo estaba destinado a una noche o dos, pero lo que no puede ser es que bases tu relación en la dependencia que sientes por tu pareja. En el miedo que te da estar sola.

			—¡Joder! —¿Cuándo se había ido a vivir en mi cabeza?—. ¿Por qué parece que tienes las cosas más claras tú que yo?

			—Puede que las tenga.

			En ese momento, los chicos volvieron a la mesa con un par de pintas cada uno. Para mi sorpresa, no eran de cerveza e iban servidas con hielo, como si fueran un refresco.

			—Sidra de manzana —dijo Aedan ante mi cara de estupefacción.

			—Gracias —dije con la boca pequeñita. Antes de sentarse delante de mí, se incorporó y depositó un beso cariñoso en mi frente, que me ensanchó el corazón. 

			—¿Habéis oído al cantante? —preguntó tan tranquilo, como si lo que acababa de hacer fuera lo más común entre nosotros—. Este tío toca la guitarra como si tuviera quince dedos, ¿verdad?

			El músico nos regalaba la bonita canción de Perfect, de Ed Sheeran, y permanecimos en silencio para poder disfrutar de ella.

			Después de haber disfrutado de una música increíble, nos fuimos al Platform Pizza para meternos un enorme círculo cargado de queso y carne entre pecho y espalda. Uno cada uno. Estaba buenísima. Y con las barriguitas llenas dimos el día por terminado.

			Cuando llegamos a Saint Kevin’s Street, Aedan insistió en que tomáramos algo en el Bleeding Horse todos juntos, pero pronto se rindió cuando vio que estábamos agotados. Algunos por el trabajo y otros por la caña que nos había dado él.

			—Bueno, está bien —claudicó finalmente—. Esta os la dejo pasar, pero solo porque hemos estado al pie del cañón todo el día. —Eso último lo dijo mirándome a mí y guiñándome un ojo.

			Nos paramos en la puerta azul para despedirnos y la pareja nos dejó solos para que pudiéramos hacerlo con intimidad. Como si fuéramos novios. Una sonrisita se escapó de entre mis labios. Qué traicionero era mi subconsciente.

			—No hace falta que me esmere en convencerte de que vengas a mi casa, ¿no? —Negué con la cabeza, pero sin dejar de sonreír. Él puso un puchero en su carita de muñeco y a punto estuve de decir que sí.

			—Tira, anda —le dije señalando el coche de alquiler que tenía aparcado allí mismo—. Nos vemos mañana —añadí antes de girarme para abrir la puerta.

			Cogió mi muñeca e hizo que me encarara a él de nuevo.

			—Dilo otra vez —exigió con voz ronca.

			No sé qué tenía ese gesto, pero me puso a mil. Me gustaba que me diera órdenes, no lo podía evitar. Él, tan joven, pero tan sabio a la vez, y con ese posado de tener casi cuarenta años. Me volvía loca.

			—Nos vemos mañana —repetí con el tono de voz más neutro que encontré en mi repertorio. Mi aliento rebotó encima de sus labios. 

			—Y todos los días de tu vida, si quieres —susurró.

			Puse los ojos en blanco de nuevo. ¿En serio?

			—Eres un zalamero.

			—Dame un beso de buenas noches, anda. —Y se lo di.

			Claro que sí. Porque después de haber hecho el amor con él la noche anterior, ¿qué era un beso de buenas noches? Minucia si lo comparaba con todos los pecados que ya había cometido con él.

			—Mañana a la misma hora —se despidió.

			Le vi entrar en el coche y alejarse carretera arriba, dirección Portobello para coger el canal hacia la derecha.

			Nada más dejarme caer en el sofá, los párpados se me empezaron a cerrar, así que me esmeré en desbloquear mi teléfono y llamar a Jaime. Me encontré con uno de sus mensajes:

			Jaime.— ¿Estás viva? Estoy con Migue y te queríamos saludar.

			Mierda, el mensaje era de hacía dos horas. Marqué rápidamente.

			—Hola —sonó seco.

			—Lo siento, lo siento, lo siento. Soy lo peor. He pasado de ti como de la mierda.

			—No pasa nada —volvió a pronunciar distante.

			En ese momento no pude evitar ponerme a llorar sin consuelo. Por todo y por nada. Por lo culpable que me sentí, por haber sido capaz de hacerle eso, por estar tan lejos de él, por echarle de menos, pero no… Por nuestra relación que se moría.

			—Soy una malísima persona y la peor novia del mundo.

			Un montón de lagrimones me recorrieron la cara hasta empaparme la camiseta.

			—No estoy enfadado, Dafne. —Chasqueó la lengua—. Ya te dije que iba a dejarte espacio.

			—Ya, pero igualmente. Te dije que te llamaría y no lo hice. 

			Silencio al otro lado de la línea.

			—No llores, anda. Que me matas, cariño.

			—Lo siento tantísimo. —Más lágrimas y más y más.

			Era tan bueno conmigo y yo había sido tan desconsiderada. Lo vi: me fui de allí sabiendo que ya no había nada que rescatar, excepto a mí misma, y no se lo comuniqué. Le mentí. Era una traidora y una mentirosa.

			—Dafne, que estoy bien. Tranquilízate, ¿vale? —Le vi sufrir por mí e intenté frenar el llanto—. Además, ya debe de quedar menos para que vuelvas, ¿no? —Asentí—. ¿Ya tienes los vuelos?

			—Sí —dije sorbiendo mis moquitos. Sonrió contento—. Eres demasiado bueno para mí —solté de repente.

			—No digas tonterías, anda, pero si tú eres una buenaza. Siempre me cuidas, me tienes la casa perfecta, te preocupas por mí. —Era la primera vez que Jaime me decía algo así—. Gracias por ser tan perfecta, cariño.

			—No.

			Los ojos se me volvieron a poner vidriosos.

			—¿Nos llamamos mañana?

			—Sí.

			—Si tienes planes, me lo dices sin problema, ¿vale?


			—Vale.

			—Buenas noches.

			—Igualmente —contesté con desgana.

			—Te q… —colgué.

			No podía. No esa noche. No porque no lo sintiera, que lo hacía, sino porque todavía hacía que me viera como a una peor persona a mí misma.
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Powerscourt Gardens

			Estaba en mi sueño más profundo, cuando noté unas motitas de agua mojándome la cara. Pensé que podían ser goteras, porque ese piso se caía a trozos de lo viejo que era, pero cuando abrí los ojos me encontré a Nora salpicándome.

			—¿Me estás haciendo una especie de ritual? —dije con la boca pastosa y fregándome los ojos. Ella se rio.

			—Los chicos nos esperan abajo.

			—¡¿Qué?! —grité levantándome de un salto. Miré el reloj de mi muñeca instintivamente—. ¿Las siete de la mañana? ¿En serio? 

			Nora, sentada en el sofá cama, se encogió de hombros.

			—Dan y Aed nos han preparado una sorpresa.

			Me cambié rápidamente imitando a mi amiga y yendo a por ropa cómoda: un tejano elástico y una sudadera ancha. Me hice un moño rápido en la cabeza y salimos a la calle para encontrarnos a dos irlandeses esperando por nosotras y apoyados en el coche. Me di cuenta de que al respirar me salía vaho de la boca.

			—¿Listas? —preguntó Dan abriendo la puerta trasera del coche para que entrara su novia primero.

			Para mi sorpresa, seguidamente lo hizo él. Dejándome el sitio del copiloto libre y totalmente disponible para mí.

			Aedan me sonrió satisfecho dándome con su belleza en toda la cara.

			—Good morning, gorgeous —dijo con su voz todavía más ronca por las mañanas.

			—Buenos días.

			Nos dirigimos a Blanchardstown, por mucho que preguntáramos a qué, los chicos no respondieron en ningún momento. Les pedimos por favor que nos dieran pistas para que pudiéramos adivinarlo, pero jugaron con nosotras dándonoslas falsas. Así que no pudimos llegar a ninguna conclusión hasta que llegamos al lugar.

			Miré el teléfono con recelo. Pensé en mandarle un mensaje a Jaime, pero no sabía con qué. Un «buenos días» no hacía justicia a todo lo que me tocaba explicarle y tampoco me sentía con ánimos de que pensara que le tenía en la cabeza todo el día, porque ya no era así. No cuando estaba Aedan presente.

			Volví a bloquear el teléfono, cuando vi que aparcábamos delante de un gigantesco letrero donde ponía «Krispy Kreme Doughnuts».

			—Esto no estaba en la lista de lugares que visitar imprescindibles del país, que conste —dijo Dan un poco molesto.

			Intuí que la idea había sido de Aedan y que él había tenido que ceder. 

			El Krispy Kreme, ubicado en el distrito 15 de Dublín, era una fábrica enorme que se especializaba en donuts. Al lado de dicho sitio se encontraba un local pequeño que era a la vez tienda, taller de confección y cafetería. Allí pudimos ver cómo hacían la masa de las pastitas, les daban forma, las metían en una bañera de aceite hirviendo y una máquina los giraba cuando ya estaban tostaditos. Los donuts normales salían directamente para comer y los especiales, es decir, con chocolate o diferentes toppings, iban a otro nivel donde se producía la elaboración de la decoración.

			Nada más entrar allí, el olor era espectacular. Muy dulzón. Mi estómago rugió de golpe y los chicos se rieron de mí al darse cuenta. Me sonrojé un segundo, pero se me pasó al ver el gran donut, envuelto en papel, que Aedan me entregaba.

			—¿Cómo te gusta el café? —preguntó.

			—Negro.

			—Soso —dijo entre dientes.

			—¿Perdona?

			—Nada, nada. Ahora te lo sirvo.

			Se giró con una taza de cartón en las manos, y tras coger también su desayuno, nos sentamos en una mesa a esperar a la pareja.

			—Te he oído —rechiné—. ¿Cómo lo tomas tú? —quise saber.

			—Capuchino con chocolate en polvo. —Pensé que a mi madre le daría un ataque—. ¿Demasiado fuerte para ti? —se mofó.

			—No, más bien demasiado calórico.

			—Te vas a comer un donut ahora. —Le dio un sorbito a la taza con vanidad. Le puse morritos y él se rio. Le pegué un mordisco a mi desayuno sin vergüenza y solté un ruidito de placer al notar su sabor en mis papilas gustativas—. Si lo llego a saber, te llevo a mi casa con una caja entera —dijo Aedan divertido.

			Inmediatamente, llevó uno de sus dedos a mis comisuras atrapando un poco de azúcar en polvo y se lo metió en la boca. Tragué sonoramente. Eso era una de las cosas más sexis que había visto en la vida.

			En ese momento, Dan nos interrumpió sentándose en la mesa junto a su novia:

			—Dafne, ¿te importaría no ir diciendo por ahí que te hemos traído al Krispy Kreme? —Su tono era serio—. Tenemos uno de los mejores desayunos del mundo en Irlanda y esta cadena americana de bollería no le hace justicia. Yo os quería llevar a por un poco de beicon y salchichas, pero no ha habido manera. 

			Me reí por su preocupación y perfeccionismo.

			—Tranquilo, de aquí no sale —prometí todo lo seria que pude.

			Salimos de allí con una caja de doce donuts, todos con toppings diferentes. «Para luego», dijo Aedan. Nora pareció estar de acuerdo, y Dan y yo nos encogimos de hombros al mismo tiempo. Había que quererlos.

			—¿Adónde vamos ahora? —preguntó mi amiga con curiosidad.

			—¡Sorpresa! —dijo Aedan con retintín.

			En menos de cuarenta y cinco minutos nos plantamos en el condado de Wicklow, concretamente en Enniskerry, donde nos esperaban unos jardines maravillosos, los Powerscourt Gardens. Nora se mostró encantada con todas esas hectáreas por caminar y supe que esa había sido la elección de Dan, en la sorpresa que los chicos nos habían preparado.

			—Ay, ¡qué bien! —dijo entusiasmada—. ¡Este sitio llevaba en mi lista milenios! —A ver si iba a ser verdad que todos tenían una estúpida lista—. Voy a sacar fotos hasta que mi cámara llore de agotamiento.

			Y cumplió: Dan en lo alto de una torre, Aedan en un puente del jardín japonés, yo atravesando un arco hecho de piedras y un largo etcétera digno de ser catalogado como obras de arte. Mientras ella le daba órdenes a su novio para que posara como un modelo de catálogo, Aedan y yo nos escabullimos unos metros, disfrutando del paisaje realmente hermoso y repleto de jardines de todos los tipos existentes. Catorce hectáreas de jardines se dice pronto, pero caminarlas ya es otra historia. Ya empezaba a sentirme bastante cansada. 

			—Creo que en la vida he hecho tantos kilómetros como en estos últimos tres días —confesó Aedan a mi lado.

			—Eso es porque todavía no te has atrevido con una de las clases de spinning de Nora, Dan dice que son mortales.

			—Sí que he ido, sí. Más de una vez. ¿Tú no has tenido el placer? —Negué con la cabeza—. Bueno, mejor, el gimnasio está muy lejos. El barrio de Donnybrook no tiene nada de especial.

			—¿Haces mucho deporte? 

			Qué estúpida pregunta… con el cuerpazo que tenía.

			—Intento ir al gimnasio por las tardes, pero la verdad es que me da muchísima pereza después de trabajar todo el día. Solía jugar al fútbol gaélico, con el equipo de mi pueblo.

			—¿Y por qué lo dejaste?

			—Me tuve que venir a Dublín a trabajar, y eso no me permitió seguir yendo a los entrenamientos. El primer equipo pedía mucha implicación y máximo rendimiento. No podía estar a la altura.

			—Vaya, es una pena. 

			—¿Te han contado esos dos la historia de Nora y su primera clase de spinning?

			—No.

			—Le contaron que tenía que hacer una playlist de canciones con diferentes ritmos, así que se la hizo ella misma a su gusto. En su primera clase la puso orgullosa y… —Se rio con ganas—. ¿Cuál fue la sorpresa de su novio, asistente a la clase, cuando sonó la cuarta canción? —Le miré expectante—. Que era I am horny25 y sonó a todo volumen. 

			Se me escapó una pedorreta.

			—¿En serio? —Asintió con la cabeza entre risas.

			—Todos los tíos de la primera fila no sabían dónde meterse casi atragantándose con su propio sudor.

			—Madre mía. —Me cubrí los ojos con las manos de vergüenza ajena.

			—Según ella, no sabía de qué iba la letra.

			—Ahora seguro que no se le olvida.

			De repente, empezó a cantar la canción y a caminar en dirección a la parejita hasta cantársela al oído a Nora.

			—I am horny, horny, horny, horny tonight…

			Le cayó una colleja por parte de mi amiga y yo me reí todavía más.

			—Nos sobra más tiempo del que pensábamos —comentó Dan uniéndose a la fiesta—. ¿Queréis hacer algo en especial?

			—Hay un sitio que todavía no he tachado en la lista que hice con Aoife —comenté.

			

			
				
					25	Excitado/a sexualmente.
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Howth

			Llegamos a Howth, uno de los puertos pesqueros más bonitos de alrededor, cansados y después de dos horas conduciendo, pero valió mucho la pena. Allí paseamos hasta el faro, donde Aedan me cogió de la mano para que lo hiciéramos como pareja, caminamos por el paseo marítimo y acabamos sentados, cómo no, en otro pub a pie de puerto. Todo aquello me recordó mucho a Dún Laoghaire, más que nada por lo que me hacía sentir: libertad y magia. 

			Con cada sitio nuevo que visitaba, me sentía más dueña del mundo y a la vez sentía al mundo más dueño de mí. Era una sensación muy viciosa que no tenía ganas de que terminara. 

			Dan y Nora fueron a por las bebidas.

			—¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó un Aedan muy contento.

			Qué maldita manía de posar su culo siempre en la silla que había más cercana a la mía. ¿Hacía falta que fuera tan atento? Asentí con una sonrisa. Me cogió la mano y me la besó con ternura. Lo suyo era como una carrera de fondo: todo el día bailándome el agua y haciendo cosas por mí. Era increíble lo mucho que se lo curraba. Y lo mucho que me gustaba a mí. ¿A quién no le agrada recibir atenciones de otra persona? Y si esa persona es tan apuesta como Aed…

			—Ya sabes que tengo un don para sorprenderte —soltó con aires chulescos.

			—Eres un vanidoso. —Negué con la cabeza.

			—Y tú una cascarrabias.

			—Y tú un poco infantil.

			Ya me estaba tocando la moral su seguridad.

			—Olvidé que eras una madurita.

			Eso hizo que abriera la boca de sopetón. ¿En serio estaba metiéndose con mi edad?

			—¡Imbécil!

			Hice ademán de levantarme con dignidad sin siquiera pensar en dónde quería irme. Él me sujetó de inmediato.

			—Guapísima. —Lo miré embobada. Tenía la cualidad de hacer que pasara del cabreo al ñoñeo en dos segundos—. Si me das un beso, te perdono.

			—¿Perdonarme tú a mí?

			—Me has llamado chulo y niñato.

			—Y tú a mí vieja.

			—Has sacado mis palabras de contexto claramente. —Lo miré con reticencia—. ¿Me das un beso o no? —Puso carita.

			—No te lo mereces.

			—Pero me acabas de decir que te ha gustado mi sorpresa. —Cedí.

			Me acerqué a él con la intención de darle un piquito, pero él se aferró a mi cara con las dos manos y con cariño me plantó un señor morreo. De esos de película. Nuestros labios se humedecieron y su lengua buscó la mía, que se escondía con timidez. De nuevo, ese calor en el bajo vientre. Volvía a estar preparada para él.

			Nos separamos justo cuando Dan y Nora llegaron.

			Que sí, que a mí también me parecía atractivo, que nuestro juego era morboso y que a veces me gustaría pellizcarle el culo para saber si realmente lo tiene tan prieto como recordaba, pero decirlo en voz alta, además de pensarlo, solo complicaba las cosas. Reconocer que me ponía como una moto saber que yo también le ponía a él estaba prohibido dentro de mi umbral de decencia, aunque sonara contradictorio después de que me hubiera acostado con él.

			Nos volvió a entrar el hambre tras un par de pintas más, así que cuando Nora nos habló de un local donde servían pescado del día, y encima tenía vistas al mar, no pudimos decir que no.

			El Octopussy tenía unas vistas preciosas, era verdad, pero lo que en realidad nos atrajo fue el hecho de que cada vez que su puerta se abría un sabroso aroma a pescado a la plancha nos embriagara el estómago. En una pizarra enorme a nuestras espaldas habían citado a Oscar Wilde en una caligrafía que parecía imposible de trazar en tiza. El famoso escritor irlandés decía: «You don’t love someone for their looks, their clothes, or their fancy cars…, but because they sing a song only you can hear». No pude sacarme esa frase de la cabeza en el resto del día.

			Comimos salmón con arroz y salsa de soja, y eso me recordó muchísimo al sushi que solía comer en España, en mi vida llena de lujos y sin lugar para escatimar. Había estado tan rodeada de lo material que pensé que me había olvidado de lo que era importante de verdad: sentirse como en ese momento.

			Nos lo comimos todo en la terraza que tenían preparada con mantitas para el frío y estufas a los pies, debajo de las mesas. Un lugar, sin duda, idílico. Por un momento, mientras Nora nos hacía fotos a todos, en exceso para mi opinión solo a Aed y a mí, me sentí llena. Estaba viviendo mi vida tal como quería. No habría cambiado ese momento por ningún otro en el mundo. Eso era lo que de verdad importaba; no el lugar, el outfit que llevara o lo guay que fuera el cóctel que una sujetara en la mano, sino la energía que acompañaba el ambiente.

			Entre risas decidimos irnos de vuelta a Dublín y hacer una última parada en el Bleeding Horse para que el conductor pudiera beberse aunque fuera una cerveza.

			Una vez sentados en nuestra mesa de siempre, vi que Dan se movía con nerviosismo.

			—¿Está bien? —le pregunté a Aed, sentado a mi lado.

			—Creo que solo está nervioso. —Sonrió de oreja a oreja sin dejar de mirarlo.

			—¿Os hemos contado alguna vez cómo nos conocimos Nora y yo? —dijo Dan para sorpresa de todos. Yo negué con la cabeza y Aed ni se inmutó. Parecía que lo tuvieran todo planeado entre los dos—. Fue una noche cualquiera, en un pub llamado Dicey’s, aquí en Dublín. —Su novia lo miraba embelesada sin saber muy bien tampoco por dónde iban los tiros—. Ella estaba haciendo un Erasmus y yo ya trabajaba en la ciudad. Esa noche la vida nos puso en el mismo local, a la misma hora, para que nos encontrásemos. —Pasó su brazo por detrás de su espalda—. Entre la multitud la vi: una chica morena, de pelo oscuro, que bailaba con los ojos cerrados y como si no existiera nada más que el momento presente. —Me morí de la ternura—. Me volví loco al instante y supe que la tenía que besar. Así que ni corto ni perezoso, me fui hacia ella, la cogí de la mano para que me mirara y, después de que me regalara la sonrisa más preciosa que he visto en mi vida, acerqué mis labios a los suyos para descubrir a qué sabía.

			—Baby… —Nora estaba a un paso de ser un mar de lágrimas.

			—A partir de entonces, ya no creo en el destino o la casualidad —continuó el rubio bajo nuestra atenta mirada y la de toda la terraza—. Creo que si no me hubieras devuelto el beso no habría podido descubrir que sabes exquisito y que quería volver a besarte todos los días de mi vida. —Aedan le pasó una caja a su amigo, justo a la espalda de Nora, y abrí la boca instintivamente—. O no habría sabido que siempre vives el presente y que nunca te pierdes ninguna oportunidad. A lo mejor, si no me hubieras devuelto el beso, hoy no estaríamos aquí. —Abrió lo que llevaba en la mano enfrente de su chica, y de allí apareció un anillo brillante. Era sencillito pero muy cuco. Era perfecto para mi amiga—. Baby, ¿me concederías, por favor, el placer de seguir descubriendo la vida a tu lado? 

			Se tapó la boca con ambas manos muy deprisa y abrió los ojos hasta tenerlos enormes. La oí aguantar el aliento varios minutos. No cabía en sí de la sorpresa y la alegría.

			—Sí, sí, sí —gritó toda loca por fin—. ¡Sí, quiero! —Se tiró a sus brazos y lo abrazó con fuerza.

			La multitud que nos rodeaba estalló en aplausos mientras la parejita se daba un besito tierno. Era totalmente de película.

			—Si quieres que algo ocurra, haz que ocurra —dijo Aedan a mi lado.

			No podía dejar de mirarlos con una sonrisa enorme en la cara. Me dolían hasta las mejillas de tan estiradas que las tenía. Me alegraba un montón por ellos. Era una muy bonita manera de terminar mi etapa allí.

			Tras muchas más historias increíbles sobre ellos estableciéndose en Dublín, un par de lagers con carcajadas incluidas, por supuesto, y tres o cuatro bostezos multitudinarios, Dan y Nora ya se empezaron a despedir, quejándose de que estaban cansados y que al día siguiente tenían que trabajar. Supe inmediatamente que buscaban un poco de intimidad, así que me dejé de hipocresías por una noche y asumí que no iba a dormir en su apartamento.
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Hipocresía

			«Si quieres que algo ocurra, haz que ocurra». No se me ocurría una frase mejor para mi situación. A dos días de irme. Ya casi solo uno.

			—¿Te quedas? —Aedan sonreía satisfecho al ver que no me levantaba. Asentí con la cabeza.

			—Chicos, voy a quedarme, si no os importa —me excusé con una sonrisa.

			—Nos vemos en casa. —Nora me dio un abrazo de esos que asfixian—. Pásatelo bien.

			—Hasta luego. —Dan me dio la mano y nos medio abrazamos también.

			—¿Quieres que nos bebamos la última? —quiso saber Aed a mi lado.

			—Preferiría que nos marcháramos ya.

			Era mi penúltima noche allí y el vértigo de tener que volver a la realidad volvía a instalarse en mi estómago. Pasar tiempo con Aed hacía que se diluyera, así que sabiendo que me metía en la boca del lobo, lo hice igualmente.

			Cogimos un taxi hasta Crumlin y allí nos sentamos en su sofá. Pude ver, esa noche con más luz, que la fachada del dúplex estaba vestida de piedra marrón claro. Al entrar, un recibidor nos daba la bienvenida con unas escaleras justo delante. Las reconocí por ser las que llevaban a su habitación. Seguimos caminando y llegamos a una cocina, con el suelo dividido en dos; una parte era de moqueta como el resto de los espacios que había pisado y la otra era de baldosas. En esta una armariada de madera antigua llamaba mucho la atención y combinaba perfectamente con el blanco del mármol, que dejaba mucho que desear en cuanto a limpieza. Empecé a pensar que no era algo común lo de limpiar en ese país. Justo al ladito de la barra americana un ventanal me enseñaba un jardín que parecía más bien una jungla en plena jauría, era como si no hubiera recibido atenciones en años. Seguí a Aed por una puerta al lado de la cocina que nos llevó a un amplio comedor con dos sofás de piel negros, una mesita de café blanca y un televisor enorme posado encima de un mueble del mismo color que el anterior.

			—Jess no está —me comunicó. Recordé que me había nombrado a su perrita con anterioridad. Se encogió de hombros y se dejó caer en el sofá—. ¿Una película? —Asentí.

			Durante cuarenta minutos fingimos prestar atención al televisor y nos metimos mano a lo bestia. Un par de veces en las que sus manos terminaron dentro de mis bragas, pensé que me iba a correr allí mismo. En eso estábamos, en acabar los dos, yo encima de su regazo concretamente, cuando oímos la puerta de la entrada causando un gran estruendo.

			—Fuck! —Me bajé corriendo y me quedé sentada con cara de santa—. Pásame el cojín —dijo rápidamente. Con él se cubrió la erección. Nos miramos fijamente y no pudimos evitar que se nos escapara la risa en una pedorreta—. Somos unos cachondos perdidos —dijo sin pudor. Yo me seguí riendo de la situación.

			Logan apareció por la puerta acompañado de una perrita grande y negra que empezó a lamerme por todas partes mientras movía su cola con energía. La saludé contenta y le di cuatro arrumacos.

			—Es preciosa —dije mirando al acabado de llegar. Todavía nos miraba con la boca abierta. ¿Tan raro era que finalmente hubiera sucumbido a los encantos de su amigo?—. ¿Qué tal? —Le mostré mi mano y me la apretó.

			—Bien, gracias. —No lo recordaba tan tímido la última vez.

			—Estábamos mirando una película —comunicó Aed—. ¿Te unes?

			—Aileen está al caer.

			De pocas palabras, de eso sí que me acordé.

			—Podemos mirarla los cuatro. —El rubio se encogió de hombros y se acomodó en el otro sofá, donde Jess lo siguió.

			Su novia no tardó en llegar, gracias al cielo, porque esos minutos en silencio fueron una agonía. A punto estuve de decirle a Aed que subiéramos arriba a terminar lo que habíamos empezado. A punto.

			—¡Hola! —Una voz cantarina llegó desde la entrada. Al parecer, la puerta de esa casa siempre estaba abierta. Minutos después entró en el salón—. ¿Hay alguien en…? —Me vio—. ¡Hola! —repitió encantada.

			—Aileen, esta es Dafne. —Me estrechó la mano y para mi sorpresa ella la tenía finita como el culo de un bebé—. Dafne, Aileen, la novia de Logan.

			—Encantada —dije con timidez.

			—Vaya, ¿de dónde eres? Qué acento más bonito.

			Y durante un rato nos enzarzamos en una charla sobre los sitios más bonitos de España, en español. La chica lo hablaba de maravilla, y me pareció muy dicharachera y agradable. Social, divertida, pizpireta. No pintaban ni con cola con el seco de su novio. Pensé que para gustos colores o que polos opuestos se atraen, pero seguramente el rubio debía de tener un corazón de oro porque esa chica era demasiado inteligente para tener un bloque de hielo como pareja.

			—Qué pena que te vayas dentro de dos días y no nos hayamos conocido hasta ahora. Podría haber practicado el idioma contigo antes de mi examen oral de la semana que viene. —Hablaba como un descosido, pero era una monada.


			Aedan carraspeó a mi lado para hacerse notar. No me extrañaba, esa chica acaparó toda mi atención durante un buen rato.

			—Como tú has dicho, es su penúltimo día aquí, así que si no te importa… —Mi acompañante se levantó y me ayudó a que yo hiciera lo mismo dándome la mano—. Teníamos pensado mirar una película, pero se ha hecho tarde.

			—¡Oh! Por supuesto, no os preocupéis. Logan y yo encontraremos con qué entretenernos, ¿verdad, buttercup?26 —Le acababa de llamar así, ¿en serio?

			El cachas de su novio parecía más bien un cruasán relleno. Tuve suerte de que saliéramos rápido de la habitación, porque a punto estuve de estallar en carcajadas.

			—¿Le ha llamado…? —pregunté riéndome por lo bajini mientras subíamos la escalera.

			—Sí. —Puso los ojos en blanco y nos reímos juntos.

			Me dio la mano para acabar de llegar a su habitación.

			El piso de arriba tenía tres habitaciones y dos cuartos de baño. Uno de ellos en la habitación de Aedan, para mi fortuna. Nada más entrar el olor me pareció muy familiar. Me recordó nuestra noche especial y me sentí refugiada. Como si fuera casa. Había cambiado las sábanas y me parecieron cuquísimas con su color púrpura casi negro.

			Como si lo hubiéramos hecho millones de veces, nos sacamos la ropa, hasta quedarnos con solo la interior, y nos metimos en la cama para darnos calor. Mi nariz estaba helada y nada más entrar en contacto con su cuerpo me sentí como si estuviera en una sauna. Tan calentito, tan apetecible.

			—Dafne.

			—¿Mmm? —Mi voz sonó amortiguada contra su pecho.

			—¿Ya te has pensado bien lo de irte?

			Me puse tensa. Oh, oh. No quería que ese momento llegara. El momento en el que él me preguntara por qué me iba si tenía tantas cosas buenas en este país. Ni yo misma tenía respuesta para ello. No estaba preparada para contestar.

			—No quiero hablar de esto ahora. —Le miré entre sus brazos—. Es mi penúltima noche aquí. —Asintió.

			—¿Qué te apetece hacer, entonces? —dijo con su voz de pillín.


			Era tan guapo. Me hipnotizaba con sus ojos azules y no podía pensar en nada más.

			—Quiero hacer el amor contigo hasta que salga el sol. —Sonrió de par en par y nos besamos.

			Otra vez nuestras bocas al encuentro para saciar esa necesidad que nos perseguía en cuanto estábamos juntos. Enredé mis piernas en las suyas y me apreté a su cuerpo con ganas. De él en particular y no tanto de sexo. Seguimos besándonos por lo que pareció una eternidad hasta que me decidí a bajarle los boxers y acariciarle la entrepierna. Bufó de placer y me infundió poder. Quise inclinarme para meterlo en mi boca, pero él me lo impidió.

			—Me toca —dijo haciendo referencia a la otra noche cuando lo relamí de arriba abajo. De repente, a pesar de todo lo que ya habíamos hecho, ese gesto me pareció muy íntimo y me sentí medio tímida—. Relájate —susurró dándose cuenta de mi tensión.

			Acarició mis muslos, abrió mis piernas y fue dejando un caminito de besos desde mis rodillas hasta mi vientre, pasando por esa zona tan sensible para mí. Abrió mis pliegues y me lamió provocando que me estremeciera. Succionó, apretó con los labios y acompañó con su dedo el movimiento. Solté un alarido de placer involuntario.


			—¿Te gusta? —preguntó levantando su cabeza de entre mis piernas.

			Estaba jodidamente sexi allí abajo. Asentí con la cabeza y se la empujé contra mi cuerpo para que no parara. Siguió con lo suyo un buen rato mientras le pegaba tirones en el pelo y movía mi cadera para acompañar su movimiento. Supe que no iba a tardar mucho en llegar al orgasmo. Lo paré y volvió a mirarme desde abajo. Tiré de su cuerpo sin pronunciar palabra. ¿Para qué? Hablar nos sobraba. Esa noche estábamos hablando otro idioma totalmente diferente.

			Colocó su cuerpo encima del mío y nos empezamos a rozar como la noche anterior. Tenerle tan cerca, desnudo, sus partes contra mis partes. Era muy placentero. Noté cómo se deslizaba dentro de mí sin pudor ni permiso. Y sin condón.

			—¡Ah!

			—¿Te gusta? —Su media sonrisa apareció de nuevo. Asentí.

			—Sí, pero necesitamos un condón.

			—Es nuestra última noche.

			—No. —Negué con la cabeza al mismo tiempo, y aunque me moría de ganas por seguir, lo saqué de mí y yo misma cogí un preservativo de su mesilla y se lo coloqué con una destreza que no sabía ni que tenía—. ¿No te gusta metérmela así? —La metí sin previo aviso y él soltó un gruñido que contestó a todas mis dudas.

			—Increíble.

			Nos movimos al compás durante un rato en el que no pude pensar en nada más que él entrando y saliendo, y su miembro prieto encajándome a la perfección. Era tan agradable que la sien me palpitaba y los ojos se me ponían en blanco sin querer. Me encantaba la sensación de postergar el orgasmo al máximo hasta que me sentía a punto de estallar.

			—Voy a terminar pronto.

			—Eso espero porque yo ya estoy al límite, baby. —Y con esa frase y su riquísimo acento me corrí en un espasmo que empezó en mis dedos de los pies para acabar hasta la punta de mi cabello. Arrollador. Me costaba hasta respirar cuando los espasmos cesaron.

			—¿Bien? —Bufé como respuesta y él se rio. Me envolvió con sus brazos enormes y me dio la vuelta a su antojo hasta que quedé de espaldas a él. Instintivamente, me puse a cuatro patas dándole unas vistas increíbles de mis partes. Entonces bufó él—. Te voy a romper en dos. —Sus palabras activaron de nuevo algo dentro de mí que se encendió como una llama en mi bajo vientre. ¿Era posible? ¿Tan rápido?

			Se cogió de mis nalgas y me penetró sin compasión. Me dolió un poco por su rudeza, pero el placer se multiplicó. Comenzó a darme empellones sin parar, primero lento y después acelerando. Giré mi cabeza como pude para mirarlo, y vi que tenía los ojos cerrados y se mordía el labio de placer. Era tan sexi tenerlo agarrado a mí mientras me la metía. Decidí acariciarme porque volvía a palpitar.

			—Voy a correrme otra vez —dije en un susurro.

			Suspiró de gusto, y como si le hubiera dado con un látigo a un animal de carga, Aedan aceleró su ritmo hasta que los dos explotamos casi al mismo tiempo.

			Me dejé caer en la cama, y noté que las rodillas y los brazos me temblaban del sobreesfuerzo. Una sonrisita escapó de entre mis labios cuando volvió del cuarto de baño y se tumbó a mi lado. Ese irlandés era la hostia, tan dulce y tan salvaje a la vez. Tan niño y tan hombre al mismo tiempo. Me besó la sien, me dio la vuelta para que quedara de espaldas a él, en cucharita de nuevo, y escondió su nariz entre mi pelo.

			—Esta es mi nueva postura preferida para dormir. —Su voz me provocó cosquillitas en el cuello y sus palabras en el vientre.

			Me encantaba y me desconcertaba a partes iguales. Me sentía como molesta con él, aunque no quisiera separarme de su lado. Bueno, en realidad creo que me sentía molesta conmigo misma, por haber sucumbido a sus encantos. Había bajado la guardia. Y estaba cagada de miedo. No quería que me hicieran daño y no quería hacerle daño a nadie. Lo peor de todo: que nos estaba haciendo daño a los tres, aunque solo yo fuera la única consciente de ello.

			No nos dimos ni las buenas noches. Al poco rato empezamos a respirar al compás el uno del otro y nos dejamos llevar por el agotamiento.

			

			
				
					26	Tacita de mantequilla.
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El último día

			Nos despertamos con el claxon de un coche en la calle. Eran Dan y Nora. Nos pasaban a recoger con el coche que Aedan había dejado aparcado en Candem Street la noche anterior.

			—¿Deberíamos bajar? —susurré entre sus brazos.

			Estaba tan calentita en esa cama que no me apetecía poner un pie fuera de ella.

			—Logan está despierto, él los entretendrá mientras tanto.


			—Mmm… —Espera—. ¿Mientras tanto qué? —Abrí los ojos y una sonrisa lobuna se posó en su cara.

			—¿Vienes a la ducha? 

			Me sacó del refugio que eran sus brazos y saltó fuera de la cama sin pudor. Todo él con su nudismo al aire. Su pene volvía a estar erecto y me provocó cierto placer. Me tapé con el edredón hasta la cabeza.

			No dijo nada más y desapareció detrás de la puerta de su cuarto de baño abierta. Oí el agua corriendo y a él corriendo la cortina de plástico. Me levanté con sigilo, aunque las posibilidades de que me oyera allí dentro fueran remotas y de puntillas fui hacia donde estaba él. Me metí en la ducha y él fingió no darse cuenta, aunque me percaté de su sonrisa de lado.

			—¿Necesitas una frotadita? —Qué tonto era—. Aprovecha que tengo la esponja llena de jabón. —Me giré y empezó a pasarme la bolita, un poco rasposa, por todo el cuerpo: hombros, espalda, brazos, piernas. Luego por delante: los pechos, el vientre, mi pubis. Bufé de placer. ¿Cómo era posible que volviera a desearle?

			—Nunca tengo suficiente contigo —susurré.

			—Es una pena que no te hayas dado cuenta antes, nos lo habríamos pasado muy bien. —Sus palabras habrían provocado cierto remordimiento en mí, si no fuera porque estaba expectante de placer.

			Me colocó bajo la ducha y me sacó todo el jabón, contemplando mi cuerpo sin disimulo.

			—Eres preciosa, Dafne.

			Hacía tanto tiempo que nadie me miraba con ese deleite que ni me acordaba que fuera posible. Ese deseo, esas ganas, esa pasión.

			Me acerqué a él y le besé bajo el chorro, el agua no nos molestaba, solo hacía nuestros labios más resbaladizos. Me cogió de los muslos y me alzó como si pesara lo mismo que un plumero. Enrosqué mis piernas a su alrededor y con los brazos me cogí a su cuello mientras le acariciaba el pelo.

			—Me encantas —dijo.

			Nos dimos un par de besos sin cambiar de postura y yo sonreí.

			—¿A qué esperas para hacerme el amor? —pregunté pegada a su boca.

			Su gesto se tornó duro y serio, y como si estuviera ofendido me medio apoyó contra la pared y me penetró hasta el fondo. Y sin condón. De perdidos al río, ¿no?

			Suerte que esa era nuestra última noche porque después de probar lo que era Aedan sin preservativo no habría podido parar jamás. Su cuerpo embistiéndome, sus ojos cerrados, sus labios apretados, sus suspiros de placer. Todo él era un vicio insoportable.

			Bajamos las escaleras al cabo de cuarenta y cinco minutos, pero limpios como una patena. Yo me había puesto lo mismo que el día anterior, pero sin braguitas, cosa que a Aed no pudo gustarle más, y él vestía con un tejano sencillo y una camiseta gris de manga larga.

			—Buenos días, tortolitos —dijo Nora risueña.

			La parejita estaba sentada en los taburetes de la barra americana con un café cada uno. Logan, apoyado en el mármol de la cocina, sujetaba otra taza en una mano y metía la otra en su bolsillo. La agitó delante de nosotros como saludo.

			—¿Café? —preguntó Aedan a mi lado.

			—Por favor —sonreí.

			Ya con mi ración de cafeína en el cuerpo me sentí mucho mejor.

			—¿Cuál es el plan para hoy? 

			Eché mano a mi lista del móvil y vi que no me quedaba ningún sitio que tachar. Me sentí muy satisfecha por ello.

			—Habíamos pensado en el Poolbeg Lighthouse, el faro de Dublín —me informó Dan—. No está muy lejos, y luego podríamos ir a comer algo juntos.

			Todos estuvimos de acuerdo, y tras despedirnos de Logan, que dijo tener entrenamientos que planificar, nos subimos al coche y nos fuimos. Dan insistió a Aed para que le dejara conducir y a él le pareció buena idea, al fin y al cabo, nos había llevado él a todos los sitios, también se merecía un descanso. Así que la parejita se sentó delante y él detrás conmigo, donde me cogió la mano durante todo el trayecto mientras hablaba con su amigo.

			Yo me limité a mirar por la ventana y disfrutar de la caricia de su pulgar sobre mi piel. Empezaba la cuenta atrás y no quería pensar en ello. Quería fingir que esa era mi vida y que no tenía que despedirme de ella en ningún momento. Sonreí.

			Cuando salimos del coche en el aparcamiento de tierra, una corriente de aire me azotó la cara con fuerza.

			—¡Dios! —me quejé mientras tiraba de mi sudadera para arriba. Intenté cubrirme el cuello y un poco la cara, pero no hubo manera.

			—Aquí siempre hace más frío que en la ciudad —dijo Nora mientras se enfundaba un anorak. Pues ya me podrían haber avisado, ¿no?

			—Toma. —Aedan me puso su chaqueta.

			Olía tanto a él que no pude evitar cerrar los ojos e inhalar sin que nadie me viera.

			—¿Y tú?

			—Soy irlandés, ¿recuerdas? —Y con esa frase empezamos a caminar.

			El faro se encontraba en la punta del todo de un largo y estrecho camino empedrado. A lado y lado solo agua, y se me antojó muy peligroso para alguien tan patoso como yo. Frené mi paso de inmediato cuando Aedan se acercó a mí.

			—Ni hablar —le advertí.

			—Tranquila, no te voy a hacer ninguna broma. —Cogió mi mano, la estrechó fuerte, y con una sonrisa reemprendimos el paso.

			Dan y Nora, también cogiditos y delante de nosotros, caminaban y charlaban por doquier. Me sentí tan a gusto que quise que el momento no acabara nunca.


			—¿Todo bien? —quiso saber a mi lado.

			—Todo más que perfecto. —Me sonrió satisfecho.

			Al llegar a la gran torre, nos encontramos con una pared azul clarito a su lado en la que se podían apreciar unas obras de arte increíbles: un mural con diferentes caras de niños y con el hashtag «The Late Late Toy Show».

			—¿Y esto? —Alcé una ceja en dirección a Dan.

			—Son los niños que salen en el programa The Late Late Toy Show, de la Televisión Nacional de Irlanda —contestó Aedan por él. Se encogió de hombros ante la mirada de su amigo—. Esta también la sabía yo —se quejó.

			—Fue pintado por Caoilfhionn Hanton y Kinmx —siguió el rubio—. Su función era promover la Televisión Nacional, y los programas creados y producidos en el país cuando el boom de Netflix y otros llegó.

			Me paseé delante de los dos kilómetros de muro y admiré el perfecto trazo de los dibujos. Estaba tan bien conseguido que parecían fotografías. Al lado del muro se encontraba el faro, alto y rojo en todo su esplendor.

			—Precioso —sonreí hacia mis amigos.

			—Oh, venga, suéltalo —dijo Nora viendo la cara de reprimido de su prometido—. Lo estás deseando.

			Todos nos reímos y él procedió:

			—El Poolbeg lleva activo desde 1767, entonces todavía funcionaba con llama y en 1786 se cambió a gasoil. —Le miramos sorprendidos. ¿Cómo almacenaba toda esa información?—. Fue reformado en 1820 y desde entonces tiene este aspecto. 

			Nora le miró sonriente.

			—¿Cuánto mide? —quiso saber curiosa.

			—Veinte metros.

			—¡Guau! —soltó Aedan mirándolo en todo lo alto.

			Después de echarnos cuatro fotos y algún selfi de esos malditos en los que el que lo tira sale siempre con papada, nos fuimos a por un desayuno. Aed, aun teniendo las manos sudando, no me soltó en ningún momento. Parecía que quería atarme a él para que no me fuera.

			—¿Dónde os apetece comer? —preguntó Dan al volante.

			—Me gustaría un buen Irish breakfast —confesé.

			—Tengo el sitio perfecto para ello —anunció.

			En menos que canta un gallo nos habíamos plantado en un pequeño restaurante en Georges Quay, cerca de la estación de Tara. El sitio era diminuto, pero estaba decorado con exquisitez y olía increíble. Todas sus mesas eran blancas; y en las paredes, pizarras donde los clientes podían escribir.

			En la que nosotros nos sentamos alguien nos deseaba los buenos días con una cita que me provocó escalofríos por lo acertado del momento: «Todos los viajes tienen destinos secretos sobre los que el viajero nada sabe». Su autor era Martin Buber y con sus palabras me removió el alma. ¿Era Aedan mi destino secreto?

			—Dafne —susurró Nora a mi lado mientras los chicos pedían la comida en la barra—. ¿Cómo fue anoche? ¿Hablaste con él? —Tragué saliva e intuyó mi respuesta—. ¿En serio? 

			Me encogí de hombros.


			—No pude. No dejaba de pensar que era nuestra última noche y no quería pasarla de morros con él.

			—Tienes que contarle que tienes novio y que no vas a volver.

			—Creo que eso último él ya lo sabe. 

			Silencio.

			—¿Y tú? ¿Lo sabes también? —Me miraba fijamente.

			—Sí.

			—Dafne, ¿vamos a mentirnos? ¿A estas alturas? —La miré con tristeza, y ella continuó con tono duro—: Aed es un tío de puta madre, todo el mundo puede ver eso, así que si no estás interesada en él, simplemente díselo. No juegues a marearlo ni hieras sus sentimientos.

			—¿Herir sus sentimientos? —No había contemplado la posibilidad de que para él eso fuera nada más que sexo—. No creo que él piense lo mismo, Nora.

			—¿En qué te basas para decir eso?

			—Pues en el hecho de que sabía que me iba en un mes y que le ha dado igual. Si alguien te gusta de verdad, si tu intención es que pase de cuatro noches de sexo, ya no te metes en el meollo, créeme.

			—¿Y eso lo dices tú? —Me sentí juzgada y no me gustó. ¿Dónde estaba Aoife cuando la necesitaba?—. Habla con él.

			—Creí haberle dejado claro desde el principio que lo nuestro no iba a pasar.

			—¿Te refieres a la primera noche? Porque los últimos días a mí me habéis parecido más bien una pareja bastante consolidada. —Eso me dolió.

			Yo ya tenía a mi novio. No podía tener dos. No me podían gustar ambos. Eso estaba mal.

			—Aedan es Irlanda y Jaime es España. Mi vida real está allí, y esto ha sido un bonito sueño que pronto se acaba.

			Me miró con decepción en los ojos, pude verlo, no había que ser muy listo para darse cuenta de ello. ¿Íbamos a acabar de morros el último día? ¿En serio? Aflojó el gesto al ver que yo arrugaba la frente y que mis manos temblaban descontroladamente. Me sentía lo peor del mundo.

			—Dafne, yo te quiero. En un solo mes que hemos pasado juntas te he conocido lo suficiente para saber que no eres mala persona. Solo estás un poco perdida y creo que deberías aclararte un poco tú misma, antes de decidir qué puerto te conviene más en el ámbito del amor. —Me cogió la mano y me la apretó—. Y créeme, las evasivas no son la mejor opción. Sé clara con él y listos.

			A punto estaba de responder que mis intenciones no eran para nada estropear el día a nadie, cuando los chicos volvieron a la mesa cargados con bandejas. 

			—¿Todo bien? —preguntó Aedan al ver mi cara.

			Asentí y me dio un beso en la frente.

			—Bien, pues a comer se ha dicho. 

			Nora me miró con expresión de «te lo dije» y sí, tuve que reconocer que ese chico no tenía cara de saber que después de ese día no nos íbamos a ver jamás en la vida.

			¿Y yo? ¿Era consciente de ello? ¿Era lo que quería? Si era sincera conmigo misma, estaba hecha un lío de mil demonios del que me iba a costar muchísimo salir. Por primera vez en toda la historia, alguien me planteaba una tercera solución: estar sola una temporada.

			Había venido a ese país a eso, pero se me había olvidado en el proceso. Bueno, más bien en cuanto vi a Aedan en la terraza de aquel bar. ¿Qué había de malo conmigo? ¿Por qué esa necesidad de estar siempre con alguien? Fuera como fuera, era lo suficientemente inteligente como para saber que eso no era bueno para mí. Cuanto más queremos agarrarnos a algo con uñas y dientes, más deberíamos preguntarnos si realmente es bueno para nosotros.

			Fuimos a pasear por todo Dublín en una especie de despedida para mí: visitamos Saint Stephen’s Green, la calle Grafton, el Trinity y sus alrededores, la calle que lleva al Spire y algunas de sus tiendas en busca de souvenirs. Compré un pañuelo de lana natural para Selva y un jersey para mi hermano en la Aran Wool Knitting, un par de imanes para mi madre con el skyline de la ciudad y finalmente dos paquetes de reposavasos con símbolos gaélicos del país, uno para mi apartamento y el otro para la madre de Jaime.

			Cuando ya nos hervían los pies de tanto caminar, recorrimos el Canal hasta llegar al Bleeding Horse, donde nos sentamos en la zona de fumadores como siempre y nos quejamos del cansancio para variar.

			—Cuatro lagers, por favor. —Y la camarera no tardó en servirnos.

			El primer sorbo me supo a gloria y me di cuenta de que iba a echar eso muchísimo de menos.

			Tras conversar sobre lo poco que decía Dublín sobre Irlanda y lo mucho que me quedaba por ver en ese país, la tristeza me embargó el corazón. Yo también me iba con esa sensación de estar dejándome muchas cosas por hacer a pesar de haber tachado todo de mi lista de visitas.

			—¿Has ido al Whelans? —me preguntó Aedan en voz alta. Negué con la cabeza—. Genial, porque es el sitio perfecto para que te despidas de la ciudad —dijo de repente.

			—Uy, con nosotros no contéis, que se ha hecho tarde —dijo Nora despreocupada.

			Sabía que intentaba dejarnos solos para que pudiera ser clara con él, tal como ella me había pedido.

			—Chicos, la luna de miel es después de la boda —les picó Aed divertido.

			Insistieron en irse a dormir y yo me encontré en medio de una encrucijada terrible. Última noche, últimas horas. ¿Dónde quería estar? Otra pinta con él estaba bien, pero irnos de allí los dos solos, teniendo que volar al día siguiente… No lo veía. Acabaría durmiendo en su cama, y eso terminaría en drama.

			—Yo tampoco puedo. Mañana a primera hora cojo un avión.

			—Nosotros nos vamos —volvió a repetir Nora a traición antes de que pudiera escabullirme con ellos.

			Nos despedimos y dejamos que volaran como pajaritos. No sabía hasta qué punto eso me ponía las cosas más complicadas o me las facilitaba.

			—Te prometo que no nos quedamos hasta tarde —insistió. Puse los ojos en blanco. Claro que no se iba a rendir tan fácilmente, como si no lo conociera ya—. Ya sé que no vamos a dormir juntos esta noche, pero por lo menos concédeme esto, por favor. 

			Su carita suplicante hizo que me ablandara y claudiqué:

			—Está bien. ¿Prometes que después del Whelans nos vamos a dormir?

			—Solo si tú me prometes que vas a dejarte ir.


			Dejó el dinero encima de la mesa y me tendió el brazo para que se lo cogiera. En su cara, una sonrisa despampanante me decía todo lo que él no se atrevía a expresar con palabras. Ni yo a él.

			Nos gustábamos, más de lo que deberían dos personas que están a apenas unas horas de separarse para siempre. Lo que habíamos vivido había sido breve, pero sin duda muy intenso, y nos iba a costar Dios y ayuda olvidarnos de eso. ¿Qué hacía yo ahora con todo lo que sentía? ¿Cómo volvía a España a los brazos de otro? Hablando en plata: qué putada.
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Whelans

			Aedan era como un exprimidor de momentos, sacaba el jugo a todo, hasta que lo dejaba seco. Lo mismo pasaba conmigo; era capaz de sacar lo mejor de mí en solo un par de horas. Me llevó al Whelans, donde, casualidades de la vida, cantaba un conocido suyo, así que a pesar de que hubiera un concierto en el que normalmente no nos dejarían pasar sin entrada, a él por ser quien era le dieron permiso.

			Joshua Radin. No había oído hablar de él en la vida, pero me enamoré de la letra de sus canciones enseguida. En especial la de Winter. Estábamos de pie en mitad de una sala atestada de gente que escuchaba la música con cariño, hasta prendiendo un mechero en alguna que otra canción o balanceando el cuerpo lentamente con los ojos cerrados. Nadie cantaba, nadie decía nada. Se limitaron a dejar que el sonido de las cuerdas de esa guitarra les sedujera los oídos y la voz del cantante les apaciguara el alma, llenando una sala entera de una paz y una energía increíbles.

			Me sentí flotando y decidí hacer lo mismo que ellos; cerré los ojos y las notas lo llenaron todo dentro de mí. Como si pudiera oír la música incluso mejor cuando no era capaz de ver nada. Me sentí tan plena. «But I don’t have to make this mistake and I don’t have to stay this way If only I would wait». Respiré hondo y supe que estaba allí. En ese momento. En el presente. En esa sala, con esa gente y con Aedan, escuchando esa canción. No había nada más que eso: el presente y vivirlo. Cuando se es tan consciente, el ahora abruma.

			En medio de todo ese ensimismamiento, noté cómo mi acompañante me cogía la cintura por detrás lentamente y me rodeaba con sus enormes brazos, pegando su cuerpo al mío. Dejé que lo hiciera. Le prometí dejarme llevar, ¿no? Nos mecimos a la vez, como un solo cuerpo, al ritmo de My My love. Sentía que me fundía dentro de su letra y que me quedaba sin respiración. Se pegó a mí en un momento de la canción y con su grave voz dejó caer en mi oído: «My my love, I’ve been without you too long. My my love I’ve been running too fast to belong to anyone, but then you came along». Me estremecí. Todo mi cuerpo vibró con su voz, y abrí los ojos despacio para girar mi cabeza y encontrarme con su mirada que parecía estar prometiéndome el mundo entero. Con su media sonrisa, esa que era capaz de conquistar la vida. El corazón se me aceleró como hacía tiempo que no lo hacía. Me sentía tan abrumada y sobrepasada por la emoción que solo se me ocurrió una cosa para calmarme; sin titubear, incliné mi cabeza para encontrar sus labios con los míos.

			En cuanto noté la suavidad de nuestro contacto, cerré los ojos para que pasara justamente lo mismo que con la canción y pudiera sentirlo incluso más intensamente. Él me recibió con deleite y su boca me resultó lo más mullido y calentito de alrededor. Me di cuenta de que había olvidado de lo que un beso era capaz: de remover las entrañas a alguien, de devolver el rumbo a los perdidos, de despertar bellas durmientes que estaban dormidas.

			Pasamos el resto del concierto besándonos sin parar, sin importar quién estuviera alrededor, la hora que era o la música que sonaba. En ese momento entendí lo que Oscar Wilde intentaba decir con su cita; ese momento, esa noche, él iban a ser siempre My My Love, de Joshua Radin.

			Cuando se acabó el concierto, salimos de la sala cogidos de la mano, y aunque me sorprendió que no quisiera quedarse a saludar a su amigo el cantante, no hice preguntas. La oscuridad de la noche nos recibió y el viento me azotó con tanta fuerza en la cara que desperté de cualquier sensación agradable que estuviera teniendo.

			—Debería ir a dormir.

			—¿No me acompañas a comer algo? —preguntó con su carita de pena. Esa a la que no se le puede decir que no—. Ya sabes que siempre estoy hambriento cuando he tomado un par de cervezas y no quiero ir solo.

			—Está bien —claudiqué—. Pero solo si es en dirección al piso de Nora y Dan. Además, vas a tener que comer rápido, si no quieres que mañana pierda el avión —le avisé mientras ya estaba caminando y arrastrándole a él.

			¿De verdad pretendía irme sin siquiera hablar con él?

			—Entonces, voy a comer lo más lento que pueda. —Me regaló una sonrisa de pillín.

			Ya en el kebab, se pidió una galette con extra de carne y un paquete de patatas fritas más grande que su cara. Las acompañó con salsa de ajo y queso fundido. El Abrakebabra me trajo recuerdos del primer día en que nos conocimos y no pude evitar sentirme un poco triste. El sitio donde había empezado todo, donde aparecieron los primeros ápices de duda sobre si ese viaje iba o no a aportarme lo que necesitaba.

			Supe en ese momento que sí lo había hecho, aunque no de la manera en que pretendía encontrarlo.

			—¿Quieres? —preguntó señalando las patatas, supuse que intuyendo que las estaba mirando con muchas ganas.

			Sin pensármelo demasiado, asentí con la cabeza y cogí un puñado de ellas. Me las metí en la boca, las mastiqué saboreando y me las tragué con una lágrima a punto de saltarme disparada.

			—¡Están de muerte! —grité como una loca.

			¿Cómo había podido vivir toda mi vida sin probar ese manjar?

			—¿Ves? Todavía tienes mucho que aprender de este país, pequeña.

			—¿Pequeña? —Me reí de la palabra mientras cogía otro puñado de patatas—. Te recuerdo que soy cinco años mayor que tú. —Tragué la comida con dificultad después de haber dicho eso porque no hizo más que recordarme la abismal diferencia de edad que había entre nosotros.

			Y yo besándole, como si fuera una adolescente en celo en medio de un concierto atestado de gente.

			—¿Qué problema tienes con la edad? ¿Es una especie de complejo o algo así? —Siguió comiendo como si no hubiera un mañana—. Además, me refería al hecho de que puedo manejarte a mi antojo gracias a estos brazos. —Los alzó y me enseñó sus músculos haciendo el payaso. Me reí—. Si quieres, te hago una última demostración esta noche.

			—Mejor que no —dije tajante.

			No continuó hablando y se concentró en comerse el enorme plato que tenía delante. No me arrepentía de haberle besado. Ni aquella noche ni ninguna otra. No me arrepentía de nada de lo que había pasado entre nosotros. ¿Me convertía eso en la peor persona del mundo?

			No quería sentirme culpable. Había sentido muchas ganas de hacerlo en ese momento y me dejé llevar, me sentí atraída hacia él como por algún tipo de energía extraña, como si se tratara de magia, como si simplemente tuviera que pasar.

			Me gustaba Aedan, muy a mi pesar, el chico que engullía kilos ingentes de carne enroscada casi sin masticar delante de mí tenía algo que me atraía. Su naturalidad, esa desfachatez, su espontaneidad. Tenía unas facetas tan infantiles y a la vez algunas tan maduras que me volvía loca. Y por extraño que pudiera sonar, las dos, por igual, me tenían embelesada.
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Goodbye

			Aedan

			Ya estábamos delante de la puerta azul de Saint Kevin’s Street y yo no quería dejarla ir. La noche había sido tan increíble que supe con certeza que iba a costarme mucho sacármela de la cabeza. Por la manera en cómo había ido todo, cómo lo habíamos pospuesto hasta el final.

			La había visto por dentro otra vez, mientras se balanceaba al ritmo de una letra que claramente hablaba de lo que yo sentía por ella. La vi tan anclada al momento que no pude hacer más que contagiarme de ello. Disfrutamos, durante casi una hora, de una intimidad que nos vino regalada. Los dos habíamos cumplido nuestra promesa. Yo le había hecho pasar unos días maravillosos y ella se había dejado llevar. Nuestras cuentas estaban saldadas, aunque en ese momento me muriera de ganas de subir a ese piso o de decirle que cogiera un taxi conmigo y que se olvidara del resto del mundo para siempre.

			No era tonto, me había dado cuenta, algo le ataba a España. Algo muy fuerte. Lo mismo que le había hecho dudar sobre nosotros al principio era lo que la alejaba de mí ahora. Se iba y no había vuelta de hoja. Por eso supuse que no valía la pena insistir.

			—¿Puedo preguntarte algo? —dije.

			Ella asintió.

			—¿Volverás?

			—Aedan…

			—No voy a hacerme pesado, lo prometo, solo quiero saber si tienes pensado volver o si debería despedirme de ti como si fuera nuestro último día.

			Su cara se volvió triste.

			—No lo digas así y no me mires de esta manera.

			—¿Cómo te miro?

			—Como si estuvieras enamorado de mí.

			Permanecimos en silencio mientras me debatía entre jugar mis últimas cartas o rendirme.

			—A lo mejor lo estoy.

			—No, no lo estás —dijo inmediatamente—. Si lo estuvieras, no aceptarías que me fuera de esta manera.

			—¿Crees que me da igual que te vayas? —pregunté incrédulo.

			—Aedan…

			Quería que me callara. Lo vi.

			—No, contéstame. ¿Crees que no me importa que mañana te vayas? —Se encogió de hombros como respuesta. Me fregué la cara con ambas manos y resoplé de angustia. ¿Tan mal lo había hecho?—. Dafne, escúchame. No sé si estoy enamorado de ti o no. No quiero engañarte con esto. No puedo prometerte que si empezamos algo ahora vaya a durar para siempre, pero-pero lo que sí puedo decirte es que me apetece luchar por ello. —Me miró con cara de pena—. Dafne, te juro que si a algo se parece el amor, tiene que ser a esto.


			—Aed…

			No iba a concederle ese silencio. Iba a tenerme que escuchar.

			—Quiero verte a todas horas y cuando estoy contigo muero de ganas de besarte, de acariciar tus manos, de abrazarte. —Me miró con el ceño fruncido—. Fuck! —Moví la pierna nerviosamente—. Dafne, me mata que te vayas. Quiero que te quedes. Quédate. —Muy a mi pesar acabé suplicando.

			Ella negó con la cabeza ante mi petición.


			—No puedo.

			—No te gusto. —Volvió a mirarme con pena—. ¿Es eso? Solo he sido un estúpido capricho de verano.

			—¡No! —se apresuró en decir—. Claro que me gustas, es solo que… —Suspiró—. Esta no es mi vida, no puedo quedarme aquí, tengo que volver a mi casa.

			Suficiente. Era su decisión e iba a respetarla.

			—¿Puedo besarte, por lo menos?

			Me miró con la boca abierta y por un segundo pensé que iba a decirme que no, pero asintió tímidamente. Me acerqué a ella, cogí su mentón y nos fundimos. Fue tierno, caliente y delicado como lo era ella. Su lengua salió en búsqueda de la mía y los dos las enroscamos.

			Cuando se separó de mí y volvió a mirarme con sus ojitos de gatita, no pude evitar volver a hacerlo:

			—¿Volverás? —Soné desesperado y me odié por ello.

			Sabía que si se iba no la iba a esperar. Pasaría página, me distraería con lo que fuera y no volvería a pensar en ella en la vida, pero me debía esto a mí mismo, nos lo debía a los dos. 

			—Aedan —suplicó—, por favor. —Resoplé cabreado y ella me cogió del brazo para que la mirara—. Necesito irme a casa una temporada y desconectar de todo esto. Poner distancia, ¿entiendes? Necesito ver las cosas con claridad.


			Me iluminé. Si lo que necesitaba era distancia, que se fuera a la Luna y volviera si quería.

			—Si quieres que te espere, me lo tienes que pedir.

			—No sé si volveré.

			—Pídemelo.

			Silencio.

			Vi en su cara que no se esperaba una declaración de intenciones como esa. Para ser sinceros, ni yo lo hacía. Pero yo era así, blanco o negro. Todo o nada.

			—Estás loco.

			¿Me lo había imaginado yo todo? La magia, la atracción, lo mucho que se soltaba cuando estaba conmigo, lo destensa que la había visto durante los últimos días. ¿Me había imaginado que entre nosotros había algo especial?

			Empezó a subir las escaleras del 57 de Kevin’s Street y a mí me entró la prisa.

			—¿Eso es un sí? —La mujer que pasaba por detrás de mí se asustó y tuve que disculparme—. Dafne…

			—¿Qué?

			—Solo dame eso, por favor.

			Me devolvió una sonrisa triste.

			—Adiós, Aedan.

			Desapareció dejándome solo un silencio al que agarrarme.
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Final del trayecto

			Una parte de mí se moría por decirle que sí. Que me esperara, que volvería, que solo necesitaba tiempo para ver que ese viaje no me había cambiado de la manera que esperaba, sino para algo todavía mejor.

			No podía sucumbir a los encantos de una vida tan perfecta lejos de la realidad. Debía volver, poner los pies en el suelo, ver cómo se sentía esa nueva Dafne en territorio conocido y después actuar. Se lo debía a la antigua, a la que se marchó de allí prometiéndole algo a alguien que todavía la esperaba.

			Mi última semana allí había sido la más intensa de todas, y eso tenía mucho que ver con el hecho de que hubieran sido de su mano. No recordaba haberme sentido más viva en la vida: había explorado Dublín y sus alrededores, había dado de comer a unos ciervos, reído como una niña de cinco años otra vez, aprendido un montón de historia, disfrutado de un concierto acústico en directo, descubierto muchas cervezas nuevas y comidas que despiertan el paladar. Era muy triste pensar que allí se acababa mi aventura. Había llegado la hora de enfrentarse a todo lo que me esperaba en casa. La realidad.

			Nora trabajaba, así que Dan fue el que me llevó al aeropuerto después de que me despidiera de mi amiga con lágrimas en los ojos. Le agradecí un montón que hubiera escrito ese post, que hubiera sido tan valiente de vivir esa aventura antes que yo para después mostrármela a mí. Pero, sobre todo, les agradecí la hospitalidad, la amistad y el cariño incondicionales que me habían dado. Habían pasado a ser, automáticamente, como una nueva familia para mí.

			Me subí al coche con mi única maleta, pero con la sensación de marcharme cargada de equipaje para toda la vida. Vi por la ventanilla a Aoife saludando con la mano y a una Ceili con sus niños, todos cargados de sonrisas tristes. Me emocioné todavía más al ver que me llevaba conmigo un trocito de todas las personas que había conocido durante el viaje y que además dejaba con ellas un pedacito de mí. Con todas ellas.

			Por el camino, Dan no dejó de darme pañuelos de papel.

			—¿Todo bien, Dafne? —Asentí con la cabeza—. Sabes que no tienes que irte si no estás preparada, ¿verdad? —Asentí otra vez. La falta de aire no me dejaba ni hablar—. ¿Cómo fue anoche?

			—Muy bien —susurré un poco con el corazón roto. Una parte de mí seguía esperando que viniera a despedirse otra vez, que insistiera en que me quedara. Una parte de mí me empujaba a hacerlo, a decirle que sí y a olvidarme del resto del mundo. Mi rostro era triste mientras me secaba las lágrimas y le seguía contando a Dan—: Aedan me llevó al Whelans y vimos un concierto de un tal Joshua Radin.

			—¿¡Qué!? —De haber podido parar el coche, sé que lo habría hecho—. ¿Joshua Radin?

			—Sí, eso creo. No tenía ni idea de que fuera tan famoso. Yo no había oído hablar de él en la vida.

			—Es el rey de la música en acústico. A Nora y a mí nos encanta.

			—Es amigo de Aedan, ¿lo sabías?

			Estalló en risas.

			—¿Eso te ha dicho? —Para mi fortuna, dejó de reírse—. Aedan está hecho todo un romántico.

			—¿Qué quieres decir con eso?

			—Que no es amigo de Joshua Radin. Seguramente, debió de conseguir las entradas a último momento y a precio de oro. —Eso me sorprendió. Le miré y sin querer se me escapó una sonrisa que a Dan no le pasó desapercibida. Negó con la cabeza—. ¿Estás segura de lo que estás haciendo?

			—Quiero pensar que sí.

			Recordé entonces una cita, seguramente de Pinterest y anónima, que decía: «El viajero siempre deja parte de él mismo en cada lugar al que va». Pues así me sentía yo un poco después del mío: incompleta.

			Dan y yo nos despedimos en el aeropuerto y me fui sin mirar atrás hacia las puertas correderas de cristal. No había espacio para mirar al pasado y regodearse en él, solo lo había para el futuro y la decisión que tenía que tomar.
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Vuelta a la realidad

			El vuelo fue tranquilo, corto y un poco triste. Llegué a Barcelona, donde hacía un sol increíble y la temperatura calentaba los huesos con placer, pero me sentí fría como un témpano de hielo. Ya echaba de menos el color ceniciento del cielo, esa luz casi blanca en el ambiente y el viento fresco rozándome la piel. Ya echaba de menos Irlanda.

			Nada más cruzar las puertas automáticas del aeropuerto, vi a mi amiga, saludando con los brazos hacia mi dirección y de una manera histérica.

			—¡Dafi! —Corrió hacia mí regalándome un abrazo de esos que estrujan hasta el corazón—. Ya pensaba que habrías perdido el vuelo a propósito. Ven, dame. Te llevo la maleta.

			Nos dirigimos a su coche en silencio. Me sentía extraña allí. Con ella y en aquel contexto. Como si no fuera mi lugar, como si no me tocara estar viviéndolo. Como si de repente todo lo vivido durante el último mes no hubiera pasado y el tiempo se hubiera parado en mi otra vida.

			—¿Cómo ha ido el vuelo?

			—Muy bien —sonreí.

			—Tienes que contarme todo, todito, todo. ¿Vamos a tu casa?

			Mi casa. Una simple palabra y tanto metido dentro a presión. ¿Dónde estaba mi casa? ¿Qué era mi hogar?

			—No quiero volver al piso con Jaime. No hoy. No estoy preparada. ¿Te importa? —Ella hizo un gesto raro que no supe muy bien cómo interpretar, pero no insistió y nos fuimos directas hacia su apartamento.

			Selva vivía sola y gozaba de lo que yo entendía, por aquel entonces, como una vida de adulta normal: mucha independencia, un trabajo fijo, un sueldo que no estaba nada mal y una vida social activa.

			Ella terminó sus estudios de traductora, de los que siempre había estado muy segura y luego encontró el trabajo de su vida, por el que tanto había peleado. Su vida era perfecta a mis ojos y seguramente a los de cualquiera, pero como siempre pasa, a ella no le importaba un carajo lo que yo pensaba, era ella la que tenía que vivir sola en un piso o llegar después de trabajar millones de horas y no encontrar a nadie. Para ella, yo era la suertuda.

			—Tendrás que hablar con él en algún momento, Dafi.

			—Lo sé, es solo que hoy preferiría no hacerlo.

			—¿No le has contado que venías?

			—Cree que llego mañana por la tarde y que tú me irás a buscar. —Me miró inquisitiva—. No me siento con fuerzas, de verdad —confesé.

			En vez de insistir, me dio un abrazo.

			Tras satisfacer a mi amiga con anécdotas de Dublín, como el papelón de Nora en su primera clase de spinning o mi caída en Phoenix Park cuando alguien intentaba gastarme una broma, nos tumbamos en su sofá dispuestas a dormir juntas esa noche. Se lo conté casi todo. Casi porque en ningún momento pronuncié su nombre, ni me atreví a confesar que lo echaba de menos una barbaridad.

			Esa noche me sentí muy bien teniendo tantas cosas por contarle a ella, cosas buenas, no como las que solía siempre tener. Aventuras, anécdotas, gente diferente, etc. Me sentí enorme viendo la cara de mi amiga escuchándome entusiasmada.

			Hablamos entonces de cómo el viaje me había cambiado, de la reflexión que había tenido tiempo de elaborar durante el vuelo con papel y bolígrafo, y sobre todo de la decisión que finalmente había tomado. Lo que las dos coincidimos era lo mejor para mí en ese momento.

			—Te envidio tanto —susurró con su propia sábana tapándole la boca. Al principio me desubicó que precisamente fuera ella la que me dijera eso a mí. Selva, la independiente, libre, dicharachera y pizpireta. La que lo tiene todo, la que siempre está contenta—. Tuviste el valor de irte, de dejarlo todo y no mirar atrás. No todo el mundo tiene los ovarios de hacer eso —añadió.

			—Bueno, tampoco es que tuviera mucho que dejar atrás. Nunca he tenido un trabajo de verdad y ya sabes que con Jaime no pasábamos el mejor momento. Por no mencionar el santuario zen que mi madre tiene montado en casa.

			Mi madre. Se iba a volver loca en cuanto me viera.

			—¿Sabes qué? —Se incorporó un poco en el sofá, con un brazo debajo de su cabeza para apoyarse—. Antes de esto también te envidiaba cuando pensaba que tenías la relación perfecta, con el chico perfecto y una vida de ensueño en vuestro pisito la mar de mono. Jaime y tú siempre habéis sido un apoyo incondicional el uno para el otro. Nunca habéis estado solos.

			Entendí entonces que lo difícil no es ser feliz en general, sino darse cuenta de que ya lo somos con lo que tenemos y que no nos hace falta nada más.

			—Aunque ahora mismo, amigui, no te cambiaba el sitio por nada del mundo.

			—Qué maja —me quejé.

			—Va a ser difícil, pero es lo que toca hacer. —Cogió mi mano y me sonrió dándome fuerzas—. Y lo vas a hacer genial. —Le devolví el gesto agradeciéndole el apoyo—. Solo te diré que cuando lo hagas, recuerdes que antes de que todo pasara ya me dijiste que no eras feliz. 

			—¿A qué te refieres?

			—A que el viaje no ha cambiado lo que sentías por él, solo ha hecho que te dieras cuenta.

			Evidentemente le di vueltas, muchas, antes de ser capaz de dormir, pero no sirvió de nada porque el agotamiento de todos los nervios pasados me arrastró junto a Morfeo en menos de lo que dura una vuelta de reloj.

			Volví al piso de Jaime al día siguiente porque eso es lo que había pasado a ser para mí. Solo su piso. Ya no era nuestra casa, nuestro hogar o nuestro rinconcito lleno de amor y sueños. Por mucho que al entrar en él me lo pareciera porque seguía oliendo a nosotros y a todos nuestros recuerdos juntos. Tenía que reafirmarme en la idea de que mi decisión estaba tomada.

			El lugar estaba como siempre, limpio y ordenado, como si el tiempo no hubiera pasado en él. ¿Sentiría lo mismo al ver a Jaime? ¿Habría hecho mella en él mi ausencia?

			Fui al baño y vi que el cubo de la ropa sucia estaba lleno y me sentí tentada de poner un par de lavadoras para pasar la mañana, pero me di cuenta de que ya no tenía por qué hacerlo. Por eso, pasé también de la cocina olímpicamente y fui directa al dormitorio, donde un puñado de recuerdos me azotó la conciencia.

			Me senté en la cama un poco aturdida por la situación y tuve que evitar las ganas de llamarle y contarle que estaba allí, que necesitaba verle. Pensé en la oficina de inmediato. En ir a verlo y atajarlo. En no tener que esperar hasta que él regresara.

			Me dirigí hacia allí sin prisa pero sin pausa. Caminando porque tenía ganas de pensar. Normalmente, hay poco más de una hora a pie, desde el piso hacia la fábrica, en ese momento no me parecieron suficientes minutos. No había suficiente tiempo en el mundo para retrasar el momento al que tenía que enfrentarme.

			Evidentemente, estaba allí. Sentado en su despacho, concentrado en sus papeles y con pintas de no haber dormido mucho últimamente. Me pareció verle hasta más delgado. No quise darle muchas vueltas o la culpa me empezaría a comer por dentro, y eso no era lo que necesitaba para la charla que me había estado preparando. 

			—Hola —tuve que decir para que levantase la cara de encima de su mesa.

			Lo hizo de inmediato al oír mi voz y con los ojos abiertos como compuertas.

			—Dafne —su voz sonó rota—, estás aquí.
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Ser valiente

			Se levantó de su silla rápidamente y corrió hacia mí, levantándome en brazos como en las películas y fundiéndose en un abrazo la mar de calentito. Me miró con una sonrisa enorme a los ojos y me besó como hacía siglos que no había hecho. Me dejé ir por la emoción del momento: el volver a verlo, los olores conocidos, el contorno de su cuerpo entre mis brazos que me era tan familiar, el tacto de su pelo largo. Estaba perdida.

			—Dame cinco minutos. Cierro y nos vamos —dijo contento.

			Asentí y esperé lo que entonces sí me pareció una eternidad.

			Condujimos hacia el piso, para nada terreno neutral, mientras él me cogía de la mano radiante, como si volviéramos a ser dos adolescentes. No me sentí incómoda, era imposible con Jaime, hacía demasiado tiempo que nos conocíamos, pero aun así no sentí lo que creí que se debe sentir cuando el amor de tu vida te coge de la mano.

			Subimos arriba, donde fuimos directos al sofá y él me ofreció algo para tomar.

			—No, gracias. Estoy bien —contesté educadamente.

			—¿Cuándo has llegado? —preguntó frenético.

			Se sacó la americana y se deshizo los botones de las mangas para poder arremangarlas.

			—Ayer —solté en un susurro—. He pasado la noche en casa de Selva. —Se puso serio unos segundos, pero enseguida cambió el semblante de nuevo sin reprenderme nada—.

			—Entiendo ¿debe ser difícil volver a la normalidad ahora, verdad?

			—No contesté. No era ni capaz de mirarle a la cara—. Dafne —siguió él—, te he echado mucho de menos. —Cogió mi cara entre las manos y obligó a que lo mirara.

			Me aparté cariñosamente.

			—Jaime…

			—No, déjame hablar —me interrumpió con la mano—. Llegué el primer día de trabajar, y cuando vi que tú no estabas en casa, supe que mi vida sin ti no tiene sentido. Este apartamento, yo, ir a cenar con mi familia los domingos. Nada de esto vale la pena si tú no estás a mi lado. —Me miraba con el ceño fruncido y las manos entrelazadas. Estaba tranquilo o agotado—. Intenté pensar en qué coño había fallado, te lo juro, Dafne, pero no encontraba un puto motivo por el que tú te hubieras podido ir. Supe que el problema no era qué había hecho, sino más bien lo que no.

			No, no, no. No me lo pongas más difícil, por favor.

			—Jaime, no.

			—¡Lo sé! —insistió—. He estado absorbido por la chocolatería y no te he prestado la suficiente atención, mientras tú has dado siempre tu vida para que lo nuestro funcionara. ¿Cómo he podido ser tan desagradecido?

			«Tarde», pensé.

			Solo había una manera de cortar por lo sano.

			—He conocido a alguien —solté sin tapujos.

			—¿Qué?

			El rostro se le desencajó.

			—Conocí a alguien en Dublín. —Se levantó del sofá, resopló y empezó a dar vueltas por el pequeño comedor—. Jaime, lo siento, yo…

			—¿Le quieres? —Se arrodilló delante de mí e hizo que volviera a mirarle—. ¿Estás enamorada de él?

			Me lo quedé mirando fijamente sin saber qué decir.

			Sus ojos estaban vidriosos y suplicaban. Sus manos, con sudor, se apretaban a las mías con esperanzas. Esos labios que siempre tenían una sonrisa para regalarme ahora restaban en una línea tensa, sus ojos tan oscuros vestían arcos de cansancio debajo. Mi Jaime. ¿Qué le estaba haciendo?

			—A ti te quiero más.

			Respiró hondo y bajó la cabeza al suelo en un gesto de alivio.

			—Dafne, mi vida, esto no puede acabarse aquí. Tú sabes que yo también te quiero. Con toda mi alma. No te lo digo lo suficiente, lo sé y a lo mejor paso más horas en la oficina de las que paso en casa, pero eso va a cambiar.

			—Jaime, yo…

			Siguió hablando sin parar:


			—Lo prometo. Le he visto las orejas al lobo, no quiero que vuelvas a irte, por favor, nena. Démosle otra oportunidad a lo nuestro. ¿No crees que se lo merece, después de tanto tiempo? Nos lo merecemos los dos. —Me apretó todavía más las manos—. Acabo de recuperarte, por favor. Por favor —insistió.

			Vi esa cara triste de la que había estado tan enamorada, escuché las palabras que tanto había anhelado un par de meses atrás, vi la posibilidad de no tener que cambiar mi vida de forma radical. De repente, los motivos por los que me había ido ya no existían. La idea de dejarle y pasar una temporada sola ya no era tangible.

			Nunca antes había visto a Jaime suplicar a nadie, ni arrodillarse de esa manera, ni estar a punto de llorar. Nunca, por nada. Ni siquiera cuando su padre murió. No podía dejarle solo. No podía hacerle eso.

			—Vas a quedarte, ¿verdad? —Antes de que pudiera contestar, ya me había envuelto en un abrazo tan fuerte que pude sentir el latido de su corazón. Le iba tan deprisa, estaba tan asustado—. Le he cedido parte de la empresa a mi hermano Migue —dijo de repente. Le miré con la boca abierta, eso sí que no me lo esperaba—. Está encantado de aprender a mi lado y de empezar a asumir responsabilidades en la familia.

			Sonrió y se sentó a mi lado.

			Hice algo parecido a sonreír. Creo.

			—Es genial, ¿verdad? Ahora voy a tener más tiempo para nosotros.

			Sabía que eso era un sacrificio enorme para él, estaba compartiendo lo más grande que tenía, lo único que le quedaba de su difunto progenitor, y todo por nosotros. Por un nosotros que ya no existía y que iba a demandar mucho esfuerzo construir de cero.

			Mi cabeza estaba dividida entre lo que era cómodo y fácil para mí y lo que me iba a costar un esfuerzo infinito, pero que me iba a ayudar a lograr mi felicidad. La de verdad. La que pude descubrir allí fuera que sí existía.

			Recordé las conversaciones con Selva, los lamentos antes de mi viaje, mi eterno malestar. ¿De verdad quería eso para mí de nuevo? ¿Realmente no me había servido para nada mi retiro? Me negaba a ello. Y si realmente quería coger las riendas de mi vida, debía empezar tomando decisiones que, aunque a priori dolieran, y no solo a mí, a la larga iban a terminar siendo lo mejor para todos.

			—Jaime —me miraba expectante, y lo que más me dolió, con un resquicio de esperanza de que lo nuestro resurgiera—, yo…

			Cerré los ojos para tragarme las lágrimas de impotencia. ¿Por qué costaba tanto ser valiente? «Porque nada bueno se consigue sin pelear», me recordé a mí misma.

			Cogí aire con todas las fuerzas de las que era capaz y al abrir los ojos deseé no haberlo hecho nunca; allí estaba Jaime, anillo en mano y con una sonrisa triste en la boca.

			—Dafne, ¿quieres que demos un paso más juntos?


			Tragué saliva.

			Me transporté al momento en que Dan le pedía matrimonio a Nora. Recordé su cara, la de los dos. Esa situación no era para nada similar a esa. Eso que Jaime estaba haciendo estaba mal.

			Jaime y yo teníamos que hacer un esfuerzo para recordar cómo de buenos habíamos sido el uno para el otro, para darnos cuenta de que ya no lo éramos en absoluto, por mucho que doliera mirar a un futuro separados después de echar un ojo al pasado que habíamos vivido. ¿Acaso no nos merecíamos los dos encontrar el amor de nuevo? Aunque fuera en otros brazos o en otra piel, como dice la canción. Los dos merecíamos volver a querer bien y que nos quisieran.

			—No quieres casarte todavía. Es eso, ¿verdad? —continuó él con impaciencia—. No pasa nada, mi vida, podemos esperar. No hay ninguna prisa.

			—No —reprendí—. Jaime, no es que no quiera casarme ahora, es que no quiero casarme contigo. —Me dolió más a mí que a él, estaba segura de ello—. Estas cosas no se hacen así, de manera deliberada y después de una situación tan delicada como la que hemos vivido los dos meses pasados.

			—Pensé que era lo que querías.

			—Quería, tú lo has dicho, en pasado. Más bien, pensaba que quería eso, cuando estaba aquí en esta casa, aburrida y no tenía nada más en lo que pensar. Cuando tu madre no paraba de preguntarnos por una fecha y tú no hacías más que evadir la respuesta. 

			—¿Y qué te ha hecho cambiar de opinión? —preguntó insistiendo.

			—¿Me has escuchado? Pensaba que lo quería, Jaime. Antes de todo lo de tus mensajes con Mila, de mis ataques de pánico. Aparte de todo eso, ya no estábamos bien. Apenas nos veíamos, tú solo trabajabas y yo no hacía nada con mi vida.

			—¿Y todo eso es mi culpa? —preguntó cargado de indignación.

			—No —contesté dándome cuenta de algo—. Al contrario. El problema era que yo no me quería lo suficiente, y por eso los celos y la desconfianza. Porque no me sabía merecedora de tu amor.

			No tenía aspiración alguna, solo vivía por y para él.

			—Te recuerdo que nunca te dije que dejaras la carrera por mí o que no trabajaras, tú misma tomaste tus propias decisiones, si estabas en casa todo el día era porque querías.

			Y en eso tenía razón, pero no por ello dejaba de tenerla yo.

			—No quiero que empecemos a recriminarnos qué hicimos y qué no, solo quiero que terminemos con esto de la mejor manera posible para que no nos duela tanto a ninguno de los dos.

			—¿Terminarlo? ¿Me estás diciendo que quieres acabar con nuestra relación?

			—Jaime, mírame. —Llamé su atención al ver que estaba ensimismado observando un punto fijo en el suelo y necesitaba que se centrara en mí un momento—. ¿Tú eras feliz?

			Se tomó su tiempo antes de contestar con lo más cercano a la verdad que pudo:

			—Sí. Creo. No lo sé, Dafne. ¡Joder! Ya no sé qué cojones pensar.

			Algo me hacía pensar que no se daba cuenta de nada. Él era feliz con el trabajo que tenía, se sentía realizado con ello, se desvivía por su empresa y yo era tan solo esa que le esperaba en casa y le hacía un poco de puente entre su vida profesional y su vida personal. Pero no, ya no me quería, ya no estaba enamorado de mí, ya no me miraba como solía. Ya no.

			—No hemos hecho el amor en siglos. Ni siquiera la noche antes de que me fuera. —Me miró, pero por fin lo hizo de verdad—. ¿Sabes lo poco deseada que me he sentido? Y con eso no te culpo a ti tampoco, yo no estaba muy por la labor, pero ¿no te hace reflexionar eso un poco? 

			Entrecerró los ojos intentando entenderme.

			—Siempre estoy cansado. Ya sabes que trabajo muchas horas, que el cuerpo no me da para más.

			—Solía darte para más, ¿recuerdas? Solía venir a tu oficina y nos escaqueábamos en tu salita de descanso para echar uno rápido antes de que volvieras a trabajar por la tarde. Solías despertarme al llegar a casa metiéndote desnudo entre las sábanas para sorprenderme y hacíamos el amor como animales, hasta que acabábamos sudando toda la cama. ¡Hasta te atacaba en medio de la cocina mientras tú cocinabas! Siempre encontrábamos momentos y no solo para follar. Compartíamos mucha intimidad que se ha esfumado. —Vi en su cara que entraba en razón—. Y no ha sido por arte de magia, Jaime, hemos sido nosotros los que la hemos dejado de buscar. O crear.

			—Pe-pe-pero… —balbuceó— yo te quiero.

			Me sentí muy triste. Ese hombre con éxito, alto, fuerte, atractivo, con mucho futuro por delante y mil posibilidades. Ese pedazo de hombre que se merecía lo mejor y no se daba cuenta de nada porque su mundo era pequeñísimo. Tanto que solo me veía a mí en él.

			—Yo también —contesté sincera—. Y nunca voy a dejar de quererte. Llevamos media vida juntos, ¡que se dice muy rápido, eh! —Él sonrió con pena—. Pero ya no estamos enamorados.

			Chasqueó con la lengua indignado antes de hablar:

			—Solíamos reírnos de esas relaciones que terminaban al cabo de tres meses o un año, diciendo que no sabían lo que era el amor de verdad —dijo con melancolía en la voz—. Decíamos que nadie nunca iba a ser capaz de quererse como lo hacíamos nosotros. Que teníamos medalla de oro en el amor.

			Sonreí con tristeza recordando.

			—Y teníamos razón —dije cogiéndole la mano—. Nunca nadie se va a querer como nos hemos querido nosotros.

		

	




		
			42 
¡A comerse la vida!

			Dejar ir. A veces, todo se resume en eso: en aprender a dejar ir. Momentos, personas, recuerdos, lugares y hasta una vida entera.

			Jaime y yo nos sentimos muy liberados al poder cerrar las puertas de una relación que había sido larga, a la par que preciosa. Reconocer que lo nuestro se había terminado nos permitió volar a cada uno por su lado, sin remordimientos, y aceptar que ya no teníamos nada que aportarnos el uno al otro en el ámbito del amor, pero que no íbamos a dejar nunca de querer formar parte de la vida del otro.

			Cogí todas mis cosas y me mudé al piso de Selva, en el que empecé a dormir en un comodísimo sofá cama, recordando viejos tiempos no tan viejos, mientras organizaba lo que iba a ser mi nueva vida o, por lo menos, el comienzo de ella. Eso sí, pagando el alquiler a medias, por eso de empezar a tener responsabilidades de persona adulta.

			Había empezado con un nuevo experimento al que llamé «Mi nuevo yo»; fui a la carnicería de doña Lola a buscar trabajo y me apunté a clases de inglés.

			—Cariño, ya estoy en casa. —Oí las llaves de Selva cayendo en el cuenquito de la entrada—. ¿Cómo ha ido el día?

			—Bien, gracias.

			Mi amiga dejó caer un sobre dorado en la mesa en la que todos mis apuntes se encontraban desordenados.

			—¿Qué quieres para ce…? —Se quedó perpleja de golpe. Me miró y apenas la vi capaz de pestañear—. Estás… Eres… ¡Madre mía! —gritó enajenada—. ¡Estás buenísima de la hostia! ¿Qué te has hecho en el pelo?

			Me escudriñó con la mirada mientras yo me sonrojaba.

			Cogió uno de mis mechones y lo analizó de cerca.

			—Me lo he cortado —dije un poco insegura.

			Cuando la peluquera me dijo que las medias melenas iban a estar de moda este otoño, no las tenía todas conmigo, pero quería un cambio, me daba igual lo que me hiciera.

			—¿Te gusta?

			—Me encanta —dijo con una sonrisa.

			—¿Qué es esto? —pregunté señalando el papel brillante.

			—Ah, sí, perdona. —Se quitó la chaqueta y la colgó en la entrada con parsimonia—. Viene de Irlanda —dijo con una sonrisa pillina.

			Tragué saliva.

			—¿La has abierto?

			Posé mis ojos fijos en el papel y en mi cabeza miles de ideas empezaron a cobrar vida. Después de tres meses sin ponerme en contacto con nadie, pensé que nadie estaría esperando volver a saber de mí.

			—No, claro que no. —Me miró confundida—. Pero si quieres…


			—¡No! —ladré cogiéndome al papelucho como si fuera Golum de El señor de los anillos.

			Mi amiga se rio.

			Me apresuré a abrirlo bajo su atenta mirada. Me llevó por lo menos cinco minutos hacerlo porque parecía que tuviera párkinson. Eso o que me hubiera tomado diez cafés por lo menos.

			Finalmente, saqué dos papelitos tamaño A6. Me encontraba falta de aliento.

			Uno de ellos lucía un relieve precioso, y al darle la vuelta descubrí, para mi sorpresa, la invitación a una boda. Inmediatamente, los pelos se me pusieron como escarpias. Se me aceleró el corazón al coger el otro papelito.

			—¿Qué es? —preguntó Selva intrigada—. Me vas a matar de un infarto si no dices nada. 

			La ignoré y leí la notita en él. Entonces el pulso se me paró de golpe:

			Espero que tengas tantas ganas como yo de que vayamos juntos.

			Esto es solo el comienzo, ¿recuerdas?

			Siempre tuyo,

			Aedan

			—¿Qué es? —volvió a insistir.

			Se lo pasé todavía en shock y vi por el rabillo del ojo cómo lo leía.

			—Tienes que ir —dijo sin dejar reposar la idea en su cabeza. No logré responder—. ¿Se me oye alto y claro, amigui?

			—¿Eh? 

			Giré la vista para mirarla, sin ser capaz de cerrar la boca.

			—Tienes que ir —repitió.

			—Tengo que ir —dije a modo robot.

			Ella sonrió.

			—¡Te vas a Irlanda, Dafi! —chilló eufórica.

			—Me voy a Irlanda.

			Por fin sonreí consciente de ello.

			Había tenido un tiempo para mí, lo había aprovechado para cuidarme y formarme, me sentía llena, completa y realizada. Había llegado el momento de ir a por lo único que me faltaba en la vida: el amor.

			Gracias a esa carta, y sobre todo a mí misma y a lo que había peleado por ello, una semana después me encontraba con un billete a Belfast en la mano y en el coche de mi amiga rumbo al aeropuerto.

			—Prométeme que podré venir a verte —rogó una y otra vez—. Quiero cumplir mi fantasía de enrollarme con Damian Lewis.

			—¡Ja! —dije entre risas—. Sigue soñando, rica.

			—Bueno, pero prométemelo —insistió.

			—¡Que sí! Pesadilla con patas —me quejé yo por enésima vez—. Ni siquiera sé si voy a quedarme, no es como si me estuviera yendo para siempre.

			—Bueno, te sacaste el nivel Advanced de inglés y has estado buscando academias por todo Dublín a las que llevar tu currículo en persona. Eso tampoco me suena a viaje exprés —dijo toda seria—. Además, en cuanto el maromo de ojos azules te vea, va a suplicarte que no le abandones jamás.

			No estaba tan segura de ello. No había respondido a sus mensajes durante tres meses. Había desaparecido del mapa completamente y ni siquiera le había informado de mi vuelta al país.

			—Recuérdame por qué tu vuelo es a Belfast, y no a Dublín.

			—Porque cuando me puse en contacto con Nora y Dan me informaron de que estaba en Donegal, cumpliendo con obligaciones familiares.

			—¿Tienes la dirección del lugar?

			—Sí, me la consiguieron ellos mismos.

			Bajé el espejito del parasol del lado del copiloto y me miré el pelo por infinita vez.

			—Deja de hacer eso. —Mi amiga me paró la mano antes de que llegara a mi flequillo—. Estás perfecta —añadió con una sonrisa.

			«Y nerviosa de cojones», pensé.

			—¿Y si no quiere verme? —pregunté histérica.

			—Dafi, él fue el que te mandó la invitación. Nora te dijo que les pidió a ellos poder hacerlo personalmente. ¿Cómo no va a querer verte?

			—Eso es porque todavía no sabe de la misa la mitad —susurré en dirección a la ventana.

			—Amigui, si cuando le cuentes todo, no quiere volver a saber nada de ti, te coges las maletas y plantas tu culo donde te plazca —dijo seria—. En España, en Dublín o en la China. Ya no dependes de nadie, eres libre, ¿vale?

			Asentí.

			Quería proponerle a Aedan que formara parte de esa aventura que había resultado ser la vida para mí, y que juntos buscáramos lo que nos hacía felices en ese mundo. Si aceptaba o no, estaba en sus manos. Mi amiga tenía razón; si no podía ser con él, me iría conmigo misma. No iba a parar hasta encontrar eso que me satisficiera por completo. Que me hiciera sentir viva.

			Pero tener las cosas tan claras no evitó que me sintiera con un vértigo de cojones al aparcar delante del aeropuerto de Barcelona.

			—Dafne, escúchame —exigió Selva mirándome a la cara—. Te va a querer con tu pasado y tus defectos, o no será él, ¿de acuerdo?

			Tenía razón. Yo me aceptaba a mí misma con mis errores y mis aprendizajes, por lo que había tenido que hacer para llegar donde estaba. No iba a conformarme con nadie que no sintiera lo mismo por mí.

			Le di un abrazo estrujador a Selva y le di las gracias mil veces.

			—¡A comerse la vida! —soltó antes de que saliera del coche.

		

	




		
			43 
Broken Heart

			Aedan

			El sábado terminé de preparar todas mis maletas. No vacié la habitación porque me iba solo por tres meses y pasaba de que esos dos alquilaran mi cama a alguien. Prefería seguir pagando a final de mes aunque no estuviera allí. Me negaba a que alguien retozara en mi colchón, o simplemente se tirara pedos en él. Ni hablar.

			Quedamos con Logan y Aileen en que iríamos juntos al cine y cenaríamos en algún sitio cercano después de la película, si todavía teníamos hambre, claro, porque me pensaba zampar el cubo de palomitas más grande de la historia y acompañarlo de dos paquetes de Maltesers, mi chocolate favorito.

			Me estaba acabando de preparar, cuando Jess se metió en mi habitación y se tumbó en la moqueta, justo al lado de la cama, en el costado que dormía yo. Su cara era más bien tristona, como si supiera que estaba por irme un tiempo y la pobrecilla me mirara esperando que se lo dijera. Como si estuviera exigiendo una explicación. Mi sabia Jessy.

			Killian todavía no había llegado del despacho, y aunque habíamos pensado en preguntarle si se quería unir, sabíamos que estaría trabajando y que su respuesta sería negativa. Así que ni nos molestamos en esperarle. Total, de mí no se tenía que despedir porque iba a verle casi cada fin de semana en Donegal.

			Él subía al pueblo a menudo, para que mamá le limpiara la ropa y le hiciera su cena de rey. Era el mayor de todos, pero sin duda el más mimado y enmadrado.

			Nos fuimos al cine caminando, compré mi enorme caja de palomitas, elegimos una película al azar y nos metimos en una sala oscura. A lo largo de la sesión Aileen y Logan fueron compartiendo bolitas de chocolate, se cogieron de la mano de vez en cuando, se dieron algún que otro beso y hasta pillé al rubio mirándola embelesado hasta que ella le reprendió con algo como: «¡Ay, tontorrón!», que casi hace que eche la pota en multicolor. Tuve que apartar las palomitas de mi vista porque se me cerró hasta la boca del estómago. ¿Qué me pasaba? ¿Había sido siempre así de rancio o es que nunca le había prestado atención a eso hasta el momento?

			Apuntaba más por la segunda opción, ya que habían pasado ya casi tres meses y seguía sin tener respuesta alguna de la morena. Que no me cogiera las llamadas podía lograr entenderlo, porque a lo mejor al ser en otro país nos cobrarían una fortuna por minuto, pero los mensajes. Me dolía. Me dolía ver que ni siquiera me salía el visto en el wasap. ¿Tan mal había hecho las cosas con ella?

			Dije que no la esperaría, pero… No podía dejar de pensar en el hecho de que para Dafne nada de lo que había vivido en Irlanda había sido verdad o por lo menos a eso pensaba que se refería cuando dijo que «eso» no era la vida real y que se tenía que ir para poder tocar los pies en el suelo. «Fuck it!», pensé. Para mí esa era la única vida que existía.

			Si yo podía tener un trabajo en esa ciudad, un piso, una vida social. ¿Qué se lo impedía a ella? ¿El hecho de que no había nacido aquí? Bullshit!

			A lo mejor, Logan estaba en lo cierto cuando decía que no todo el mundo era tan atrevido como yo o se sentía tan seguro a la hora de enfrentarse a situaciones nuevas. Bien, pues yo contra eso no podía luchar. Era ella la que debía decidir si era lo suficientemente valiente como para quedarse e intentarlo, y en vista del panorama presente, no pintaba que fuera así.

			—¿Estás bien? —preguntó Logan a mi lado cuando ya estábamos en casa.

			Me senté en el sofá y esperé a que Jess viniera a saludarme para capturarla a traición y no dejarla escapar.

			Al final se había rendido y dormía, roncando como un oso, a mi lado.

			—Sí —dije—. Organizándome mentalmente para todo lo que se me viene encima.

			—¿Seguro? —insistió—. No te has terminado las palomitas en el cine y te has negado a que fuéramos a cenar después.

			Sí, era verdad, era extraño en mí que no quisiera comer hasta acabar rodando como una peonza de camino al dúplex, pero ¿tan obvio era que no me encontraba bien?

			Tenía que irme a Donegal a cuidar de las ovejas de mi padre para que él pudiera irse a trabajar fuera del país, hecho que no me dejaría, lo que se dice, un montón de distracciones en las que pensar además de ella.

			—Es por la morena, ¿verdad?

			Lo miré y no solté palabra, pero enseguida supo que la respuesta era afirmativa. Demasiados años juntos.

			Y a ver, no es que tuviera una depresión de esas de adolescente o que me hubieran roto el corazón, pero sí me dolía su ignorancia porque no lograba entender qué había hecho, tan malo como para merecerla.

			—Se me pasará en cuanto vea a la primera oveja pariendo —intenté sonar despreocupado, pero no sé si lo logré.

			—¿Has probado a llamarla de nuevo?

			Asentí con la cabeza.

			—¿Le has dejado algún mensaje en el contestador?

			—No, pero sí millones de wasaps.

			—Algo tiene que haber que no hayas probado, buddy. —Empezó a darle vueltas al asunto—. ¿Has intentado a través de Dan y Nora?

			Me quedé pensando en ello.

			—Van de culo con los preparativos de la boda y no quería incordiar.

			Una luz se encendió dentro de mí entonces. La boda. Las invitaciones. Ella iría, ¿verdad? Tenía que ir. Esa era mi baza.

			—¡Gracias, gracias, gracias!

			Le di un beso en la frente a mi amigo y corrí a por mi teléfono ante su falta de comprensión.

		

	




		
			44 
El tiempo vuela

			Aedan

			Las primeras semanas en Donegal, no me dio tiempo ni a verlas pasar. La menor de los Gallager, nuestros vecinos, empezó como mi ayudante aprendiendo muy rápido, y enseguida fue capaz de conducir el tractor para arriba y para abajo con el tanque de agua para las ovejas.

			Cada vez que alguna se ponía de parto, me avisaba y yo la ayudaba, y hasta el momento no habíamos tenido ningún problema con ninguna. Todo partos naturales y muy fáciles. Eran madres ya entrenadas. Lo difícil iba a ser cuando alguna de las más jóvenes diera a luz.

			La chica también cortó el césped todas las veces que hizo falta, podó los setos perfectamente y hasta arregló las flores que mi madre no tenía tiempo de cuidar con el trabajo. Los fines de semana le daba fiesta y hasta el martes de su cumple le dije que no hacía falta que viniera, era muy buen jefe porque pensé que ya tendría que trabajar suficiente cuando yo no estuviera allí.

			Mientras Nollaig se encargaba de todas esas tareas, yo me encerraba en la habitación donde había organizado un despacho con dos pantallas nuevas y mi portátil, y allí pasaba las horas, trabajando de sol a sol y rindiendo al máximo. Así que gracias a todo el ajetreo de mi rutina apenas tenía tiempo para pensar.

			Una tarde, mientras arreglábamos el campo para el ganado, nos dimos cuenta de que una de las ovejas todavía no había parido. La época de cría estaba por terminar, y eso me tenía con la mosca detrás de la oreja.

			—¿Por qué va tan atrasada esta con respecto a las demás?

			—Buena pregunta —le contesté a mi pequeña ayudante.

			Salté la valla que nos separaba de los animales y todos se escaparon corriendo. Atrapé a la susodicha como pude y la senté de culo en el suelo.

			—Ay, pobrecilla —se quejó la pelirroja de ojos verdes.

			Solté una carcajada.

			—No le hago ningún daño —le expliqué—. Esta es la postura que las deja como en una especie de limbo.

			Empecé a tocarle la barriga, apretando por un costado y por el otro, y finalmente llegué a la conclusión de que seguramente habría perdido el bebé.

			—Hay que llevarla al veterinario —informé serio.

			Ella asintió y, con mucho esmero, me ayudó a enganchar una especie de jaulita, lo bastante grande para la oveja, al coche prestado de su hermano.

			Condujo con cautela por los caminos estrechos, hasta que llegamos a casa del hombre que una vez en su vida había sido veterinario, pero que ya era demasiado mayor para ejercer de manera profesional.

			El doctor enseguida nos confirmó que había perdido a su corderito. Tuvimos que dejarla allí esa noche, así que nos despedimos de él con agradecimientos y nos fuimos en el coche de nuevo.

			Era una lástima porque, de entre las veinte ovejas, solo habíamos perdido un cordero, con ese otro dos, y este año había sido muy bueno, pero ya se sabía, esas cosas pasaban y además me acordaba de muchas temporadas peores donde no habíamos podido rescatar más que la mitad, así que estaba contento y orgulloso con el trabajo hecho.

			Nollaig, por su parte, parecía decaída, y aunque se hizo la fuerte cuando le conté que habíamos perdido al corderito, sé que no se lo tomó nada bien.


			Cuando me dejó en mi casa esa tarde, supe que por ese día ella ya había tenido suficiente:

			—Ya puedes irte, si quieres —dije con toda la ternura que pude—. Nos vemos el lunes, ¿vale? —Ella asintió, pero no me miró a la cara—. No pienses en ello. Dieciocho de veinte está muy pero que muy bien, y estas cosas pasan, ya lo irás viendo con los años.

			De repente, me abrazó fuerte y oí que sollozaba.

			Apreté su cuerpecito entre mis brazos con suavidad y le di un beso en la cabeza.

			—Gracias por todo —susurró al separarse, secándose las lágrimas con las mangas del jersey.

			—Gracias a ti —dije sonriente.

			Bajé del coche y la observé irse.

			Me fui hacia la casa esperando no tener más sorpresas por ese día. Deseaba poder meterme en la cama pronto y dormir. Estaba agotado, física y mentalmente.

			—No más ovejas por parir —dije entrando a la cocina, por la puerta de atrás.

			Pronto vi que no iba a tener suerte esa noche, pues mi madre me miraba sentada desde una silla, con un té en la mano y acompañada por una mujer de pelo negro como la noche y ojos de gata a conjunto.

			—Dafne.

		

	




		
			45 
La vuelta

			Me costó un infierno llegar a su casa desde Belfast. Puse su dirección en Google Maps, y gracias a eso y a las indicaciones de Dan, pude lograrlo, pero no en menos de cinco horas.

			Había cogido un autobús desde el aeropuerto hasta un pueblecito llamado Letterkenny, trayecto que ya resultó ser de cuatro horas y media. Luego, allí tuve que coger un taxi que condujo hasta Termon, concretamente Drumbrick, que era la urbanización en la que vivía él. Me esperaba unas cuantas casas juntas, al lado de un barrio residencial o algo parecido a un pueblo normal, como el mío, pero resultó que eso era una granja alejada y en donde Cristo perdió su sandalia. Ni urbanización, ni na. No había casas a menos de cinco kilómetros de allí, por lo menos.

			Cuando llegamos a un camino de tierra y el taxista paró, mi cara parecía un mapa.

			—Pone propiedad privada —me informó—. ¿Está segura de que es aquí?

			—Eso creo —dije echándole ojo al mapa de mi teléfono.

			Decidimos meternos en él, aunque no las tuviéramos todas con nosotros, ¡y bingo! Tras hectáreas y hectáreas de campos verdes, llegamos a una casa que parecía una mansión. En cuanto el camino de tierra terminó, entramos en uno asfaltado que subía hacia su entrada. Allí fue donde el conductor paró, me pidió medio hígado en dinero y se despidió.

			Luego me di cuenta de que si no era esa casa, no tenía cómo irme de allí, aunque siempre podía llamar con el móvil.

			Esa mansión se alzaba alta delante de mí, con las paredes de un amarillo clarito, y con un tejado negro y robusto. La puerta de la entrada era elegantísima, así que me acerqué a ella y busqué un timbre por todas partes. No lo encontré. Golpeé con los nudillos por probar, pero supe que si había alguien dentro de esa enorme casa dudosamente iba a oír esos golpecitos de nada.

			Respiré hondo, y me giré para contemplar lo llano y extenso del terreno. Verde, brillante, húmedo. El cielo tenía ese color que tanto me gustaba de nuevo y todo a mi alrededor olía a lluvia. Cerré los ojos y sonreí. Volvía a estar en Irlanda.

			Di la vuelta a la casa para ver si por alguna ventana lograba ver algo o a alguien, pero solo me encontré a una perrita muy mona que vino a saludarme. Me senté con ella a esperar. Una hora, dos… Quién sabe cuántas. Finalmente, cuando ya pensé que era hora de llamar a un taxi de nuevo, apareció un coche gris del que salió una mujer rubia, con bata de enfermera y guapísima, por cierto.

			Lo vi en sus ojos azules cuando se me acercó, no tuvo que contármelo nadie, era la madre de Aedan.

			—¡Hola! —dije desesperada.

			—¡Hola! —contestó con alegría—. ¿Te has perdido, cielo?

			Su acento era exquisito, sí. Tenía que ser su madre, o por lo menos, sin duda, de su familia.

			—No. Bueno, no creo —contesté tragando saliva—. He venido a ver a Aedan.

			—¡Ay! —gritó de repente tapándose la boca—. ¡Eres Dafne!

			Eso sí que me sorprendió. ¿Su madre sabía quién era?

			Acto seguido, me dio un abrazo tan fuerte que casi me estrangula.

			—¡Qué ilusión! Entra, por favor. Entra. Estás helada —dijo tocando mis manos.

			Me sentó en una silla delante de un fuego a tierra al que echó un montón de leña hasta que ardió como un demonio.

			—Ahora entrarás en calor. —Me sonrió—. ¿Te apetece un té?

			Asentí, y ella me lo sirvió calentito y con un poco de leche.

			Ese gesto me hizo sonreír al acordarme del café en el Krispy Kreme y lo especial que fue ese día. Como todos los que pasé a su lado, claro.

			—Debes de estar hambrienta, no te preocupes, que en nada empezaré a hacer la cena —dijo poniéndose cómoda a mi lado con su tacita de té también—. Aedan me ha mandado un mensaje diciendo que estaba en el veterinario. Ha habido un problema con una de las ovejas y… Bueno, estará al caer.

			Esa mujer hablaba muy pero que muy rápido y me costaba entender, pero gracias a Dios vocalizaba perfectamente, no como su hijo. Eso me ayudaba.

			—Soy Jackie, por cierto. —Me ofreció una mano que estreché con mucho gusto—. ¿Has venido de visita?

			Quiso saber, como poco, curiosa. A saber qué le habría contado ese sinvergüenza de mí.

			—Algo así, sí.

			—Hice una plegaria por vosotros —me contó de repente—, y fui a la Ards Friary a encender una vela. Yo creo que eso os va a traer suerte —añadió apretando mi brazo con cariño.

			—¿La Ards qué?

			Levanté una ceja confundida.


			—Ards Friary —repitió—. ¡Ah! No te preocupes, le diré a Aedan que te lleve mañana. Es una iglesia preciosa, te va a encantar.

			Y hablando del irlandés de ojos azules…

			De pronto, la puerta se abrió para dejar entrar a un chico que poco se parecía al que había dejado en Dublín aquella noche. A pesar de ello, me pareció ser lo más sexi que había visto en la vida.

			—No más ovejas por parir —dijo con su acento de siempre, todavía más marcado.

			Se quedó sin palabras al verme, y tras boquear como un pececito por unos segundos, pronunció mi nombre:

			—Dafne.

			Estaba guapísimo con la camiseta seguramente blanca debajo de tantas manchas negras y de distintos marrones sospechosos. Llevaba también un pantalón tejano bastante ancho y viejo, y empezó a quitarse a toda prisa unas botas enormes de plástico, como las que yo habría usado para la lluvia en mi pueblo.

			—¿Cuándo has llegado? —dijo en un tono que no supe muy bien cómo interpretar.

			—Ahora —contesté sin dejar de mirarle a los ojos.

			—La he reconocido nada más verla, hijo —gritó la mujer a mi lado orgullosa.

			Casi me había olvidado de que estaba allí.

			—Mammy, no la habrás agobiado con tus preguntas, ¿no? —quiso saber todavía en el marco de la puerta.

			¿Iba a entrar o no?

			La rubia negó con la cabeza y yo me reí.

			—¡Claro que no! ¿Por quién me tomas? —dijo exageradamente—. Anda, no seas maleducado, entra y ve a ducharte, que debes de oler a tocino. Voy a preparar la cena para todos, mientras Dafne me pone al día.

			—¿Ponerte al día? Ni hablar —gritó Aedan caminando hacia dentro de la casa finalmente—. Que yo me llevo a la morena arriba, enseguida bajamos a cenar.

			La mujer se encogió de hombros y él me miró con semblante serio.

			—Sígueme —me ordenó.

			La cocina era enorme y ya me contaba cómo sería el resto de la casa, pero para nada me imaginaba la grandeza que me encontré. Nada más entrar había un recibidor precioso con un parqué de madera reluciente, intuí que la puerta de enfrente era a la que yo había estado llamando. Una habitación a ambos lados de esta. Y al fondo, a la derecha dos más. Cuartos y más cuartos por todas partes.

			Subimos escaleras arriba, donde conté seis puertas. Él entró enseguida a la que nos quedaba a mano derecha, al final del todo.

			Una cama enorme nos recibió, con una pared azul a rayas muy elegante y las demás blancas. Un escritorio con dos pantallas enormes y un portátil que parecía valer más que todo lo que llevaba yo en la maleta. A la pared que quedaba libre de ventanas dos puertas abiertas. Una era su armario, porque estaba lleno de ropa y zapatos, bonito vestidor, por cierto, y la otra era un cuarto de baño: con su ducha, su fregadero y su lavabo. Una suite en toda regla, vamos.

			—Puedes sentarte si quieres —dijo en tono un poco seco.

			Yo no podía dejar de mirarle, ¿cómo podía estar tan sexi con esas pintas?

			—Ya sé que huelo a mierda, no me mires así.

			—No he dicho nada —contesté intentando sonar inocente.

			—Voy a la ducha, no tardaré. Luego hablamos.

			Sonaba a advertencia, así que me puse firme y esperé.

			Le vi encerrarse, oí el agua y me lo imaginé a él bajo el chorro: desnudo, relajado y apoyándose contra la pared. Apreté mis piernas fuerte, para ver si podía aliviarme un poco la necesidad, pero no tuve esa suerte.

			Enseguida la ducha dejó de funcionar, y oí cómo abría la mampara y se secaba con lo que intuí sería una toalla. ¿Se había llevado ropa con él? ¡No! Joder, iba a salir con el maldito trozo de tela en la cintura. ¿Por qué me hacía eso?

			Me levanté rápidamente y me planté delante de la ventana para intentar admirar las vistas y no tener que verle, pero estaba todo tan oscuro que lo único que vi fue su reflejo saliendo del cuarto, evidentemente con el torso desnudo y cubierto de gotas. ¡Me cago en…!

			Por mi propia salud, no me giré porque, a pesar de que habría sido lo mismo que seguir observando su reflejo, habría sido en HD. Se quitó la toalla delante del armario, dejándome unas vistas espléndidas, ahora sí, de su culo esculpido. ¿Cómo podía comer de esas maneras y estar como un dios griego? Rápidamente, se puso unos boxers, unos shorts y una camiseta de manga corta blanca, pero esta vez limpia.

			Inmediatamente, quise acercarme a él y olerle, seguro que me transportaba a ese día en Phoenix Park, cuando me prestó su jersey y me impregnó de su aroma. O a esas noches juntos bajo sus sábanas. ¿Olerían igual las de casa de sus padres?

			—Ya puedes dejar de fingir que no me has mirado el culo —dijo tan tranquilo y tumbándose en la cama—. Ya no huelo a cerdo muerto, ¿vienes?

			Palmeó con su mano un espacio a su lado.

			Me senté allí sonrojada por su comentario y le miré de nuevo a la cara. Quise empezar pidiendo disculpas, dándole explicaciones, contándole los motivos por los que estaba allí, pero mi cerebro no pensaba con claridad y empecé a desvariar.

			—No veas lo que me ha costado llegar aquí desde el aeropuerto de Belfast. ¿Podías vivir más en el culo del mundo? —Sentí que la voz me temblaba—. Pedí un taxi en Letterkenny, al que pensé que había roto el motor entero porque por lo menos le pagué dos cambios de aceite y un par de revisiones. —Seguí hablando por doquier—: Luego llegué aquí e intenté llamar a la puerta, pero nadie contestaba y…

			—Dafne —dijo de repente y cortando mi verborrea.

			Le miré fijamente y tragué saliva.

			—¿A qué has venido?

			No parecía enfadado, así que me calmé un poco.

			Había volado desde España a Belfast y me había comido casi cinco horas de autobús para venir a casa de sus padres, donde seguramente intuía que iba a estar su familia, como mínimo su pregunta sonaba lógica.

			—¿A verte? —contesté con tono inseguro.

			—¿Me lo preguntas? —dijo sorprendido.

			—No. —Negué a la vez con la cabeza—. He venido a verte —solté esta vez con más confianza.

			—No es suficiente.

			Resoplé, aunque los dos sabíamos que era justo que me exigiera un mínimo. Él había dado el primer paso con la postal, ahora me tocaba a mí mojarme el culo.

			Carraspeé antes de hablar:

			—Siento no haber contestado ninguno de tus mensajes. —Él me miraba fijamente y me puse nerviosa—. No tengo nada en contra de ti, que conste. En ningún momento tomé la decisión de irme porque tú estuvieras en la ecuación. Fue por mí misma, tenía algo que resolver en España y tenía que dejarlo todo bien cerrado para poder empezar de cero con mi vida.

			—¿Qué era eso que tenías que cerrar?

			Noté cómo me entraban calores por toda la cara y hasta me sentí sudar.

			—Una relación.

			Se le escapó una risita y me quedé petrificada. No era para nada la reacción que me esperaba.

			—No me pareció que tuvieras novio cuando aceptaste mi cita o me besaste en el Dakota —fingió estar rumiando—. De hecho, tampoco me lo pareció cuando estuvimos follando en mi cama.

			Abrí los ojos de par en par ante su vulgaridad y desprecio. No me podía creer lo inoportuno de su comentario.

			Recordé lo que Selva me había dicho en su coche. O me quería con mi pasado y mis defectos o que le dieran por culo al irlandés.

			—Creo que me he equivocado totalmente —dije, levantándome de la cama y recogiendo mi maleta.

			Se apresuró en seguirme:

			—¡Espera, espera, espera!

			Me paró, agarrándome del brazo y haciendo que me girara de nuevo hacia él. Por un segundo tuve miedo de ponerme a llorar. Mantuve el semblante serio.

			—Soy un idiota —dijo finalmente—. ¿Me perdonas? —suplicó.

			—No me gusta que me juzguen —dije deshaciéndome de su mano—. Todos cometemos errores en esta vida.

			Asintió con la cabeza.

			—Totalmente de acuerdo —concluyó.

			Me arrastró hasta su cama de nuevo y me sentó entre sus brazos.

			—Por favor, cuéntamelo todo —suplicó.

			Durante un buen rato le conté todo sobre mi pasado y mi relación con Jaime; lo larga que había sido y lo intensa también. Lo mucho que nos habíamos querido y lo mal que lo habíamos hecho al final. Sobre todo, yo. Aedan dijo entender los motivos de mi viaje a Irlanda y yo sentí un alivio irremediable.

			—Estabas escapando de tus problemas, pero eso no te convierte en cobarde —añadió con una sonrisa—. ¿Te arrepentiste de haberme besado? —quiso saber.

			—No —confesé sin dudarlo—. Creo que me ayudó a ver que era capaz de volver a sentir. Con mi viaje me di cuenta de que lo único que me había mantenido atada a Jaime durante los últimos años era la estabilidad.

			Me miró como si me entendiera mejor que nadie y me sentí reconfortada.

			—Mi madre tuvo a mi hermano con dieciséis años y a mí con veinte. Era muy muy joven. Pero lo peor de todo no fue su edad, sino el hecho de que tuviera que hacerlo sola porque, al nacer yo, el hombre que puso el espermatozoide se largó y nunca más supimos de él.

			—Dafne…

			Negué con la cabeza, no quería que nadie sintiera pena por mí.

			—Mi madre ha vivido de depresión en depresión, pero lo ha hecho como una campeona porque no dejó de trabajar y de sacarnos adelante como podía. Mi hermano se puso a trabajar a los dieciséis y desde entonces ha estado ayudando a mi madre como ha podido, pero yo… Yo, en cuanto empecé con Jaime, me aferré a él como si fuera la única fuente de estabilidad en mi vida y ya no lo solté. —Me sujetó fuerte la mano mientras yo seguía—: Vivía más en casa de sus padres que en la mía y en cuanto pudimos nos compramos un piso para que yo pudiera huir de la inestabilidad que tenía en casa. Muy en el fondo, si pensaba en ello, me sentía culpable por no ser feliz con mi propia familia, por el hecho de que me hiciera daño estar cerca de ellos y por sentirme reconfortada en la de mi pareja.

			—Es normal que te costara soltar lo único estable en tu vida. Sufriste un abandono a muy temprana edad. Eso, no eres mala persona por ello —dijo con el ceño fruncido.

			—Lo sé —contesté más fuerte que nunca—. Ahora lo sé. Por eso también soy consciente de que estoy más preparada que nunca para comenzar mi nueva vida. Sin ataduras, sin obligaciones. Disfrutando del presente conmigo misma.

			—Estoy orgulloso de eso —dijo sonriente—. Entonces, ¿venías a eso? ¿A liberarte contándome la verdad? —preguntó con curiosidad.

			En ese momento se me escapó una risilla.

			—Bueno —intenté explicarme, pero la timidez me podía—, en-realidad-en realidad, yo venía a… Ya sabes, aceptar esa propuesta que me ofreciste.


			Una sonrisa escapó entonces de entre sus labios sin querer.

			Las mejillas me ardían y me quise esconder en el armario que teníamos al lado.

			—Al final has acabado sucumbiendo a mi lista de Google Maps, ¿eh? —dijo con sorna y chulería.

			—¿Y quién iba a resistirse a ella? —le seguí la broma.

			—Así que quieres ser mi copiloto en la vida.

			Nada podía sonar mejor en su boca.

			La idea de poder ir de su mano por todo el mundo era de lo más atractivo.

			Sonreí de nuevo vergonzosa y asentí con la cabeza.

			—He estado trabajando en eso de tener una vida adulta, ¿sabes? —Me miró expectante—. Y bueno, creo que no se me ha dado nada mal.

			—¿A qué te refieres? —preguntó curioso.

			—Tengo dos entrevistas de trabajo la semana que viene —contesté—. En Dublín.

			Abrió la boca claramente sorprendido y me di cuenta de que no sabía hasta qué punto iba en serio mi petición.

			—¿De verdad?

			—Ajá.

			Se acercó a mí sin previo aviso, cogió mi cara y me besó con ternura. Fue un beso mágico que me trajo a la mente todos los recuerdos de nuestra última noche en el Whelans. Las memorias se hicieron tangibles y en mis oídos volvieron a sonar los acordes de My My Love, de Joshua Radin.

			Nos separamos al cabo de mucho rato, como si nos hubiéramos estado devolviendo los besos que no nos habíamos dado en la distancia de los últimos meses.

			Aedan no me había soltado aún las mejillas, cuando susurró en mi boca:

			—Esto es solo el comienzo, ¿recuerdas?

		

	




		
			Epílogo 
La vida es para los valientes

			Me fui a Dublín sola, donde hice mis entrevistas y busqué un piso por mi propio pie. Las dos academias me aceptaron y tuve donde elegir, así que acabé escogiendo la que estaba más cerca de casa de Aedan, que, por cierto, casualidades de la vida, también estaba cerca de la mía.

			Empecé a trabajar enseguida y me enamoré de la sensación de independencia y libertad que me daba mi propia rutina. Por primera vez no tenía que seguir los horarios de nadie y el ritmo de mi vida lo marcaba yo misma. Me encantaba pedalear mi bici de segunda mano cada día hacia el trabajo, sentirme realizada con lo que hacía y volver a un piso donde dos compañeras fantásticas me esperaban y con las que congenié tan bien que acabamos confesándonos todos los pecados.

			Me deleitaba con la posibilidad de poder hacer planes con Aedan tanto como quisiéramos, pero el placer era aún mayor cuando de vez en cuando decidíamos también no hacerlos; él respetaba siempre la distancia que necesitaba y nunca exigía más de lo que le podía dar.

			Al cabo de unos meses, cuando me di cuenta de que había logrado la estabilidad conmigo misma y que no necesitaba de nadie más para ser feliz, decidí hacer una visita a España para hacer las paces con mi pasado también.

			Esa noche, comprando los vuelos, uno de ida y otro de vuelta, Aedan se declaró.

			—Si compras vuelo de vuelta, es porque vuelves. ¿Verdad?

			—Sí, eso parece —dije riéndome de él.

			—Pues, a lo mejor ya va siendo hora de que le pongamos nombre a esto, para que… ya sabes, cuando te pregunten, puedas explicarlo bien.

			Le noté tímido, y eso era algo extraño en él.

			—¿A qué te refieres?

			—Me refiero a que… Bueno, si tú… —Hizo una pausa breve—. Dafne, ¿quieres ser mi novia?

			Y claro que le dije que sí.

			Lo bonito, lo mejor de todo, fue que a pesar de tener una vida preciosa sabíamos que nada era permanente y que estaba en nuestras manos mantenerla o no, y al cabo de un año y medio, con todos los ahorros que teníamos, decidimos comprar una caravana y empezar a viajar por toda Irlanda, para no dejar que nuestro amor se durmiera. Lo bonito era el no necesitarnos y querer estar juntos igual. El ser libres y a la vez ser conscientes de que formábamos parte de algo muy especial. Y allí fue cuando me di cuenta de que casa era él y de que juntos habíamos creado un hogar.

			Tenía razón él cuando dijo que eso era solo el comienzo porque después de nuestra primera aventura vinieron mil más. Si algo había aprendido con Aedan era eso, que hay que vivir el presente y disfrutar la vida porque hoy estamos aquí, pero nadie nos garantiza estar mañana. Cada día es un regalo y el tiempo pasa demasiado deprisa como para vivir consternados. 

			Aedan y yo no nos prometimos estar juntos para siempre, ni alimentamos nuestra relación con frases de esas que suenan tan bien en los guiones de película. Nos limitamos a mirarnos a los ojos cada día y a saber que íbamos a cuidar ese «nosotros» hasta que el cuerpo nos lo pidiera. Al carajo los «Y fueron felices para siempre» y que vivan los «Y fueron felices hasta que ellos quisieron» porque… ¿quién quiere un amor eterno si en él no hay felicidad?
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